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japoneses comenzaron a bombardear Cantón, 
tres días de bombardeo, el número de muertos 
a 1.600. Al cabo de cinco días se contaban

el fascismo internacional al pueblo espa­
ñol.
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su país.—Agencia España.
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VERDUGOS DE
LA CIVILIZACION

por DAVID LLOYD GEORGE
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«Todas las naciones son civilizadas», exclamó un día el presidente Wilson. 
Pero la lectura de los periódicos le lleva a uno a dudar de si existe verdadera­
mente una población civilizado, y de si esta civilización no es solamente ilusoria.

En todo caso, si la civilización existe, ha menguado mucho en estos últimos 
tiempos. Nada puede compararse con las crueldades de lo guerro actual. Las ma- 
tonzas de los guerras de religión de los siglos XVI y XVII no fueron nada compa­
radas con ios bombardeos de España y de China.

Las hecatombes de hoy son comentadas en unas oficinas tranquilas, a mi- 
tores de kilómetros de distancia. Las mujeres atienden plácidamente a los que- 
taesres de su hogar y sus niños juegan en los jardines, mientras se mato o otros 
pequsñuelos, mientros otros mujeres se mueren de hambre. Poco a poco la gente 
se acostumbra o lo desgracia de los demás.

Tres naciones, que se dicen civilizadas, conducen la danza, entre todas ma- 
eobra. No solamente exponen su inmunda carnicería sin la menor vergüenza, sino 
que imprimen en sus periódicos sus hazañas y sus crímenes.

¿Qué represalias se pueden emplear contra esos bombardeos que han redu­
cido a ruinas una ciudad próspera?. Cantón se halla a centenares de kilómetros 
del frente. Su población, de 1.143.000 habitantes, se compone en gran parte de 
gentes pobres, concentradas en un mismo barrio, y que viven en condiciones que 
nosotros, los occidentales, apenas podemos comprender. Unas cuantas bombas

5.500 muertos; los heridos era imposible contarlos. Después de diez días medio 
millón de personas habíon abandonado la ciudad, en la que se habían instalado 
la enfermedad y la fiebre. Ahora se sabe que durante los últimos once meses, 
te. realizaron sobre Cantón más de 800 bombardeos aéreos. El horror de esta 
^■¿«to, los crímenes espantosos que se han cometido, son indescriptibles; ni si­

quiera se encuentran las palabras exactas para expresar toda la tragedia.
Y sin embargo tenemos el deber de no ignorar todos esos osesinatos. Lo 

que hoy ocurre en España y en China puede muy bien ocurrir un día en Londres, 
en París o en Berlín.

Todavía quedan en el mundo gentes valientes, con corazón generoso; gentes

que salvar la paz Louis de Brouct^ère
Presidente de la 
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La España 
invadida 
contra Franco 
y los invasores 
Dos franciscanos evadi­
dos relatan el régimen

de terror en la
Bayona.—Acaban de llegar 

dad dos padres franciscanos 
la zona rebelde, que vienen 
por lo que han presenciado.

zona
a esta ciu- 
salidos de 
indignados

Declaran que no podían soportar por 
más tiempo la permanencia en una re­
gión que se ha «entregado al paganismo».
Dicen que en San Sebastián no se 
petan ni el pudor ni la moral.

He aquí la declaración escrita y firma­
do por el piloto alemán Erich Neumann, 
cuyo traducción es como sigue:

«Llegué a España el 6 de julio de 1938. 
Hice el viaje en un avión JU-^2 de la 
Lufthansa alemana, con el piloto, un ob­
servador y un radiotelegrafista que era 
también de mi grupo. Salimos de Berlín- 
Tempelhof y pasamos por Milán, Palma, 
de Mallorca, y de allí fuimos directamen­
te a Zaragoza, donde tomé el mando de 
un Heinkel III.

Yo pertenecía en Alemania a la sexta 
sección del grupo 255-!^ (^ona aérea de 
Leisheim). El comandante de ese grupo 
es el teniente coronel Fiesser.

Durante mi permanencia en Zaragoza 
llegaron dos equipos completos de ale­
manes para pilotar aparatos Heinkel.' El 
último de ellos llegó hace 17 días.

Barcelona, 23 de agosto de 1938.—Erich 
Neumann.»

No es bueno reflexionar
Borcelona.—Giuseppe Bordignoni es el 

nombre de uno de los pilotos italianos 
hecho prisionero recientemente por nues­
tros tropas. Ha dicho lo siguiente:

—Salí de Génova el 14 de abril, es 
decir, unos días después de firmado el 
acuerdo angloitaliano.

Al preguntarle el corresponsal lo que 
pensaba sobre la forma de actuar del 

: Gobierno italiano, que unos dios después 
! de haber cerrado el acuerdo con la Gran 
’ Bretaña enviaba nuevas tropas a la Es­
paña rebelde, el piloto respondió:

•—En mi oficio no es bueno reflexionar.
Al preguntorlé si había salido como 

. voluntario a la España rebelde, respon­
dió que realizaba en ella un servicio de 
guerra.

El prisionero declara que ha sido muy 
bien tratado y que le asombra no encon-

al contrario de Franco respeta a la Igle­
sia. Confirman que los rebeldes han de­
tenido a muchos sacerdotes vascos, entre 
los cuales se hallan cuarenta y cuatro 
en Deusto, que serán sometidos a un 
Consejo de guerra por no haber obedeci­
do las exigencias del fascismo. La po­
blación piensa con angustia en la lle­
gada de otro invierno, pues la alimenta­
ción es cada día más difícil. Se carece 
en absoluto de ropas de invierno, ya que 
toda la lana se exporta a. Alemania e 
Italia. Los padres franciscanos se mues­
tran indignados por el hecho de que en 
cuanto la situación militar empeora pa­
ra los rebeldes, éstos redoblan en la re­
taguardia sus métodos de terror luchan­
do contra- el descontento por medio de 
ejecuciones en masa.—^Agencia España.

EFERVESCENCIA 
EN MARRUECOS

Tánger.—Rumores persistentes circulan 
en Tánger y en la región con motivo de 
una sublevación que parece haberse pro­
ducido a la vez en Tetuán y en Larache. 
El movimiento parece estar sostenido por 
oficiales españoles. El control ejercido en 
la frontera del Marruecos españ-ol es ri­
gurosísimo y hasta ahora no se han po­
dido obtener detalles.—Agencia España.

BOICOT
A LOS INVASORES
Hendaya.—A pesar del riguroso con­

trol de la frontera rebelde, en Hendaya 
llegan continuamente noticias que mues­
tran el estado de tensión y de hostilidad 
entre españoles e italianos.

La semana pasada, cinco oficiales ita­
lianos que estaban comiendo en el ho­
tel Excelsior de San Sebastián, se negat­
ron a pagar la cuenta diciendo que «bas­
tante habían hecho ya por España^ Co­
mo el propietario del hotel insistiera en 

! ser pagado, uno de los oficiales le ame­
nazó con la pistola. Otros italianos, que 

':.se encontraban en el establecimiento, hi­
cieron causa común con sus compatrio­
tas, y el gobernador civil, avisado de lo 
que ocurría, tuvo que enviar un destq- 
^amento de policía. Después del inciden­
te relatado, los dueños de hoteles, rest­
aurantes y comerciantes han decidido, 
de común acuerdo, no recibir ni servir 
a italianos. ;

Un italiano al que le negaron una ha­
bitación en varios hoteles, ha tenido que 
fvenir a Hendaya y se expresa de la si- 
íguíente manera:

—Salí con la mano abierta y vuelvo 
con el puño cerrado.—Agencia España.;

En las líneas republicanas siguen ca­
yendo pilotos de la aviación extranjera 
al servicio de la invasión. Abatidos sus 
aparatos por los aviodores republicanos, 
españoles todos, los «técnicos» que fue­
ron enviados desde Alemania o Italia j 
paro incendiar nuestros pueblos y ame- 
trailer a mujeres y niños se lanzan en í 
paracaídas y, pese a la justo indigna- ' 
ción de los soldados de la República, ios 
vidas de estos prisioneros de guerra son 
respetadas, sus heridas son atendidas y 
curgdos. Erich Neu¡>>oRñ, e! pilote ale­
mán que oparece en esta fotografía, ha 
hecho declaraciones terminantes sobre 
la participación de elementos del Ejército

hecha por un testigo inglés, sobre el

(Pasa a la página tercera)
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¡LOS QUE VAN A MORIR TE SALUDAN!

procedimientos. Si se las mantiene en 
tener el valor de leer, de escribir, de

que, unidas, pueden elevarse contra tales 
la ignorancia no podrán actuar. Hoy que 
relator todos estas carnicerías.

He aquí una emocionante descripción 
bombardeo de Cantón:

dio brigada del Tercio de Montejurra,

crib® ®

compuesta completamente 
de Navarra. Salieron 800 
asalto y volvieron 26. Los 
tos o heridos, quedaron en

el frente, 
volver.

Durante 
do rebelde

^Oto

«Los calles estaban cubiertas de cabezas, de brazos, de pies que pertene­
cieron o troncos que a veces se encontraban a cien metros del lugar. Una niña 
de cotorce años, con los brazos orrancados por una bomba, moría en medio de 
horribles sufrimientos, a unos metros de distancia de mí, sin que yo pudiera ate­
nuar su martirio. Cerca de ella, completamente destrozados, se encontraban cinco 
hombres, unos sobre otros, en una especie de montículo de donde corría la sangre. 
No exagero al decir que el número total de muertos aquel día fué de 1.500. 
Quedaron completamente destruidas mil casas. Y la matanza hubiera sido mucho 
mayor si gran parte de ios habitantes no hubieran abandonado la ciudad, como 
felizmente hicieron. No he visto nada más horrible que aquellos doce días sobre 
una ciudad llena de refugiados, de casas ardiendo, de hospitales deshechos, de 
sangre, de podredumbre. Y a todo eso se añadía el hambre y las epidemias contra 
Iqs que uno era impotente...»

/LOS ITALIANOS 
' ADMITEN QUE LOS 
reclutas SE NIEGAN 
a combatir contra España

Tánger. — Ha llegado esta mañana a 
Tánger, procedente de Sevilla, «1 vapor 
Italiano «Firenze». Traía a bordo 265 
soldados heridos que vuelven a su pa­
tria. Uno de ellos, que bajó a tierra, ha 

Icontado algunos detalles sobre la zona 
’rebelde. La mayor parte <ie los moros

heridos se hallan repartidos en hospita- : 
les de Andalucia. Nadie ignora en Es­
paña rebelde los incidentes creados a 
cada llegada de heridos al Marruecos 
español. Así se comprende que dicha me­
dida tiende a evitar desórdenes. Por otra 
parte, hace días, cuarenta reclutas que 
se encontraban en La Línea se han ne­
gado a marchar ^1 frente. Los jóvenes 
soldados fueron terriblemente maltrata­
dos en público y encarcelados en Alge­
ciras. Sus familiares han protestado j 
abiertamente contra este trato, lo que í 
ha determinado la detención de nume-i 
rosos parientes de los reclutas.—A. E. J
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ei .Pj^poror la teatralidad del Congreso nazi de Nuremberg, los esclovos del «Servicio del Trabajo» son sometidos a 
Vid^^**k^* ^^^^^^’*®® *^® flexibilidad. Hoy que doblar o una el espinozo ante el tirano. Y en un gesto de abyecta ser- 
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FUERZAS NAVARRAS 
ABANDONAN EL FREN­
TE Y LUCHAN VIOLEN­

TAMENTE CONTRA 
LA GUARDIA CIVIL
Bayona. — Un importante contingente 

de requetés de Navarro ho abandonodo

batalla y ni siquiera.^pudieron ser reti­
rados. í«

Este desastre produ < tal impresión en­
tre las filas navarros que ei resto del 
Tercio de Montejurreí, unos mil hombres, 
se opoderaron de un tren soliendo poro 
Zaragoza. Prevenidos los autoridades, sa­
lieron dos compoñíos de guardias de asal­
to, que esperaron en la estoción ei tren 
de ios reqvetés. Intentaron; retenerles 
pero fué en vano. Y ei tren' prosiguió 
hasta Pamplono. En Castejón numerosas 
fuerzas de lo guardia ‘ civil intentaron, 
esto vez por la fuerza, detener a ios na­
varros. Estos se resistieron produciéndose 
un grave tiroteo durante el que hubo 
muertos y heridos de aihbos bandos. Fue­
ron detenidos algunos requetés, pero la

osible encontrarlos.—-Agencia Españo.

Con la ayuda de los 
campesinos se evaden 

dos españoles 
del inFierno fascista
Hendaya.—La otra noche llegaron !

Hendaya, a nado, dos españoles evadidos 
de un campo de concentración rebelde.

Han contado cómo habían podido es­
capar del campo de concentración bur­
lando la vigilancia de Jos guardias. Per­
seguidos por la guardia civil se escon­
dieron en el bosque durante ocho días, 
ocultándose de día y andando de noche 
protegidos y mantenido., por los campe­
sinos. Así llegaron a Cabo Higuer, donde 
a punto de ser presos por los guardias 
civiles, se lanzaron al mar durante la' 
noche. Después de nadar durante tres 
horas, pudieron por fin llegar a Hen­
daya, extenuados, pero libres al fin.

Los dos evadidos, que han podido es­
capar gracias a la complicidad y apoyo 
que han encontrado entre la población 
civil de las regiones que han atravesado, 
se han dado cuenta más que nunca del 
estado de espíritu de la retaguardia re­
belde. Hasta los que en principio eran 
partidarios de Franco no pueden perdo­
narle haber permitido la invasión de Es
paña y manifiestan su hostilidad por . to 
dos ios medios - de - flue disponen,

Páginas proíéticas de 
Concepción Arenal

En su libro «Cuadros de la Guerra» 
y en el «Cuadro núm. XVII» escribió la 
ilustre penalista gallega páginas que di­
ríanse hechas para condenación y ver­
güenza de los que hoy asesinan al pue­
blo español, con la complicidad de la 
aviación italoalemana.

A los que vendieron a su patria y 
traicionaron a su pueblo, a los Franco 
y .Kindelón, que declaran cuotidianamen­
te su decisión de no retroceder en el 
empleo de sus bárbaros métodos, las pa­
labras indignadas de una gran española 
del siglo pasado, habla en nombre de 
las madres españolas de hoy:

«Pero, si en los grandes luchas a ma­
no armada, no es posible respetar ios 
principios de justicia, debe ensancharse 
cuanto seo dado la esfera de limitaciones 
a «la crueldad, que es lo que se llama 
derecho de guerra. Así como se ha sal­
vado lo vido de los prisioneros, y después 
su libertad; osí como se ha hecho del 
herido uno coso sagrado, declarando lo 
neutralidad de hospitoles y ambulancias, 
hay que arroncar al monstruo lo horri­
ble .^ocultad del bombardeo que no se

levonto contro ellos un grito unánime 
de execración y son declarados fuera de 
lo ley de lo humanidad?

Si este cobarde y traidor medio de 
destrucción se emplea cuando hay segu­
ridad de que no se rendirá el pueblo que 
con él se atribula, y sólo por el feroz 
placer de causarle daño; si la guerra es

«Han pasado más siglos, y todavía se 
juran y se bendicen banderas; todavía se 
llevan ensangrentadas a los altares y se 
entona el Te Deum para celebrar la cor- 
nicería que dió la victoria; y se llame 
al Padre Celestial ¡ El Dios de los ejér­
citos! Perdonadnos, Señor, que no sabe­
mos lo que decimos.»

ANEXION DE OTRA «PROVINCIA»
por BAGARIA

]Que se tengan y sean tenidos por 
hombres de honor esos que, de lejos, 
traidoramente, sin peligro, destruyen los 
monumentos de arte, los archivos de la 
ciencia, los almacenes del comercio, las 
máquinos de lo industria, los productos 
del honrado trabajo, reduciendo a es­
combros las pobiociones ¡ay! y lo que 
es más horrible, inmolando o sus débi­
les, ¡nocentes moradores! Asombro cau­
sará algún día que ese villano, indigno 
proceder, se tenga por honrado.

Aun partiendo del derecho de hacer al 
enemigo todo el daño que sea necesa­
rio para vencerle, sobre que no se puede 
considerar como enemigo a los inermes, 
el bombardeo, según dicen los inteligen­
tes, es codo día más inútil, porque las 
plazas tienen cada vez menos importan­
cia, y además no se rinden por bombar­
dearlas; esto, en España al menos, lo

En 4.” pagina

S <lia» que 
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vir de ejem 
pío al mundo
Renoriale de délia toral HITLER.—En defensa de la minoría alemana aquí resi­
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intentan avanzar por Villa-

hay, comandante?

Ya en 1714, un general italiano, el

no se come­ se murmura y
No es ahora la primera vez que los

cualquiera: lo 
con obediencia

añadiendo que «las armas 
podían servir para hacer la

viva 
terá

plazo nueve piezas 
Alto de Gracia y 
centro de la ciudad,

tampa verdadera del Madrid 
frío, duro, que en unos días 
temperatura heroica y en

de artillería en el 
mandó cañonear el 
sin objetivo militar

a Luis XIV, 
francesas no 

guerra a gen-

sin nervios, 
aumentó su 
unas horas

germen de la 
hasta del cri- 
un retruécano 
zánganos, pue­
de mañana el

muy excitado 
y sus crisis de

Madrid! Lo 
mer día. La 
ta la parva

Y en los 
salen de la

generales italianos bombarden poblacio­
nes españolas abiertas y asesinan a mu­
jeres y niños para conseguir por el te­
rror, lo que no pueden lograr en lucha 
franca.

duque de Populi, al servicio de Felipe 
de Borbón, que sitiaba Barcelona, de­
fendida por Antonio de Villarroel, em­

venía diciendo desde el pri- 
proximidad del peligro aven- 
gris de las vacilaciones.
amaneceres de los domingos 
ciudad, armados de picos y

tes indefensas». Hay realmente casos en 
que la Historia se repite.

dosas que 
verde.

*—¿Quá

semejante infamia.»
Casse refirió el caso

sarios atolondrados, ¿qué importan si la reside hoy en ellas. Porque es en ellas 
Historia ha encabezado con rojas titula-\donde está el único principio de organizar

Tomad a un individuo 
que yo le ordene, lo hará 
ciega.

Como Mussolini está 
desde hace algún tiempo

¿De modo que por allí
se critica y se burla chismorreando?... 
Así se empieza, en efecto. Con cositas de 
nada, sin importancia aparente: traicio­
nando, asesinando a la madre y a los

vierta en un carnicero de niños, muje­
res, ancianos y enfermos. Mientras yo 

y lleve este uniforme.

1 o

res un nuevo capítulo de la historia de

ACORTAR LAS FALDAS

La causa de que se prolongue la guerra

la resistencia del pueblo español al ge­

dispondrá

acepta la' Si el malhumorado requeté

MANO PESADALA
DE LA PROVIDENCIA

encontradoChamberlain lo haLady

la vigilancia de los morazos 
dia particular del «caudillo»

pasearse por 
se le invi­

de la carta

parte de la 
las mujeres 
había des­

de la guar- 
y también 
de Musso-

no 
de

su 
la

Otro 
varra».

del patrimortio te- 
moral de Madrid

bombas 
mienzo

rritorial, intelectual y 
y España.

senador australiano Elliot. Los relatos 
horripilantes que le hacía su amigo, el 
ex duque de Alba, le incitaron a explo­
rar ese infierno que le decían era Es-

en España, de que los germano-italo- 
lusitano-moriscos «nacionales»!^ hayan 
tomado ni Madrid, ni Valencia, ni Bar-

de los 
lint

celona para ofrecerlas al «caudillo», 
es la que ustedes imaginan. La causa

drid se dispone a dormir «su última no­
che de paz». El bullicio dramático de las 
escaleras del ministerio de Gobernación,

í Elenaipente de acuerdo^ pQr uga ye?.

colaborador de «Diario de Na­
que firma Yaben, con acento

de trillita? Sería un buen co­
para su cruzada.

los barrios bajos, llevó hâstâ los parape­
tos a los notarios miopes y se burló del 
frío, del hambre y de la muerte, como los

bará la guerra, porque Dios
para eso todas las cosas, en vista de 
nuestra santidad.»

madrileños iniciaron y llevaron adelanté 
su lucha por la conquista de los bienes 
fundamentales—la cultura, el pan, la li- 
bertad—y eñ defensa

, _____  de los seres y de
los hechos carece de interés cuando Ma-

J U L
El juego anecdótico

ANTES

GUADARRAMA

LAS MENTIRAS 
DEL DUQUE

Quien no haya tenido malas frecuen- 
ciones, que arroje la primera piedra al

«Amigos, esta es la tierra de lágfimas y 
sangre donde se rescata el crimen de Eu­
ropa. Aquí, los hijos mejores del Conti­
nente han muerto varias veces, y los 
muertos se han puesto en pie para velar 
sus armas, que aún imponen al enemigo.

«Ya han pasado aquéllos días qué nin­
guna historia podrá recoger, porque, 
¿quién será el osado que se atreva a glo­
sar el dolor y la alegría de un pueblo 
que corría hacia la muerte para vivir?»

Protegido con el escudo de los Jóvenes 
«que ganaron las calles de. julio, defen­
dieron los frentes de ía Sierra y levan­
taron los parapetos invencibles de noviem­
bre», César Falcón ha osado escribir un 
Kbro sobre Madrid.

De seis partes se compone el volumen 
del «Madrid» de César Falcón. «Antes», 
«Julio», «Guadarrama», «Talavera», «No­
viembre», «Guadalajara», que se unen co­
mo las substancias fluidas de un ser vivo.

¿Cuál ha sido el «Antes» del Madrid 
^8 Julio, de Noviembre y de Guadala­
jara?

«Jamás se han realizado en España unas 
elecciones tan desprovistas de signos ex­
ternos dé violencia y, sin embargó, tan 
violentas, tan irremisiblemente violentas 
gomo las del 16 de febrero,»

La penetración de Falcón, autor de este 
libro singular en que el elemento históri­
co es de primera fuerza, analiza y discri­
mina algo más que el pasado. La historia 
que hace el periodista no es conjetural. 
No se trata de adivinanzas ni de pescar 
con la caña del intuitivo los designios de 
los terratenientes, de los grandes banque­
ros, de los capitalistas y los generates trai­
dores que han arrastrado SU país a la 
guerra. Se conocen—Falcón los conoce— 
los factores que van a intervenir en la lu­
cha y a fraguar sus episodios atroces.

«Trescientos años sumida en las som­
bras, deshecha, devorada implacablemen­
te por sus usufructuarios, castigada por 
las desilusiones y las torturas, al fin incor­
pora hoy España en el mundo su figura 
renaciente. Pero ya sabemos que no lo­
grará imponerse y afirmarse sin sufrir los 
estragos de la guerra más despiadada e 
implacable que se ha desencadenado ja­
más en su suelo.»

El análisis es un procedimiento exce­
lente para estudiar las causas de la gue­
rra. Ahora bien, si no se le ayuda con 
la simpatía, el análisis pierde en eficacia, 
aunque acaso gane en concisión. Para la 
matemática, el procedimiento no tiene 
vuelta de hoja; en lo histórico y político 
es una armadura enojosa y molesta.

César Falcón se ha contagiado de la 
simpatía madrileña y ha cargado de sim­
patía las páginas de su libro. Su entusias­
mo permite exponer con soltura las ¡deas 
generales de que ha nacido la guerra y 
que la nutren y, al mismo tiempo, conce- ' 
bir los casos y las cosas particulares y 
hacernos sentir su emoción.

«La lucha es demasiado profunda para 
llevarla adelante con fuerzas de alquiler. 
Cada una de las fuerzas antagónicas en- : 
trega su sangre. Las milicias obreras están 
formadas por miles de jóvenes socialistas, 
comunistas, anarquistas, republicanos y sin ; 
partido que sienten en estas horas solemr < 
nes de España el llamamiento histórico : 
de su clase.»

Y es así, bajo un signo juvenil, que de­
volvió el vigor y la agilidad a los viejos 1 
siiKÜcados confederales y de la U. G. T., 1 
convirtió en amazonas a las mujeres de i

paña Republicana, en vez de 
el paraíso franquista, como 
taba. He aquí un párrafo 
que ha escrito al duque:

«TVo encontré en ninguna 
España leal los baitdidos y 
desmelenadas que usted me
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de César Falcon
vas que hacen pafpádear sus ojos. A ve­
ces los barcos pofíert proa hacia el faro 
y el torrero sigue su danza sobre la com­
ba marina, los ve alzarse en el lomo de 
las olas, desapárecef hacia las profundi­
dades abismales^ resurgir y crecer, crecer... 
César Falcón no limita su papel de ob­
servador a la actitud pasiva del torrero. 
En el mar furioso de la guerra, el perio­
dista se acerca a los combatientes, con­
vive con ellos y se retira luego a su pues­
to de vigía para abarcar el campo de là 
lúcha, por el que ruedan con el trueno 
de los disparos el tumulto de la vida y 
el silencio de la muerte, los cantos de ale­
gría ÿ los gritos de la desesperación.

«Los milicianos campan al raso... Toda­
vía no funciona ningún servicio militar.

las invocaciones a los insurrectos, la de­
pravación policíaca de la Dirección' Gene­
ral de Seguridad—madriguera de traído- El Estado está deshecho. La sublevación 
res—, las turbias maniobras de los agen- ha roto su arquitectura. No hay más fuer­
tes dé una clase que quisiera vencer sin I za ni más organización que la fuerza es- 
combatir o combatiendo lo menos posi-1 tructurada de los partidos y las organi- 
ble, las torpes alianzas de aquellos ins- ; zaciones obreras. El verdadero Estado, el 
tantes decisivos, el ir y venir de los emi- \ germen, por lo menos, del nuevo Estado

España?
De un plumazo, César Falcon barre esa 

broza y sitúa el protagonista de su libro 
—el madrileño de cabeza erguida, síntesis 
española, hombre de una pieza—en el co­
razón de la patria amenazada, en el cen­
tro vital de la España en pie, en Madrid, 
desde donde la voz de «Pasionaria» lanza 
la consigna de la guerra, el juramentó bé­
lico del «¡No pasarán!». Se han repar­
tido tres mil fusiles. El pueblo necesita 
el botín del Cuartel de la Montaña para 
conquistar los reductos facciosos de la 
ciudad.

Madrid vence a su enemigo calle por 
calle. Comienzan «las riadas heroicas». 
Madrid emprende la reconquista de las 
ciudades vecinais. De aquella última sé- 
mana de julio, tumultuosa y apasionada, 
nacieron las milicias con dientes de lobo. 
Julio ha sido el punto de partida de la 
brava experiencia a que habían de some­
terse las Juventudes, cuyas manos se car­
garon con el peso del fusil y el de su 
propio destino.

«Los sublevados han podido bajar has­
ta las entradas de Madrid... Pero Madrid 
es la fuerza desconocida; el poder inmen­
so de las masas que les ha dado ya gol­
pes de muerte... La miran a distancia, en 
la perspectiva engañosa de las lentes, co­
mo un tesoro maldito: deseándola y te­
miéndola.»

Desde lo alto del faro, el torrero atis­
ba en la lejanía oceánica las siluetas de 
los barcos que cruzan el horizante. Su 
retina se impresiona de imágenes fugiti-

A medida que la lucha se prolonga, sus 
características cambian. De las acciones 
desordenadas de los primeros días, se ha 
pasado a una guerra regular. No es ya 
el asalto de los cuarteles sediciosos, ni 
la pugna de la calle para acallar los dis­
paros de una ventana. Hay que oponer al 
ejército-que amenaza en la Sierra y al que 
avanza por las carreteras de Andalucía y 
Extremadura, otro ejército.

El Partido Comunista lanza un mani­
fiesto en el que «aconseja crear inmedia­
tamente el Ejército regular del pueblo; 
ejéroito fuerte, disciplinado, que derrote 
al enemigo... Fuera del Partido aún pre­
domina el concepto mágico de la lucha, la 
superestimación de las milicias, el interés 
partidista en las fuerzas individuales.»

Y la idea la realiza el propio Partido 
con el Quinto Regimiento.

El nombre de Madrid empieza a tener 
resonancias universales. Primero es el eco 
de la nación entera.

«Desde los más apartados rincones de 
España acuden los hombres a pelear en 
los frentes del Guadarrama. Muchos pa­
san de noche, sigilosamente, las lindes fac­
ciosas y caminan centenares de kilómetros 
para incorporarse al tremendo combate 
de Madrid.»

Luego el círculo de la solidaridad se 
ensancha y son los barcos de víveres que 
atracan a los puertos de Barcelona y Va­
lencia y los camiones cargados de Fran­
cia, Inglaterra, Suecia, Estados Unidos, 
Canadá...

Los barcos de víveres son la muestra 
de la solidaridad soviética... A través de 
esos envíos «Madrid siente que junto al

suyo hay un corazón amigo que late con 
la misma esperanza».

«Transcurren las semanas sin que nin­
guno de los beligerantes pueda modificar 
sus posiciones. ¿Por qué no es posible 
arrojar de la Sierra a los facciosos? ¿Q^á 
falta? Falta, es evidente, organización. 
Falta también plan militar de conjunto, 
mando.»

TALAVERA

El cuadrante horario de Madrid tiene 
un segmento en el que está inscrita la ale­
gría de la victoria rápida (Julio); otro 
en el que se inscribieron las batallas de 
la Sierra; el tercero es el de las horas 
aciagas de octubre y el cuarto el de la 
superación del heroísmo y del sacrificio 
de un pueblo.

El ciempiés fascista se ha embriagado 
de sangre en Badajoz y avanzan por tie­
rras de Toledo. Sobre los hombros ma­
drileños caen las miserias de la derrota 
que se obstina en echar lutos sobre la es­
peranza. La artillería y la aviación re­
belde baten la infantería miliciana, y las 
armas automáticas, salidas de las fábricas 
militares de Italia y Alemania, desorgani­
zan las formaciones y vencen la resisten­
cia de los combatientes de la República.

Nunca un enemigo ha hecho más para 
poner a un pueblo al borde de la tumba.

«España está sola, inerme, bajo la in­
diferencia cósmica del cielo. Los hombres 
que mueren pensando en los demás hom­
bres del mundo, los que van orgullosos al 
combate porque sienten el dolor y la es­
peranza de millones y millones de seres, 
están hoy, sin embargo, solos, frente a 
toda la potencia reaccionaria de Europa. 
El único corazón que late a su lado, la 
única mano que les asiste no ha podido \ 
llegar todavía hasta ellos.»

¿Qué vale prodigar el heroísmo y acu­
mular los cadáveres al paso de los trai­
dores, si nada contiene a éstos en su : 
avance sobre Madrid? '

De nuevo la voz del Partido Comunis­
ta remueve las brasas de la confianza, sa­
cude la pereza gubernamental y dicta la ' 
lección del momento: ¡Hay que fortificar '

azad-’s, los fortificadóres.
Hay una estampa de los últimos díaS de 

octubre que muestra a Dolores, tirantes 
los músculos, las manos sobre la cabeza 
empuñando el hierro que ha de abrir la 
zanja de la trinchera y agigantada su figu­
ra en la tensión del esfuerzo; es la es­

-------- POR --------
MANUEL D.

aprendió lá lécción qué en íá escuéla de 
un «cine» le dictaba una película: «Los 
marinos de Gronstand».

NOVIEMBRE

Un observador frívolo se preguntaba 
hace unos meses: «¿Qué ha sido el Ma­
drid de noviembre?». Y se daba esta res­
puesta: «Noviembre ha sido Una impro­
visación genial».

El observador frívolo es una calamidad 
de todos los instantes. En tiempos de 
guerra, es la caricatura de la calamidad.

Ninguna lucha tan reflexiva, tan medi­
tada, tan prevista como la de la defensa 
de Madrid.

A partir de mediados de Octubre, Ma­
drid comenzó a someterse a Una gimna­
sia heroica. Aun desconociendo la magni­
tud del desastre que mordía los talones a 
las milicias rechazadas y perseguidas des­
de Toledo, Madrid se preparaba para la 
gran prueba. No, la cabeza del madrile­
ño no se dormía sobre la almohada de 
la indiferencia. Lo mismo que los pitagó­
ricos, cada noche, antes de acostarse, re­
capitulaba brevemente todo lo que habían 
leído, visto, oído, aprendido, hecho y en­
tendido durante la jornada; así los ma­
drileños recapitulaban en sus noches de 
la segunda quincena de octubre las noti­
cias de los frentes, los rumores, los co­
mentarios del taller y de la calle. De esta 
manera se forjó la voluntad de Noviem­
bre y los madrileños que paseaban su in­
diferencia o el desdén del peligro por las 
calles, sacaron las manos de los bolsillos 
y empuñaron las armas.

Con el enemigo a cincuenta, a veinte, a 
diez kilómetros de la capital, el madri­
leño no temió por la seguridad de su ho­
gar ni por la vida y el honor de su ma­
dre, de su compañera o de sus hijas. Pe­
ro cuando entre el encintado de las ca­
lles madrileñas y las tropas insurrectas 
no hubo otro espacio que el del tiro de 
su fusil, el madrileño apoyó las espaldas 
en la pared de su hogar y allí se quedó, 
muerto o vivo.

Tres hechos de transcendencia se ha­
bían producido anteriormente: la entrada 
de los representantes de la C. N. T. en 
el Gobierno; el decreto de movilización 
de los hombres de veinte a cuarenta años, 
y la creación del Comisariado de guerra.

Y dice Falcón acertadamente:
«Si aún es posible combatir, si Madrid 

dispone todavía de fuerzas militares, se 
debe en gran parte a los delegados políti­
cos. ' Estos son quienes han reorganizado 
las milicias rotas, quienes han contenido 
las desbandadas... La creación del Comisa­
riado los transforma en verdaderos fun­
cionarios de la guerra, combatientes ofi­
ciales del pueblo, con la autoridad de 
miembros efectivos del ejército. La noticia 
llena los frentes de júbilo.»

Al factor psicológico qué determina las 
voluntades individuales, se suma el fac­
tor de la reorganización, por el Comisa- 
riadó, de las milicias rotas.

Los moros están en Getafe. «El avalice 
del enemigo lo marcan ya los trayectos 
de los tranvías...»

En este momento Madrid presériciá la 
movilización más honda y serena de sus 
fuerzas defensivas. El Partido Comunista 
entrega todo su contingente de sangre a 
la defensa de la ciudad... Militantes de 
hace apenas tres meses, inéditós todavía 
en la disciplina comunista, acuden tan en­
tusiastas como los supervivientes de la 
vieja guardia... José Díaz los reúne en el 
Cine Monumental y les dirige la palabra. 
Los comunistas deben ser el ejemplo vivo 
de todos los combatientes.

Profesores, catedráticos, maestros, téc­
nicos. hombres de biblioteca y laborato­
rio, poco antes espectadores de la guerra, 
forman hoy uno de los más nutridos ba­
tallones de la defensa de Madrid... Ferro­
viarios, metalúrgicos, panaderos, albañi­
les, sastres, dependientes, peluqueros, ofi­
cinistas, todos los oficios, todas las profe­
siones, todas las capas del pueblo... todos 
en pie de guerra.

Y con ellos, las mujeres y los niños que 
ayudan a desadoquinar las calles y a le­
vantar parapetos, que mantienen la nor­
malidad de la vida madrileña con su pre­
sencia en las calles; que resisten los bom­
bardeos espeluznantes y tienden sus ma­
nos heladas al fuego de los edificios al­
canzados por las bombas incendiarias...

El ministerio Largo Caballero ha salido 
para Levante. Se Constituye la Junta de 
Defensa. Hombres de menos de treinta 
años estudian con el general Miaja las 
medidas de gobierno de la ciudad.

«El combate está librándose dentro y 
fuera de Madrid... Los batallones de Lis­
ter cierran el camino a las brigadas fac-

«—Nada; dándoles jabón.
«—¿Los rechazaremos?
^—Por aquí no pasan ni las ratas.»
Y poco a poco, «los parapetos temblo­

rosos que han resistido los huracanes de 
la ofensiva, van convirtiéndose en muros 
macizos, desde cuyas troneras, las ametra­
lladoras, bien abrigadas, cierran los sen­
deros con hilos de balas».

¿Qué ocurre en Madrid? ¿De qué pro­
digiosa substancia humana están hechos 
los madrileños y los defensores de Ma­
drid que no son madrileños?, se pregunta, 
asombrado, el mundo.

Substancia de hombres libres. El hom­
bre íntegro, el hombre cabal, que pone 
su dignidad de hombre libre por encima 
de la muerte, es el defensor de Madrid.

/ ES ALARGAR 
;/ LA GUERRA

crito. Tanto en Valencia como en Ma­
drid he visto sólo hombres correctamen­
te vestidos y mujeres de encantadora 
elegancia natural. También he visto en 
las plazas de Madrid a los niños que ju­
gaban bajo la amenaza de los cañones.»

Muy ofendido por esas verdades, el
de Alba ha retirado al senador Elliot 
amistad y la invitación para visitar 
ïona invadida.

PRIMERO HACEN 
LOS HUERFANOS

Lady Chamberlain, viuda del estadista 
inglés que salvó a Mussolini de la quie­
bra, por primera vez, en 1924, y cuñada 
del actual jefe del Gobierno británico, 
que mantiene piadosamente esta tradición 
familiar en la forma que saben los niños 
y las mujeres de España, ha ido en «via­
je de turismo de cuota» a la zona inva­
dida. Ha tomado el te con Franco, bajo

agentes de Hitler y

todo muy bonito. Ha declarado que es­
tá encantada, especialmente, de lo.s cui­
dados dispensados por los fascistas a los 
huerfanitos. Comentando estos elogios de 
Lady Chamberlain, el «Daily Herald» 
observa muy justamente que si no hu­
biera habido fascistas, no habría tampo­
co huerfanitos. -Es la versión inglesa de 
aquella inscripción puesta en el hospital 
sevillano donado por Juan de Robres, 
que antes de construir el hospital «pri­
mero hizo ¡os Búbr;e5^

neroso intento de «salvarlo», la ha des­
cubierto un colaborador del «Diario de 
Navarra», que la expone a la comunión 
carlista en un lenguaje bíblico y en forma 
tipográfica un tanto demencial.

^Ligereza, frivolidad y deshonestidad— 
sermonea—es lo que se ve a menudo en 
los paseos públicos, en las conversacio­
nes, en las posturas, en el vestido des­
honesto. Esto es ser peor que rojo; es­
to es lo que prolonga la guerra. Ved 
aquí una razón que no tiene vuelta de 
hoja. Cuando dejemos de pecar se acOr-

opinión de unos pecadores, le diremos 
qUe esperar la santidad colectiva de in­
vasores y cómplices para que acabe la 
guerra, nos parece largo plazo. Pide «ro­
gativas, novenas y triduos, y que las chi­
cas vistan honestamente». ¿Por qué no 
convence a los aviadores italogermanos 
para que inunden nuestra retaguardia 
con imágenes piadosas, en vez de con

O

¡ESTO NO ES VIVIR!
En Italia tiranizada circula la siguien­

te anécdota:
Desde una ventana del Palacio de Ve- 

necia Mussolini contempla a «su» pue­
blo que, entre fusiles y pistolas, hace de 
«voluntario» para escuchar su ración ca­
si diaria de retórica inflamada.

Rodea al «Duce» el consabido coro de 
malditos y altos funcionarios. Don Be­
nito se vuelve hacia ellos y exclama:

—Toda esa muchedumbre me adora.

ira van en aumento, los «hombres de la 
canícula» quieren darle gusto y sacan, 
de entre el gentío, al primer desdichado 
cuya mansedumbre les parece asegurada. 
Lo traen al «Duce» y éste le ordena que I 
se tire por la ventana a la plaza. Sin va­
cilación el hombre corre al balcón.

Hacen ademán de detenerle y exclaman 
los caniculeros:

—¡Pero, hombre, se va a matar!
El otro murmura:
—¿Y qué más da? ¡Esto no es vivir! 
Y se lanza del balcón a la plaza.

O
LA HISTORIA 

SE REPITE

germanomorisco, predica que la Provi­
dencia quiso impedir «el triunfo rápido 
del Movimiento», y suscitó «la resisten­
cia popular, el levantamiento de las tri­
pulaciones de los barcos de guerra, la 
llegada de las Brigadas internacionales 
y la muerte de los geherales Sanjurjo y 
Mola», entre otros pequeños obstáculos 
en el yimino de la traición.

«L¿ mano de la Providencia ha caído : 
pesada sobre nosotros», gime tristemen­
te. Y añade: «Reconozcamos que lo he­
mos merecido».

a-'
ninguno, con el se o fin de sembrar el 
terror. En esto también, por lo visto, 
existe una tradición de cobardía asesin-a 
en ciertos círculos romanos.

Lo interesante del caso es que el ge­
neral duque de Populi pidió al almiran­
te Casse, jefe de la escuadra francesa que 
sitiaba a Barcelona por mar, que apun­
tara también los cañones de sus barcos 
contra la capital catalana. La contesta­
ción del marino francés fué rotunda;

«He sido enviado aquí para hacer la 
guerra, pero no para que Italia me con-

LA PENDIENTE FATAL
Se deduce de la lectura de la prensa 

facciosa que las cosas andan algo remo- 
vidillas en el «paraíso» franquista. El 
«Norte de Castilla», del 2 de septiembre, 
arremete con gran energía contra «la crí­
tica y la murmuración en que degenera 
aquella crítica; la faena cínica de chis­
morrear en torno a cosas Y A PERSO­
NAS UNGIDAS de la respetabilidad que 
les atribuye, aunque no fueran otras ra­
zones, la razón de su misión histórica (!): 
la ligereza con que cualquier zascandil, 
de uno u otro sexo, se permite PROCA­
CI DADES O SENCILLAMENTE 
CHISTES RESPECTO A AQUELLAS 
COSAS O PERSONAS, eso no tiene ate-

trategia que debía emplearse para resis­
tir a la ofensiva del general inglés Alie- 
noy, en el Próximo Oriente.

Y un joven oficial del ejército español, 
llamado Francisco Franco, germanófilo 
furibundo—ya entonces—acababa de to­
mar posesión de su puesto en el tercer 
regimiento de infantería, en Oviedo. Los 
soldados se quejaban del trato de que 
les hacía objeto, y que según decían se 
parecía demasiado al que había acostum­
brado dar a los moros que estuvieron 
bajo sus órdenes en Tetuán: dem,asiado 
duro con unos, con otros excesivarríente... 
afectuoso.

nuante. Porque eso es el 
rebeldía, de la sedición y 
men. Una frase rumbona, 
burlesco que ríen hoy los 
de ser en su fermentaciáiz 
embrión de un desacato.'»

hermanós, entregando la hacienda al ex­
tranjero y las hermanas al moro. Cosi- 
Ilas de poca monta. Pero se desliza la 
gente por esa pendiente fatal, y acaba 
mofándose de las «personas ungidas», 
¿quién sabe?, ¡desacatando al mismo 
«caudillo» !

HACE VEINTE AÑOS
Nuestras secciones de efemérides de la 

guerra permiten a menudo ojeadas re­
trospectivas en extremo interesantes sobre 
las alternativas de la lucha de nuestro 
pueblo por la libertad. Si volviéramos 
la mirada más atrás en el tiempo, por 
ejemplo buscando las planas de los dia­
rios de hace veinte años, hallaríamos da­
tos como estos:

Hace veinte años la derrota de los im­
perios centrales se acentuaba y los pre­
decesores de Hitler en la provocación 
guerrera empezaban a vislumbrar el final 
desastroso de su aventura.

El cabo Hitler, del .16 batallón de in­
fantería bávara, estaba en un hospital 
de Berlín y sus compañeros de sala huían 
de él por no aguantar los interminables 
discursos que, ya entonces, les soltaba a 
cada paso.

Benito Mussolini salía del hospital de 
Milán, donde curó de unas heridas de 
retagurdiá y escribía artículos incendia­
rios en que vibraba la emoción que le 
había causado la derrota de Caporétto.

El general Mustafá Kemal reñía con

LA DEL ALBA 
NO LLEGA

Santiago Alba tiene su tertulia en el 
«hall» de un hotel; Ventosa tiene la suya 
en un restaurant de la rue Royale.

Los contertulios de Alba y Ventosa di­
sienten en sus previsiones respecto del 
desenlace de la guerra. Desde el ángulo 
visual del albismo y del ventosismo, la 
guerra ofrece aspectos insospechados. La 
victoria de Franco les importa menos que 
los frutos de esa victoria. La victoria en 
sí ni les interesa, ni les conviene, ni creen 
en ella. Albistas y ventosistas trabajan 
para que la guerra pase del plano militar 
a las pizarras de la Bolsa y a los carnets 
de las sociedades anónimas. Su razona­
miento es el siguiente:

—Puesto que los generales sublevados 
se han mostrado incapaces, a pesar de 
Ih ayuda italo-alemana, de ganar la gue­
rra, vamos a liquidarla.

Pero en ese «vamos» comienzan los di­
sentimientos, porque unos y otros aspi­
ran a ser los liquidadores, no de acuer­
do, sino exclusivamente.

Resulta que Alba es un italófilo de un 
género particular, un italófilo triestino y 
vaticanista, que se entiende, al dictado 
de March y un poco también por su 
cuenta, con Mayer, el tiburón de Trieste; 
el conde Volpi, financiero ad majórem 
Volpi glóriam, y los cardenales que aun 
sueñan con la resurrección de los Bancos 
agrarios y de las cooperativas católicas 
de Acción Popular. Un grupo de capita­
listas francoingleses financiaría la subas­
ta de las riquezas españolas salvadas has­
ta ahora de la rapiña.

Ventosa y sus amigos, por su parte, 
prefieren entenderse con Mussolini, la in­
dustria alemana y la City, ésta como pro­
veedora de fondos.

El albismo y el ventosismo olvidan al 
parecer un elemento histórico sin el cual 
nada puede hacerse en España: los re­
publicanos en armas, el pueblo español 
oue 00 se dejará .veaser ni despoja»

Ese hombre se ha despojado de las «s 
derías de là imaginación que en énoJí 
de paz desvirtúan la vida con su falso S 
tetismo y se müestfa en su desnudez 
combatiente que se niega incluso el dér^ 
cho a là vida si esa vida no ha de w 
honrada con ¡a victoria.

És uña lástima que el autor haya 
gado pertinente novelar escenas que t^ 
aportan bellezas a su obra ni la enriqufc 
cen con enseñanzas. Cuando el períodish 
se aparta del relato y del análisis dé los 
hechos para reflejar por medio de la con 
versación él Madrid de Noviembre, 
pende al abuso de un diálogo no siémerj 
expresivo. No todo lo que se dice en k 
cálle, aunque la cálle sea madrileña, «i 
recia los honores de la transcripción.

Otro reparo de poca monta. César Fal- 
cón ha ejercido durante largos meses un 
ÿmirablè magisterio desde «Alta Voz de] 
Frénte». De ese magisterio ha trasc^dldé 
a su libro un resabio adóctrinádor de nîâs 
rtUal con preguntas y respuestas, fgf 
ejemplo:

<—¿í2«^ ét eso dé la ¡Santa Aliánzat 
«^La unión que se hizo en tiempos de 

Fernando Vil de íodoS los gobiernos tenc,. 
CionafioS de Europa para luchar contfa 
la revolución democráticó-burguesa, eie,

^~¿Por qué, entonces, Blum y otros 
pueden hacer esa política? (La de la no 
intervención),

«—Porque en algunos viejos partidos so^ 
cialistas la burocracia constituye un super, 
partido.»

GUADALAJARA
La acción tenaz de las milicias se hu­

biera bastado por sí sola para volver a 
sus cauces las aguas de la paz. Pero no 
bien el fascismo internacional vislumbra 
urt amago de derrota de sus genérales, dis. 
para contra esaS aguas la catapulta de su 
intervención que dilata la onda bélica has- 
ta los confines de España.

«Madrid sabe que no lucha sólo contn 
Franco: que lucha también contra Hit. 
1er y Mussolini. Jamás ha ignorado quié. 
nes son sus verdaderos enemigos. ¿Serán 
suficientes la técnica y el armamento pa­
ra aniquilar la resistencia del hombre U- 
gado al suelo, fundido en su miga, ligado 
con él hasta la muerte?»

No, no serán suficientes. Dé ahí la de­
rrota de los alemanes en el Jarama.

¿Serán suficientes las tropas de Musso* 
lini, dotadas de armamento moderno y 
abundante?

Tampoco. Hitler fracasa en el Jarama y 
Mussolini «se hunde en el lodo» en (Gua­
dal ajara.

Por los caminos de la Alcarria desfilan, 
ya las columnas de prisioneros italianos,;

Con un arte notable César Falcón nos 
ha presentado una serie de imágenes del 
Madrid heroico e invencible, apretado de 
hechos, de emociones, de gemidos y de 
cóleras. No está todo Madrid en el libro 
ni el periodista se lo ha propuesto. Por­
que cada piedra de Madrid tiene su his­
toria.

Pero Falcón nos ofrece en su obra un 
magnífico anticipo de los libros inéditos 
que han de componer el grandioso lienzo 
de las luchas de Madrid desde julio de 
I936_ hasta el día en que las tropas re­
publicanas rompan el cerco de los inva­
sores y planten sus banderas en las altu­
ras erizadas de cañones extranjeros que 
envían diariamente a Madrid la ración de 
la muerte.

EL CONDE 
«METE LA PATA»

En el museo Victoria y Alberto, de 
Londres, se exhiben grabados de Goy.a. 
Un cartel advierte a los admiradores del 
genial artista aragonés que se trata df 
una tirada postrera, después de la cual 
los cobres—tesoro inestimable—han sido 
«cancelados».

Cualquiera persona medianamente fa­
miliarizada con las cosas del arte inter­
preta justamente esta medida en elogio 
de las autoridades encargadas por el Go­
bierno de la República de velar sobre 
el acervo artístico español, salvado de 
la barbarie fascista al precio de sacrifi­
cios universalmente reconocidos y admi­
rados. Con el fin de evitar que puedan 
ser deteriorados por nuevas tiradas, los 
cobres mordidos al aguafuerte por Goya

fueron retirados 
máximo cuidado, 
lación».

Pero el señor

y conservados con ®* 
Ésto significa la «canee-

. „ ------ Figueroa, ex conde ^e
Romanones, no es una persona cualquie­
ra, ni entiende mucho de cosas de arte--, 
a pesar de haber sido presidente, bajo1 w 
monarquía, de la Academia de Bella; 
Artes—como saben los que hayan teni­
do ocasión de ver algunas de sus anti­
guas moradas. Ese gran cazador de co­
dornices ha creído oportuno enviar 
«Times» una carta para protestar “^ ®_ 
«destrucción deliberada» de los 
dé Goya, «que merece la reprobación
cuantos amen al arte». .

¡Qué buena ocasión de mantener 
discreto silencio y hasta su más o J” 
nos fingida sordera ha perdido el • 
cacique de Guadalajara! Muy cor 
mente se lo ha hecho comprender, en u 
certera rectificación, el embajador de 
paña én Londres, señor Azcárate, E 
conde ha «metido la pata», y de láS 
U peor
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«Contamos con

Si pueden destruirse impunemente pueblos tranquilos como 
¿quien nos asegura que mañana estos mismos aviones no vendrán a 
ciudades y nuestros campos? Guernico era la ciudad santa de los

«Después de un raid aéreo cerca de Han Keou, han muerto 
sonas. Tres bombas han caído sobre el colegio americano, matando 
dos. En el bombardeo tomaban parte 100 aviones japoneses.»

adhesión a su Gobierno.
27 de agosto.

VOZ^DE MAD R ID

La delegación española 
a la sesión de la S.D.N.

La delegación española que asistirá a 
la próxima sesión de la Sociedad de las 
Naciones está compuesta por las siguien­
tes personalidades:

Julio Alvarez del Vayo, ministro de 
Estado, y Pablo de Azcarate, embajador 
de España en Londres, miembros titulares

den y trabajan unidos jóvenes que re­
presentan a diversos sectores y, lo que 
es más importante, preside la generosa y 
fraternal unión de millares de combatien­
tes de todas las armas.

Obrero Español, nos apresuramos a de­
cir que el balance de estos trabajos nos

poder obligarlo a capitular estableciendo 
el bloqueo y hundiendo los barcos de vis 
veres.»

Y la Confederación Nacional del Tro-* 
bajo de España, comprueba, como lo hoco 
en otra parte de su mensaje la U. G. T., 
la mala fe de Burgos al rechazar el plan 
de retirada de voluntarios inglés:

«Os pedimos que examinéis cuidado­
samente nuestra situación y comparéis lo

paz internacional.»
Y más adelante pide dignamente 

ayuda que le es debida:

monde en la ingenuidad de atribuir las calumnias de Doriot contra el pueblo 
ñol republicano al hecho de que «su buena fe había sido sorprendida».

Hemos respetado el texto de nuestro colaborador, pero queremos hacer 
tar que no admitimos ni por un instante la hipotética «buena fe» de Doriot, 
no admitimos la de sus «informadores». Para quien lea las incitaciones

por su emancipación democrática. 
ACORDARSE INMEDIATAMENTE

Español y escribe:
Al dar término a sus trabajos el Co­

mité Nacional del Partido Socialista

respuesta del Gobierno de la República 
con la respuesta amenazadora y provo­
cadora de la Junta de Burgos. Una vez 
más el pueblo español ha visto cómo 
rechazan sus deseos de colaborar □

il

Barcelona.—El Partido Socialista Es- 
pañol ha dirigido 
Trade Unions; que 
pool, un telegrama 
gados al Congreso,

defenderse la independencia nación;

_____  al
GOBIERNO ESPAÑOL EL DERECHO A 
ADQUIRIR LAS ARMAS NECESARIAS A 
SU DEFENSA, Y DEBE ABRIRSE ENSE­
GUIDA LA FRONTERA FRANCESA.

guerra civil en Francia, que está publicando estos días la prensa facciosa «dirigida» 
por los nazis y los italianos (y de las que insertamos un botón de muestra, extrac­
tado del «Correo Español» de Bilbao, en otro lugar de este número) no puede 
caber la menor duda sobre los propósitos y los fines del viaje del hitleriano Doriot.

Como no puede caber duda acerca de la mala fe de los malvados que le han 
acogido en la zona invadida y le han suministrado ese material infame de false­
dades y «testimonios» fabricados. La prueba mejor la ofrece el propio señor Baha- 
monde, en el interesantísimo libro que acaba de publicar, «Un año con Queipo», 
documento valioso del cual vamos a reproducir algunos capítulos harto signifi­
cativos.

«Os^ pedimos urgentemente que 
opongáis a la política de titubeos y tran-s 
sacciones con los países fascistas que 
ha llegado hasta la humillación del po^ 
bellón británico, hasta dejar atacar y¡ 
hundir los barcos que lo enarbolan. Al-,

LA “BUENA FE» DE LOS TRAIDORES
En nuestro número anterior publicamos un artículo del señor %ahamonde, 

que durante muchos meses fué delegado oficial de propaganda de Queipo de 
Llano. Con la autoridad de un testigo presencial, refutaba las mentiras truculentas 
que viene publicando Doriot después de su viaje a la zona rebelde donde fué muy 
agasajado por los traidores y los hitlerianos de allá. Pero incurría el señor Baha-

En el Ejercito Popular^ de la Republica, la disciplina más firme va aliada con 
una cordial camaradería y una magnífica compenetración en tre los mandos y 
la tropa. He aqut al teniente coronel Gustavo Duran—una de las revelaciones 

de nuestra guerra de indepedenaa—conversando con sus enlaces.

trecho y difícil de romper. Sobre todo en 
el orden económico.

27 de agosto.
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voz DE MADRID Verdugos de in civilîzacioni ^1 Congre las Trade Unions

villi' "Hiéiúi^iío-" 0<Mi^í'tí>d^
Acaban de cumplirse, entre muchas efemérides de la guerra de agresión contra 

España, dos años desde la fecha en que tuvo lugar la primera reunión del Comité 
de Londres. Llamado, por sangrienta ironía,, de «No Intervención», ya constituía 
de por sí una ingerencia en ei libre y leal cumplimiento de los Tratados interna­
cionales. Violentando la ley común de los pueblos civilizados, establecía el peli­
grosísimo precedente de sancionar, con un simulacro de legalidad, la deliberada 
violación de ésta y de colocar en igualdad de trato aparente al Gobierno legítimo 
de un pueblo y a los criminales que intentaban derrocarlo por la violencia.

Tan grave atentado a la ley internacional había de resultar, en la práctica, 
más monstruoso todavía. A lo largo de estos dos años terribles, la política así 
iniciada ha sido, de hecho, el medio de asegurar la sola intervención, de las po­
tencias fascistas en la Península, contra el pueblo y el Gobierno de España, mien­
tras que impedía el cumplimiento de las obligaciones internacionales a favor de 
la República.

Todo esto se ha realizado, por los gobernantes de unos países democráticos, 
, invocando la necesidad de «localizar» la guerra, de impedir su extensión al resto 
de Europa. ¿Han justificado los hechos semejante atropello? ¿Se ha salvado, en 
efecto, la paz del Continente? La respuesta se halla en primera plana de los 
periódicos.

En realidad, el Comité de Londres no inauguraba un método. Era la conti­
nuación lógica y funesta del sistema de concesiones a los agresores fascistas, que 

1 con el pretexto de preservar una paz ni siquiera precaria ofrecía premios al ata- 
i cante. La política que consistió en impedir las medidas económicas contra el Japón 
y en limitar a una protesta platónica la acción internacional contra la invasión 
de Manchuria; en paralizar la aplicación de sanciones a los invasores de Etiopía; 
en firmar pactos con Hitler apenas ocupada militarmente Renania, y con Musso­
lini cuando se ufanaba de haber violado s.us compromisos; en suministrarles cré­
ditos y materias primas para su rearme intensivo: esa política es la que ha es­
tado a punto de estrangular a España, es la que arrastra rápidamente al mundo 
a un conflicto universal.

El «método» ha dado de sí lo que tenía que dar. La «No Intervención» se 
traduce por ingerencia mediadora cuando la democracia checoslovaca, lo mismo 
que la democracia española, se niega a entregarse a la tiranía medieval del fas­
cismo. Se ha llegado a extremos tales como a reconocer, explícitamente, a Hitler 
como árbitro en un problema interno suscitado por él en otro Estado.

Hace dos meses que entre Berlín y Roma quedaron establecidos los planes 
definitivos. El ataque había de ser, simultáneo y rápido, contra Checoslovaquia y 
contra Túnez, mientras el Japón «acababa» la invasión de China, Se daba entonces 
por descontada la inercia de la Gran Bretaña, Pero la resistencia heroica del 
pueblo español y la del pueblo chino han desbaratado los planes y descubierto los 
resultados del «método». La paz puede ser salvada todavía, pese a la gravedad 
de la hora.

Y es en España donde las grandes democracias pueden salvarla, restableciendo 
el Derecho. El pueblo español no aspira a más alta recompensa para sus incon­
tables sacrificios.

Sdat^ta íU' Uaidt^d
La vasta red del espionaje fascista sembró en España, en los meses anteriores 

a la guerra, la semilla de la traición. Los documentos que han podido ser hallados 
demuestran la participación hitleriana en la preparación de la rebelión. Y he 
aquí que ahora, mientras la amenaza de invasión se cierne sobre Checoeslovaquia, 
mientras Europa entera asiste angustiada a lo que pudiera ser el prólogo de la 
nueva guerra europea, el virus envenenado de la traición se filtra artero por la 
frontera de la zona invadida. Nadie ignora sin embargo que, a pesar de la eti­
queta española, el producto viene de Berlín. El material es el mismo. La técnica 
semejante. De los mismos laboratorios de propaganda de que saliera la preparación 
de la invasión de Austria, de que sale la gran campaña contra Checoeslovaquia, 
viene éste, y atravesando la zona invadida de España se introduce en Francia.

Un ejemplo entre mil de esta labor de zapa, de preparación interior, que tan 
buen resultado les dió en España, lo tenemos en un artículo titulado «El enigma 
de Francia», que aparece en «El Correo Español» de Bilbao, el 28 de agosto de 
1938. En él se incita a los Franco, a los Queipo, a los Goicoechea de Francia, a 
rebelarse contra la República, a preparar, en una palabra, el camino para la in­
vasión alemana. Dice así en sus párrafos más significativos:

«Por lo demás, los que os llamáis—y sois, vuelvo a decir—nuestros amigos, 
no creáis tampoco en esas zarandajas de la sumisión debida al Poder, cuando 
este Poder es injusto y la Patria padece por su existencia. Si de otro modo pen- 
sárais, es bien seguro que no os podríais sentir inclinados a la simpotía por nos­
otros. Aquí hemos triturado, orma al brazo, todo esa estúpido palabrerío liberal 
y hemos decidido solvor o Espoño por encima de todo cuanto haya sido dogmático 
en lo política del siglo XIX., ¿Por qué, pues, vosotros, que reconocéis lo justicio 
—oigo más que simple legalidad—de nuestro Movimiento, no seguís el ejemplo 
claro que conduce o lo victoria?»

«...Sería bien fácil si vosotros, por los medios pacíficos o por los violentos, 
demostráseis que esa Francia real lo es sin dejar resquicio o lo dudo.»

Y todo esto en los momentos en que en Nuremberg, Hitler monta su gigantesca 
parada de amenazas. En los momentos en que toda Francia sigue atenta el desen­
volverse de los acontecimientos que pudieran tener tan trágico fin. ¡Curiosa coin­
cidencia!

Paralelamente a su amenaza exterior, el fascismo sigue su táctica harto 
conocida de sembrar en el interior, en mentes propicias, la semilla de la traición 
a la Patria.

Otro hermoso ejemplo de humanidad

El Gobierno de la Bepúhlicn
propone una amnistía reciproca 
para los prisioneros de guerra

Barcelona.—El Gobierno español ha di- 
tigido la nota siguiente a la comisión in­
glesa de canje de prisioneros presidida 
por el mariscal de campo sir Philipp 
Çhetwode:

«El Gobierno español ha querido siem­
pre atenuar los horrores de la terribíe 
Jucha que sufre nuestra patria. La mejor 
prueba de ello es su deseo de preservar 
a la población de la zona rebelde de 
¡agresiones desprovistas de objetivo mili­
to, sin dejarse arrastrar por represalias 
justificadas por la crueldad con que la 
aviación extranjera al servicio de los 
Rebeldes se encarniza contra los niños, 
fas mujeres, y toda nuestra población 
«¿vil.

Queriendo ir aún más lejos, el Gobier­
no ha establecido el principio de no con- 
¿derar a los prisioneros de guerra co- 
TOo insurrectos, decretando el 8 de abril 
^ .1937 que no podía sometérseles a la 
*cción normal de la justicia. Los tribu­
nales españoles, que funcionan con ga­
rantías superiores a las que en tiempo 
de guerra ofrece el código de justicia 
militar de cualquier país, castigan con 
h pena suprema solamente los delitos es­
pecíficamente militares, jamás los simples 
delitos de opinión que no estén acompa­
ñados de actos que pongan en peligro 

■ la seguridad del Estado. Las generosas 
intenciones del Gobierno español alcan­
zan su expresión más alta en el octavo 
de los trece puntos del presidente Negrín 
en el que ofrece «amplia amnistía a to­
dos los españoles que deseen cooperar al 
inmenso trabajo de reconstrucción de Es­
paña, a su desarrollo y su grandeza.»

Fiel a su inflexible línea de conducta, 
somete al examen de la comisión britá-. 
nica de canje la siguiente proposición:

«Primero: que todas las sentencias de 
pena de muerte en curso dictadas o que 
se dictarán por delitos cometidos antes 
del primero de septiembre 1938 (incluyen­
do el caso en el que el descubrimiento 
pero no la ejecución del delito sea pos­
terior a esta fecha) sean suspendidas. Se­
gundo: las autoridades rebeldes ofrece-

rá garantizada por la comisión británica. 
Tercero: la suspensión de la ejecución de 
las sentencias regirá durante todo el mes 
de septiembre y servirá de base para la 
negociación, por intermedio de la comi­
sión británica, de una medida general de 
amnistía o de canje de condenados, pri­
sioneros o acusados en el territorio leal 
y en el territorio rebelde. Cuarto: los 
delitos que sean cometidos o que se co­
metan a partir del i.® de septiembre de 
1938 no caerán en las estipulaciones de 
esta proposición.

El Gobierno cree realizar con esto una 
obra de humanización de la guerra y de 
pacificación, confiando en que éstas serán 
apreciadas por la comisión de canje y 
por la opinión imparcial.

Le reitero el testimonio de mi más alta 
consideración.—Julio Alvarez del Vayo.»

La prensa mundial comenta con indig­
nación el hecho de que esta humanitaria 
propuesta del Gobierno de la República, 
tan de acuerdo con el espíritu genuina- 
mente español que anima los objetivos 
fijados por el presidente Negrín, sólo ha­
ya recibido por parte de los facciosos— 
o mejor dicho de los invasores alemanes 
e italianos cuya voluntad ejecutan—tina 
acogida soez y brutalmente negativa.

de la delegación.
Marcelino Pascua, 

paña en París; Luis 
ministro de España 
d'Olwer, gobernador

embajador de Es- 
Jiménez de Asúa, 

en Praga; Nicolau 
del Banco de Es­

t^n k más estricta reciprocidad, que se-
paña, y Queró Morales, profesor de De­
recho internacional, miembros suplentes.

HOMENAJE SINDICAL 
a González Peño

Nueva York.—Se ha ofrecido un gran 
almuerzo en honor de González Pena, 
presidente de la U. G. T. de España, 
que va a Méjico donde representará a 
la Unión General de Trabajadores en el 
Congreso Sindical Internacional.

Asistieron a esta reunión más de 400 
personas, entre ellas numerosos delega­
dos de los sindicatos americanos. Jou- 
haux, secretario general, y Frachon, se­
cretario de la C. G. T. francesa; Alian 
Haywood, director regional del C. I. O.; 
Edo Fimmen, secretario general de la 
Federación Internacional del Transpor­
te; Dubinsky, de la Federación ameri­
cana de Vestido y Tocado, y presidente 
del Comité Sindical de Ayuda a España; 
y otras personalidades.

Haywood, en su discurso de bienvenida, 
dijo que todos los sindicatos que perte­
necen al C. I. O. sienten una gran sim­
patía por el pueblo español que lucha 
por la democracia. Dubinsky dijo que era 
preciso redoblar los esfuerzos para que 
el Gobierno de los Estados Unidos le­
vante el embargo de armas destinadas 
a España republicana. González Peña, sa­
ludado por una ovación que duró varios 
minutos, expresó su gratitud por el home­
naje que a través de él se había hecho 
a los trabajadores españoles. «España, 
dijo, es hoy la trinchera de la democra­
cia mundial.»—Agencia España.

(Viene de la página primera")
El 8 de junio el enviado del Daily Express refería los siguientes aeonteci- 

mientos:
«Desde hace 48 horas coe, sobre Canton en llantas, una lluvia de bombasí»
Al final de doce días de matanzas, Gunther Stein, repórter del News Chro­

nicle, hace un resumen:
«La ciudad, de 1.143.000 habitontes, parece completamente muerto. No se 

oye ni un ruido, ni se percibe un movimiento. El calor aumenta y con él el peligro. 
Se temen ios epidemias, lo peste, el cólero, el paludismo. Una gran parte de la 
ciudad carece casi completomente de agua y los supervivientes tienen que ir bosta 
el río, que durante todo el día orrastro codáveres. Faltan los áiimentos.»

Todo lo que los humanos, los seres civilizados han construido paro conseguir 
un poco de bienestar, ho sido destruido, abrasado, convertido en ruinas.

Si lo guerra continúo, lo civilización morirá, desaparecerá.
Todos los días, los periódicos traen la noticia de nuevos bombardeos sobre 

China. En el mismo momento en que escribo estas líneas, la radio anuncia:

no hablo ni uno solo ametralladora, ni un canon. Sin embargo los alemanes, con 
conocimiento de causa, han venido a destruirla, a arrasarla.

En las ployas del Mediterráneo se bombardean puebleciiios laboriosos, ciu­
dades tranquilas sin defensa ni objetivo militor alguno; se asesino o los mujeres, 
o los niños y o los viejos. Si en él Mediterráneo se pueden producir semejantes 
agresiones, ¿por qué no en el Cono! de la Moncha?

América cree estar alejada de semejante peligro. Pero ¿lo está verdadera­
mente? Las distancias disminuyen de día en día. Acaba de establecerse un 
servicio regular entre Berlín y Nueva York. Las Azores pueden convertirse en un 
centro militar, en uno base de guerra»

En interés mismo de lOs naciones que se mantienen al margen de estos con­
flictos, es preciso que tomen una decisión contra tales procedimientos. No deben 
bostor las descripciones de toles horrores. Es preciso actuar. No basto con decir 
o los Herodes modernos: «No asesinéis a los inocentes.»

David LLOYD GEORGE

Clon mas enérgica 
en favor de España

Blackpool (Inglaterra). — El . Congreso 
de las Trade Unions se ha reunido en 
sesión privada para discutir las propues­
tas formuladas por varios Sindicatos 
de los más importantes, sobre una acción 
directa de las Federaciones de industrias 
en favor de España.

Las medidas propuestas son las siguien­
tes; huelga general en protesta por el 
embargo de armas. Negativa a cooperar 
en la carrera de armamentos del Gobier-

a efectuar cargamentos con destino a 
(o procedente de) los Estados agresores. 
El punto de vista del Consejo general 
del Congreso lo expuso Sir Walter Ci­
trine, pronunciándose contra toda acción 
anticonstitucional. Hizo resaltar que -suna 
acción semejante daría al Gobierno la 
posibilidad de atacar los Sindicatos ba­
sándose en la «Trade Dispute Act» (Ley 
sobre los conflictos del trabajo) y tam­
bién el desafiar las leyes sería en estos 
momentos crear un peligroso precedente 
que podría ser utilizado por las fuerzas 
de derechas, en el caso en que se consti­
tuyera un gobierno obrero después de 
las próximas elecciones».

Se apoya una acción similar a 
los mecánicos, que está haciendo 
tas para comprar camiones para 
ña. Se aprueba unánimemente la
tiva de los mecánicos de permitir la en­
trada de trabajadores no calificados en

Repú­

la de 
colec- 
Espa- 
nega-

El coste de 
la interven­
ción italiana

EI «Daily Herald» publica 
un artículo de su correspon­
sal diplomático, tratando de 
la intervención italiana en 
España, en el que figura este 
dato:

«Desde el comienzo de la 
guerra civil, el Gobierno ita­
liano ha gastado 17 billones 
de liras en su intervención 
en España. Estas cifras me 
vienen de una fuente absolu­
tamente segura. » — Agencia 
España,

l^ëClEL SOCIA
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destaca la importancia de las adhesio^ 
nes de los combatientes al Gobierno y 
demuestra cómo es licito que estas 
aahesiones se produzcan, en contra de 
los reparos de algunos elementos re­
sentidos. Luego añade:

jQué duda cabe de que para el porve­
nir estos hechos son trascendentes! Pero 
con una trascendencia distinta a lo que 
imaginan esos señores, que confunden la 
idea de la Nación en armas con la del 
ejército profesional y permanente. A éste 
no se le discernía el derecho de opinar, 
sino el silencio y la obediencia. Y así pros­
peramos. Cuando no hacía la guerra en 
Africa, la hacía en casa, pronunciándose 
por un quítame allá esas pajas. Nosotros 
esperamos aún días duros, en la guerra y 
después de la guerra, cuando haya que 
reconstruir la patria allanada y rota por 
los bárbaros y los traidores. Entonces re­
gresarán los combatientes a cambiar la

I no no es sino un mero intérprete de aque- 
; lia gigantesca voluntad? Es regocijante 
que ciertos ciudadanos ociosos y expertos 
en artes políticas sostengan su derecho al 
veto, pero le nieguen el derecho al aplau­
so a ese innominado y admirable español 
que sobre sus rodillas, con torpe lápiz, per­
geña en las trincheras una conmovedora

e« un 
da y 
dibles 
Díaz 
donal

artículo titulado «La Resisten- 
la Unidad, factores imprescin­
de la victoria», comenta José 
los trabajos del Comité Na­
del Partido Socialista Obrero

1 •! ir • --------------- COLMO UiaUdJUO llUO
mochila por la herramienta. Y vendrán ' parece francamente positivo desde el pun­
cen su hermosa escuela de disciplina, de to de vista de los intereses de la guerra 
abnegación, de valor y de fe, a modelar que estamos librando, es. decir, desde el 
el espíritu de la población civil. Es decir, punto de vista de los intereses más vitales 
traerán el fuerte sentido de responsabili- y profundos de nuestro pueblo. Lo que 
dad contraído en los^ frentes, y no deja- más se debe destacar es que, al examinar 
ran que algunos políticos quiebren lo que la situación del paí,s y la situación intsr- 
ellos fundieron con su sangré. ¿En nom- nacional, el Comité Nacional del Par- 

doctrina liberal se le ha de tido Socialista ha afirmado una vez más 
prohibir a la Nación en armas que vaya que la resistencia y la guerra deben 
ratificando publicamente su propia obra, tinuar hasta la victoria 
sus propias decisiones, ya que el Gobier-i

en su editorial titulado «La situación 
europea», analiza la actitud de las de­
mocracias europeas frente al proble­
ma español en estos términos:

El problema español sigue en pie. El 
Gobierno inglés no sabe qué hacer con 
él.^ ¿Convoca al Comité de No Interven­
ción.? ¿No lo convoca? ¿Difiere para más 
tarde la convocatoria? Cualquiera de es­
tas actitudes tiene peligros. La opinión 
inglesa^ está cada vez más disgustada de 
la política internacional de Chamberlain. 
Esta política, llena de vacilaciones que pa­
recen una complicidad con el fascismo de 
los países totalitarios, encierra, a juicio de 
la opinión pública, graves riesgos y peli­
gros ciertos. Peligros para el prestigio de 
Inglaterra, para la paz europea y para las 
democracias del mundo. ¿Cómo evitar es­
tos peligros? No hay más que un cami­
no. Rectificar totalmente la política inter­
nacional de Inglaterra y Francia. Hablar 
a los países totalitarios un lenguaje cla­
ro, digno y enérgico. Adoptar frente a 
ellos una actitud severa, resuelta y enér­
gica. Es el único medió de parar en seco 
su actitud provocadora y perturbadora.

EL SOCIALISTA @
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comenta, en su editorial titulado «Lo 
que será verdad», los rumores que— 
circulan sobre el enfriamiento de re- ~ 
laciones entre Mussolini y Franco:

_ Se habla estos días de un cierto en­
friamiento de relaciones entre Franco y 
Mussolini, puesto en mayor evidencia con 
motivo de la respuesta formulada ante el 
Comité de No Intervención. Nosotros no 
ponemos en duda la posibilidad de que 
esos rumores que circulan por los medios 
políticos de Europa tengan algún aspecto 
de verdad. Si no enfriamiento de relacio­
nes, en su consecuencia puramente afecti­
va—pues esto no cuenta entre lobos de la 
misma camada—, sí es probable que haya 
surgido el choque de intereses, toda vez 
que el círculo en que danzan los dos aven­
tureros cada día se va haciendo más es­

M de agosto,

Aunque el Congreso sostenga la oposi­
ción de Sir Walter Citrine en este caso, 
entre los delegados existe la convicción 
más profunda de que debieran adoptar­
se las medidas más enérgicas que tien­
dan a romper el embargo de armas con 
destino a España y aportar a la 
blica la ayuda máxima.

su industria para ayudar al programa 
de rearme dél Gobierno, reflejando el es­
tado de opinión pública contra el Go­
bierno con motivo de su política contra 
España.

La ejecutiva del Partido Laborista de­
cidirá si ha de convocarse o no una con­
ferencia especial que estudie los medios 
de ayudar a España.—Agencia España.

piden al Congreso una 
ayuda más amplia para

España
Las dos grandes Centrales Sindicales 

españolas, la C.N.T. y la U.G.T., han en­
viado a sus compañeros ingleses sendos 
mensajes de saludo y agradecimiento por 
la obra realizada en favor de la Repú­
blica española por los sindicatos ingleses 
®Q..él Año transcurrido. En los rno men tos 
de extrema gravedad que vive Europa, la 
cordial unión de todas las fuerzas pro­
ductoras del mundo pesan más que la 
demencia guerrera de los fascismos. De 
una acción conjunta y decidida en favor 
de España, de la presión cerca de sus 
gobiernos de las masas laboriosas, saldrá 
la paz. De España y sólo de España. 
Ayudarla a conseguir la victoria es en­
terrar para siempre el fantasma de la 
guerra. Así adquiere todo su valor la voz 
de la Unión General de Trabajadores de 
España en su mensaje;

«El pueblo español, más decidido que 
nunca a luchar hasta la victoria contra 
la invosión extranjera, necesitará el in­
vierno- próximo del apoyo y la solidaridad 
de los trabajadores ingleses. Por vosotros 
luchamos, por la libertad y la seguridad 
de los trabajadores de todo el mundo y 
nos creemos con derecho a pediros vues­
tro apoyo en un momento en que los in­
vasores, incapaces de vencer al pueblo 
español en el campo de batalla piensan

SOtDAIM) OBRERA
al destacar la'contraofensiva republi­
cana en Extremadura, escribe:

. Cualquiera que sea el resultado defini­
tivo de la acción ofensiva que, con tanta 
rapidez como provecho se viene llevando 
a cabo, una vez más queda bien sentado 
que nuestro Ejército, en cualquiera de los 
frentes donde desenvuelva su acción, goza 
de la plenitud de las características de 
madurez y efectividad combativas, nece­
sarias para vencer al enemigo, por mu­
chos que sean los medios que éste em­
plee para inmovilizarnos y someternos a 
?T ji^iciativa. También nosotros tenemos 
iniciativa y mandamos en el combate. 
Basta, para que nuestros soldados den un 
rendimiento excepcional de valentía y de 
heroísmo, que exista una buena compene­
tración entre la dirección y los combatien­
tes en el desarrollo de las operaciones. Bas­
ta que éstas sean concebidas y desarrolla­
das por técnicos de la más auténtica efi­
ciencia, plenamente identificados con el 
orgullo de españoles y su decisión firme 
de liberar a nuestro país de toda tenta­
tiva de coloniaje y de esclavitud.

31 de agosto.

Con motivo del primer aniversario 
de la unificación de la juventud en la 
Alianza Juvenil, destaca en un edito­
rial titulado «El ejemplo de la juven­
tud», la gran parte tomada por los 
jóvenes de España en la lucha por la 
independencia nacional:

Desde el día primero de septiembre de 
1937 existe en España una Alianza Na­
cional de la Juventud en la que coinci-

gunos de vuestros hermanos han caída 
así bajo la metralla italiana y alemana.» 

El Congreso de las Trade Unions na 
puede dejar sin respuesta el llamamienta 
de las dos grandes Centrales Sindicales 
españolas. El pueblo inglés, como los 
pueblos de todo el mundo, saben bien 
que es su paz y su futuro lo que defien­
dan defendiendo y ayudando a la R«-( 
pública española.

O
MENSAJE DEL PARTI- 
DO SOCIALISTA ESPA- 

NOL AL CONGRESO

--- vosotros para poner 
fin a la comedia de la no intervención. 
El sabotaje del plan del Comité de no 
intervención, por los rebeldes y sus alia­
dos totalitarios, es una ofensa a la leal­
tad del Gobierno español, que lo aprobó 
creyendo honradamente que los Gobier­
nos democráticos mantendrían verdade-
ramente el plan. El resultado de haber 
rechazado éste los jefes fascistas es que 
aumenta diariamente la intervención ita­
liana y alemana.»

O

LAS EJECUTIVAS 
PIDEN FIRMEZA 

FRENTE
A LOS AGRESORES

BLACKPOOL.—Se han reunido conjun­
tamente el Consejo general de las Trade 
Unions, la Ejecutiva del Partido Laboris­
ta y la del Grupo parlamentario. Han pu­
blicado una declaración común en lo que 
exigen una posición firme frente a ios 
agresores.

Declaran que el mundo se halla al 
^rde de la guerra y piden lo reunión 
inmediata del Parlamento. Terminan con 
esta afirmación: «El rechazar Franco el 
plan del Comité de No Intervención es 
el último y cínico comentario a las de­
bilidades del Gobierno inglés frente a 
los agresores. La paz es indivisible, y 
por esto el movimiento laborista viene 
sosteniendo al pueblo español en lucha

Queremos destacar la gran importancia 
de este hecho y contarle entre los que afir­
man la seguridad de nuestro triunfo. De 
la historia de este año de unidad juvenil 
se deducen hechos altamente favorables al 
destino común de todos los españoles y 
al mañana inmediato de los muchachos 
salvados por nuestras armas de un por­
venir amargo y obscuro, en el que, si 
venciera el fascismo, estarían cerrados los 
caminos de la cultura y toda posibilidad 
de esperanza, de bienestar. La juventud; 
española ha decidido luchar por impediíw 
lo y alecciona al mundo sobre cómo d^

destaca hasta qué punto la unidad tft 
el aliado más eficaz del heroísmo 
Ejército Popular:

La condición que da fuerza a nuestra» 
armas es la unidad. A medida que ésta s»í 
va solidificando, se acentúan las victoriajL 
En la misma proporción en que se sellaa 
las honestidades de la retaguardia a este 
efecto, el Ejército se juzga más obligada' 
a la cohesión, al sacrificio, al valor y ai 
heroísmo. Los soldados republicanos Ion 
chan y mueren por la independencia d» 
los pueblos hispanos. Es cierto. Pero tam­
bién luchan por la libertad de los puebloe 
de toda la tierra, por la paz del mundœ 
en una palabra. Y, para lograr estos ow 
jetivos, es indispensable una unidad de 
propósitos y de finalidades que se robus*, 
tezca cada vez más, que una más cídi 
día a las masas populares antifascistas. ”

27 de agosto. '

Ayuda a España todo lo que une a los españoles; 
todo lo que les pueda dividir ayuda al enemigo. El 
papel de los antifascistas emigrados no consiste en 
criticar lo que, en condiciones difíciles, venciendo 
tremendos obstáculos, a costa de sacrificios infinitos, 
realizan merced a su estrecha e indestructible unidad, 
el Gobierno y el pueblo de España, Muy ql contrario^ 
el deber de todo antifascista español que tiene el 
privilegio de trabajar por su país y su puebló 
el extranjero, es el de recoger la admirable enseñanaxil 
de unidad, disciplina y abnegado esfuerzo "^piq

mundo España Republicana



» voz DE MADRID

Sin duda que muchas veces, más de 
un lector se ha preguntado: ¿cómo tra­
baja la juventud española en la cuoti­
diana labor, cuál es su vida de todos 
los días, cómo se ha organizado en la 
guerra para realizar todas, las tareas que 
se imponen y, simplemente... para vivir? 
Porque todo no es heroísmo y 'lucha; 
hay también el trabajo diario, que tie­
ne que ser hecho, las pequeñas tareas, a 
menudo fastidiosas o aburridas que tie­
nen que ser ejecutadas para que en Ta 
vasta maquinaria de la guerra no se de-; 
tenga la rueda más insignificante. Se leen 
los reportajes del frente, se conocen las 
acciones heroicas de los combatientes, él 
papel a veces sobrehumano que juegan 
en la retaguardia jóvenes y muchachas, 
pero, ¿cómo transcurre la vida del tra­
bajo cuotidiano, en las ciudades, los pue­
blos y en el campo?

La guerra dura ^desde hace dos años, 
se ha instalado en el hogar de cada, es­
pañol, quien tiene q'ué contar con ella 
y vivir de acuerdo con sus exigencias. 
Pero no ha logrado vencer a este pueblo 
magnífico' que sé! ha organizado' no sóló' 
para la lucha terrible en los frentes y 
en la retaguardia, sino que ha sabido, 
al propio tiempo, crearse una nueva vida

—Vamos a montar en Madrid varias 
escuelas como esta—nos dice Vela al 
marcharnos—. La juventud obrera tiene 
verdadera necesidad de perfeccionar sus 
conocimientos técnicos, pues es el don 
más precioso que puede hacer a nuestra 
industria de guerra: una buena educa­
ción profesional.

★ ★

27 Julio

EL HOMBRE DE LAS 300

murmura Margarita—. Pero nosotras tra­
bajamos con todas nuestras fuerzas. 

¿Cuántas horas?
’—Ahora diez, pero-con frecuencia do- 

'ce y aúrf más.
Margarita duda un instante y por. fin 

se décidé :
—Me vas a perdonar, camarada, pero

chas. La Granja-Escuela es completa­
mente nueva. Todas ellas son muchachas
campesinas y quieren seguir 
directora, Elvira Caamaño, 
muy joven. Ella misma nos 
ñores de su escuela.

—¿Qué aprenden aquí las

siéndolo. La 
es tambiéri 

hace los ho-

muchachas.^

Itinerario 
a través de

porvenir. Y porque creen en. el futuro 
don al trabajo de la retaguardia todas 
y entusiasmo

MARGARITA 
de su patria.

ríe porque tiene fe en el 
las muchachos españolas 

sus energías

—Por la mañana siguen cursos sobre 
la crianza de ganado, de aves, apicul­
tura, horticultura, etc. Naturalmente, to­
das las alumnas tienen ya algunas no­
ciones de estos trabajos, puesto que vie­
nen del-campo, pero ahora se convierten 
en “ «profesionales». Yo espero que cuan­
do hayan terminado su curso irán a en­
señar a su vez a los pueblos a otras
Granjas-Escuelas.

—¿Quién envía a los profesores?
—Es el Ministerio de Agricultura 

que se ocupa de eso y sólo el curso
el 
de

cultura general lo da una camarada «le 
la Unión de Muchachas. Por otra parte, 
todos los miembros de la Unión de Mu­
chachas colaboran. con gran entusiasmo 
en los trabajos de nuestra Granja.

—¿La enseñanza es gratuita?
—No solamente es gratuita, sino que, 

además, las alumnas tienen alojamiento 
y comida y de cinco a diez pesetas dia 
rias para comprarse las cosas necesarias 
para arreglarse.

Manuela García se ofrece a enseñarnos 
el jardín, la piscina, el campo y la casa 
con biblioteca.

—Todos los días recibimos los perió­
dicos ^uéíhóí^hí fresan y el otro día la 
tinrón' dé 'Múííiáchas nos envió varios 
cajones de libros. Aquí pasamos la? hora
de la 
tiendo 
viene 
sobre 
y los 
plear.

siesta, y a veces la tarde, discu- 
y leyendo. Dos veces por semana 
un veterinario que nos da clase 
las enfermedades de los animales 
medicamentos que se deben em-

. dentro dé dos meses vamos a exa- 
-minarnos^xclama Agueda—, y luego 
nos marcharemos: Ya tengo gana de vol-
ver a mi pueblo y de asombrar a los 
viejos con todo lo que he aprendido
aquí.

—Me parece que aún te falta 
para llegar a eso...—dice riendo 
tora Elvira Caamaño.

Nos cuenta luego que el otro 
a verlas el alcalde del pueblo

un poco 
la direc-

día vino 
próximo

para decirles que se necesitaban brazos 
para terminar la recolección.

—En cuanto terminaban las clases de 
la mañana, Calían mis alumnas con la 
hoz, y no volvía a verlas hasta entrada 
la noche. Han trabajado así toda una 
semana poniendo a salvo la cosecha an­
tes que llegaran las brigadas de ayuda de 
Barcelona. El alcalde no ha salido toda­
vía de su asombro.

y viviría. La vida no se ha detenido
para dejar sitio a la muerte; bien al con­
trario, continúa, aumenta, se intensifica 
cada día, abre nuevos caminos, levanta 
nuevas esperanzas para todos esos jóve­
nes que la esperaban angustiosamente, 
con una fe continuamente renovada y 
que la han alcanzado hoy, vida plena y 
total que defienden con todas sus fuer­
zas y al precio de todos los sacrificios.

Y este es el verdadero milagro de la 
España en guerra; las escuelas conti­
núan y aumentan, las universidades vi­
ven y se multiplican; se crea un Com 
sejo Nacional de Música, se asiste a los 
conciertos; bajo la amenaza continua de 
los bombardeos se va al teatro; sólo en 
Madrid funcionan más de cuarenta ci­
nematógrafos, siempre llenos; el interés 
por el Arte crece, las exposiciones de 
pintura ven asistir más visitantes que 
nunca antes de . la guerra; se editan - li­
bros científicos a 300 metros de las trin­
cheras enemigas, se continúa estudiando 
el curso de los astros en las noches ilu­
minadas por el fuego de la artillería. ' Se 
está criando un nuevo teatro; se buscan' 
nuevos métodos para la educación in­
fantil, al mismo tiempo que se les prœ 
tege contra las bombas fascistas, y los 
hombres aprenden, simultáneamente, a 
leer y a morir.

Y todo esto constituye Ta vida cuoti­
diana de la España en guerra, la vida 
mucho más silenciosa, de la que se ha­
bla menos en el extranjero porque se la 
conoce menos, de la que no se habla 
nada en España, sencillamente porque se 
la vive. En todo esto participa, en pri- 
.mera línea, la juventud. española, para 
la que se han abierto de par en par 
las puertas de la vida, esta vida tan 
caramente pagada, tan difícilmente , con­
seguida y la que está dispuesta a sacri­
ficar para que sus hermanos, los jóve­
nes del mundo .entero, puedan vivir en 
libertad.

■Vamos a ver cómo durante UNA,S.E- 
MANA—una semana tomada al azar en­
tre las CIENTO DIEZ SEMANAS de 
guerra transcurridas—vive, trabaja, lu­
cha, se instruye y se divierte la juven­
tud española.

Es en esta vida de todos los días don­
de se concretiza, mejck que en ninguna 
otra parte, la grandeza de su lucha, la 
magnitud de su sacrificio, su gran volun-

sería mejor que vinieras a esperarme a 
la salida de la fábrica; ya he perdido 
cinco minutos hablando contigo.

'■T^N atu raímente, vendré a verte en la 
tarde. ■

bre

que 
ñas.

la muchacha vuelve a inclinarse so- 
su trabajo.
dondequiera que miro no veo más 
cabezas inclinadas sobre las máqui- 
caras serias. Solamente de un rin-

cón de la gran sala me llega el eco de 
una canción popular...

Siempre hay que hacer

tad sin desmayos 
y feliz.

de vivir, de ser - libre

1
21 de julio
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21 Julio
MARGARITA, 

OBRERA DE CHOQUE 
La jornada de una muchacho 

en una fábrica de guerra
Una fábrica de guerra en Barcelona. 

Margarita trabaja en ella desde hace 
unos meses, nada más, pero ya forma 
parte de una brigada- de choque.

—¿Has participado en la quincena de 
superproducción?

Margarita detiene su máquina para 
responder:

—Naturalmente, y hasta organizamos 
competiciones con la.s dernás secciones.

En este momento pasa , entre las má­
quinas una compañera que dice son­
riendo: ' '

¡Adelante muchachas!... Me han di­
cho que Ta sección^ dé Manuela Sanz va 
siempre a la cabeza... Hay que pasarla.

—Esta Asunción, siempre.. la. misma—

Por la tarde, Margarita' y yo charla­
mos en un café de la plaza de Cataluña.

—El rendimiento, ¿es el mismo que 
con un'equipo de'hornbres?

—Mejor todavía—responde con orgu­
llo Margarita—. Los hombres se paran 
para fumar un cigarrillo, discuten de po­
lítica o, de asuntos de partido y. esto les 
hace perder, tiempo, mientras que nos­
otras ,no hacemps ‘más que cantar- du­
ran té el' trabajo y creo qué hasta las 

'máquinas • rnarehan ‘ más alegremente ' si 
les .cantamos una •bonitaí'tánción. ‘

—rj'Deseansáis, los domingos?
—En la fábrica no trabajamos, ¡pero 

hay tantas cosas que hacer! El otro día 
hubiéramos tenido unas dOce horas de 
descanso porque los fascistas habían 
bombardeado Lérida y no teñíamos luz 
eléctrica; .Querían mandarnos a descan­
sar. Pero una camarada de los refugios 
vino a contarnos que se necesitaban bra­
zos para fortificar. Hemos formado gru­
pos y hemos salido con sacos', para reco­
ger tierra y . fortificar los refugios.

Horas libres
—¿Y qué hacéis por la tarde,. después 

del trabajo?
—¿Qué es lo que no hacemos?—dice 

Margarita riendo—. Yo asisto a un cur­
so de • aprendizaje profesional en el Ins­
tituto de Adaptación de la Mujer, tres 
veces por semana. Además, como perte­
nezco a- la Unión de Múcháshas de Es- 
paña,_trabajo uaia tarde'por semana con 
ellas ,en la .redacción de su periódico 
«Muchachas». El-otro día he escrito in­
cluso un artículo. Además tenemos el 
club de fábrica que da su trabajo, pues 
hay que organizar conferencias, represen- 
táciones teatrales, etc. Después doy lec­
ciones, pues;-, voy a confiarte un secreto: 

-Jiáy-Todayía ; en la fábrica doce mucha­
chas que-i no saben leer, y como yo soy 
una de Tas. responsables, les doy-leccio­
nes por la tarde. Tenemos mucha suer­
te, .duermo siete horas...-pero no siem­
pre. Por la -mañana es preciso hacer un 
poco de gimnasia antes de entrar a tra­
bajar y si hay tiempo, voy a nadar a la 
piscina. Como verás, ño nos aburrirñós.
Y ahora mismo me esperan 
desde hace media hora y yo 
lando y charlando.

Margarita se levanta.
—Hace ya dos meses' que

en el club, 
aquí, char­

no voy al
cine, pero mañana pienso ir, pues dan 
una película francesa, «La Marsellesa», 
y tengo muchas ganas de verla. Hay que 
distraerse ; un poco, de vçz en cuando.

Me estrecha--}a mano,y se marcha, co­
rriendo a través de Ja gran plaza.

una semana 
de trabajo de 
la juventud 

española.
Por Delia Toral

trabajamos desde las nueve de la mañana 
a las cuatro de la tarde para construir 
refugios contra los bombardeos.

—¿Sois todas de la misma sección?
--Sí, somos 32, pero hoy no hemos

salido más que 30, porque... dos 
castigadas hoy—, responde otra 
po y durante un momento se 
silencio embarazoso.

—Ya yes, entre nosotras es

han sido 
del gru- 
hace un

el único
castigo que se emplea para las camaradas 
que no han trabajado bien durante la 
semana. Quitarlas el trabajo del domin­
go. Y te aseguro que lo sienten de veras.

24 Julio

RECOGER CHATARRA 
ES LA CONSIGNA

Cuando llegamos a 'Valencia, nos en-
contramos en pleno apogeo de «la gran 
batalla de la. chatarra». Aquí la juventud 
está pendiente de una sola cuestión, es 
decir, de dos: de recoger chatarra para 
las fábricas de. guerra y de fortificar, la 
ciudad para convertirla en un segundo 
Madrid. Las paredes están cubiertas de 
grandes carteles: «LA J. S. U. LLA.MA 
A, TODOS LOS JOVENES DE 14 A 
17 AÑOS A FORMAR BRIGADAS DE 
VOLUNTARIOS PARA RECOGER 
CHATARRA».

Cuando regresamos a Barcelona, me 
doy cuenta de que nuestro chófer lleva 
una insignia que no conozco.

—¿Qué insignia es esa, camarada?
—Es la medalla del honor,
Y su rostro se ilumina de orgullo.
—iMe llamo Pedo» Liorca. He hecho 

con mi camión más de 95.000 kilómetros 
por todos los frentes. Como he cuidado 
siempre bien el coche, trabajando de no­
che para que a la mañana siguiente estu­
viese en pei'fecto estado, no he tenido 
ningún accidente y he podido estar siem­
pre puntual en mi puesto. Por eso han 
decidido darme esta medalla y además
un permiso de lo 
dido traeros a la 
tre nosotros, muy 
via está allí...

días... Por eso he 
Granja y... ahora... 
contento: pues mi

po- 
en- 
no-

22 Julio

BATALLAS 
Un campo

En este 
venes que 
militar. Se

IMAGINARIAS 
de instrucción

pre-militar
campo hay más de i.ooo jo-
se preparan para el servicio
espera aún la llegada

rios centenares más.
He aquí cómo se pasa el día

de

en

va-

un
campo de instrucción pfemilitar: A las 
seis, de la"-mañana despiertan los futuros 
soldados'"ár'son de una trompeta. Unos 
ejercicios respiratorios, un poco de gim­
nasia y enseguida el desayuno. A las ocho 
todos los reclutas se dirigen al terreno 
de maniobras que rodea el campamento 
y donde durante tres horas aprenden mo­
vimientos tácticos. Atacan, se repliegan, 
toman por asalto trincheras imaginarias 
y son rechazados por enemigos también 
imaginarios. Afortunadamente, también 
la muerte es aquí pura ficción. A me­
diodía se puede ver a los «cadáveres» 
atravesar a grandes pasos el patio del 
campamento, para tomar un bocado. De 
doce a tres, todo el mundo está libre 
para descansar, estudiar, leer... o dormir. 
A las tres, comienzan las lecciones de teo­
ría militar y de alfabeto Morse que du­
ran hasta las seis. Entre 6 y 7 hay casi 
todos los días conferencias, charlas, etc., 
para las que los alumnos mismos esco- 
jen el tema. A las siete y media, la cena 
y enseguida el paseo. Se pasea por el pa- 
íio. del campamento, por el campo; los 
amigos se reúnen para hablar, algún so­
litario se retira lejos de la «gente», bajo 
un árbol para meditar o leer. Se escribe a 
la familia, a la novia... A las nueve y 
media se oye la llamada para volver al 
campamento, y media hora más tarde 
se apagan las luces y en el campamento 
reina un silencio absoluto.

23 Julio-----

UNA GRÁNJA DE MUCHACHAS
Cómo viven las alamnas 

de ía Gs*án|$-Escuela
Desde hace sólo unas semanas trabaja 

aquí., un-grupo de.-veinticuatro -mucha^j

LAS MUCHACHAS FORTIFICAN
Domingo por la mañana. Esperamos 

el coche para salir hacia Badalona cuando 
dé pronto oímos una canción que va acer­
cándose. Acodado en el balcón miro el 
paseo de Gracia. ¿Quién canta tan tem­
prano por la mañana? Ya doblan la es­
quina. Es un grupo de 30 muchachas que 
marchando al paso cantan el himno de 
Unión de Muchachas:

Aquí viene la Unión de Muchachas, 
Abrid paso a su juventud...
¿Quiénes son? ¿Qué quieren? Las lla­

mo desde mi ventana y cuando el grupo 
se detiene, bajo a hablar con ellas.

—Vamos a fortificar—me responde una 
muchacha fuerte, morena, que marcha a 
la cabeza del pequeño desfile y que lleva 
un pico al hombro—, somos obreras de 
una fábrica de guerra.

—Pero entonces, ¿no descansáis el do­
mingo?

1 —No, camarada, todos los domingos

das. Se han formado varias brigadas de 
voluntarias entre la juventud femenina 
de este pueblo, y en dos días de trabajo 
han podido enviar un camión lleno a una 
fábrica de guerra de Valencia.

Valencia, un segundo Madrid
La segunda preocupación de todo jo­

ven valenciano es fortificar su ciudad. En 
la Universidad se han suspendido los cur­
sos de las clases 43 y 44, y los estudian­
tes han decidido formar brigadas de for­
tificación. La Alianza Juvenil Antifas­
cista ha lanzado una llamada a toda la 
juventud valenciana para que siga el 
ejemplo. Al pasar por el local de la 
U. F. E. H. vemos una pequeña reu­
nión: son los estudiantes que expiden 
cuatro camiones con víveres, tabaco, la­
piceros, papel, sobres, etc., que salen pa­
ra el frente. Las jóvenes estudiantes va­
lencianas han hecho últimamente una 
campaña para enviar a Tos soldados es­
tas cosas que les urgen y he aquí el fruto 
de su incansable trabajo' que sale para 
el frente.

de lucha y de privaciones de un refu­
giado del Norte. El «Remolacha» da la 
nota alegre y «Jaro» la nota sentimen­
tal. Los soldados aplauden con toda su 
fuerza y después de la representación el 
batallón invita a los artistas a una co­
mida frugal. Las muchachas han traído 
algunos paquetes de cigarrillos, y después 
de comer reina una atmósfera de alegría 
y de bienestar. La > guerra parece haberse 
alejado... Un coro de doce soldados canta 
canciones de guerra y las muchachas pi­
den enseguida caucione? populares de to­
dos lo? rincones de España. Aquí se han 
unido ' fraternalrnente los hijos de Le­
vánte y de Extremadura, de Castilla y de 
Asturias, de Cataluña y de Andalucía... 
En la noche cálida y tranquila, las voces 
graves de los soldados y las voces claras 
de las muchachas se alejan atravesando
las colinas y los campos...

■ No 'hay carretera sin barro 
ni ^prao^ qíte ,ño tenga hierba 
ni mociquina de a quince
que no sea guapa o fea.
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en

LOS SIETE «CIEGOS» 
Una jornada tranquila 

el frente con los voluntarios 
de la juventud

EN MADRID 
Madrid.

SIN NOVEDAD...

«el terror de lo chatarra». SuLUPO,
edad no le permite aún ir ol frente, pero 
ha descubierto que con un pedazo de 
metal viejo puede hacerse una bala y 
no hay quien compita con él en reco­

ger futuros proyectiles

Es preciso recoger todo lo que sea hie­
rro, cobre, hoja de lata, alambre espi­
noso sobre todo, trapos y papeles viejos 
para utilizarlo en las fábricas. Se forman 
<s.brigadas de chatarra'» en todos los ba­
rrios, en los pueblos, en Madrid, en Bar­
celona. ¡CHATARRA es la consigna!

La J. S. U. ha ofrecido 4 premios para 
las cuatro secciones de la juventud va­
lenciana que más se distingan en esta 
campaña. Cuando pedimos los resultados
de esta primera semana, 
con orgullo el balance 
mente de Valencia:

150.000 kilos de hierro.

se nos presenta 
siguiente, sola-

80 palas.
70 picos..
80 'piezas

2.050 metros
55.000 metros

distintas de
de cable.
de alambre

hierro.

Esto es lo que la J. S. U. 
ofrece al Ejército popular.

espinoso.
de Valencia

«El terror de la chatarra»
Un camarada de la F. U. E. nos pre­

senta a Lupo, «el terror de la Chatarra», 
..un muchachito sentado al volante de su 
camioneta y cuyos ojillos negros y vivos 

-se-pasean- como hormigas a lo largo de 
todas las paredes y parecen penetrar por 
las yentanas para inspeccionar las alcor 
bas a la busca de chatarra. No se le es­
capa la menor brizna de hierro. Lupo re­
corre Valencia de la mañana a la no­
che, redoblando su trabajo durante la 
«semana de la chatarra». Una compa­
ñera suya, Conchita Martínez, ha reco-
gido ella sola, en un día, 20 picos y 
palas. . El «terror de la chatarra» ha 
cuperado, en una casa destruida por 
bombardeos, 8 bancos de hierro de 
kilos cada uno.

—Te aseguro que todavía los siento

20 
re­
íos 
80

en
mis espaldas—declara—. El otro día, tu­
ve suerte, encontré un balcón entero, nue- 
vecito, que colgaba todavía de una barra. 
Trepé hasta el tercero y he podMo arran­
carlo. Al caer ha hecho un ruido!... Los 
vecinos creían que era una bomba.

La Unión de Muchachas coopera tam­
bién a esta campaña. En Segorbe, la.s 
muchachas han recogido un camión en­
tero de chatarra, procedente, de los bal­
cones. y - las rejas de .casas bombardea-1

Salimos por la mañana temprano para 
visitar en el frente a una división de 
voluntarios de la juventud. El sector se 
halla tranquilo en este momento. Los 
soldados descansan y se preparan. El co­
misario nos hace los honores del Hogar 
del Soldado, donde un gran número de 
combatientes se reune a la noticia de 
nuestra llegada. Todos hablan a la vez; 
uno nos dice que quisiera tener tal o 
cual libro, el otro un basket-ball, otro 
papel blanco para escribir cartas...

—Mientras no ataquen por aquí, es 
preciso utilizar el tiempo, no sólo en for­
tificar las posiciones, sino también en 
estudiar e instruirnos. Si quieres, cama- 
rada, vamos a ver la escuela. Ahora mis­
mo van a dar una lección—dice el co­
misario.

Le acompañamos hasta su tienda, ante 
la cual hay una silla y una mesita ple­
gable.

—Todavía tenemos 7 «ciegos»—dice el 
comisario en voz baja, como si fuera 
casi una indiscreción el contárnoslo.

—¿Siete ciegos aquí, en el frente?
—Sí, siete camaradas que no saben leer 

ni escribir. Pero te aseguro, camarada, 
que dentro de una semana «recobrarán 
la vista...»

¡Aquí vienen! El comisario desaparece 
en la tienda para buscar sus instrumen­
tos de trabajo: una cartilla, siete cua­
dernos y siete lápices. Los «ciegos» lle­
gan en grupo. Se instalan, uno sobre un 
viejo tronco de árbol, otros sobre la 
hierba...

—¿Habéis estudiado vuestra lección?
—Camarada comisario, yo he intenta­

do escribir una carta a mi madre... Mira 
a ver cómo va...

Y uno de los soldados alarga su cua­
derno en el que ha trazado con unos, ca­
racteres enormes un mensaje para su ma­
dre. Todas las letras se amontonan sin 
ningún espacio, y al comisario le cuesta 
trabajo descifrarlo.

—¿Qué cosas interesantes pasan hoy 
en Madrid, Antonio?—pregunto el miér­
coles por la mañana, esperando que aquél 
no haya hecho todavía un programa y 
que podré pasear un poco por la ciudad.

—Casi nada, vas a ver. La Juventud 
del sindicato de la piel inaugura ésta 
mañana su club; Cultura Popular inau­
gura por la tarde en las fábr;cj.s ° y 11 
los «Rincones de Cultura»; a las dos, 
hay un partido de fútbol, organizado por 
el club «Ahora»; a las seis un cohrierto 
y después...

—Gracias, Antonio, vamos mejor a la 
escuela. Las inauguraciones no me lla­
man la atención...

—Bueno, date prisa, aquí tenemcs un 
tranvía.

—Hay que tener cuidado, camarada; 
está prohibido saltar así al tranvía—dice 
una voz femenina, y al volverme asom-
brado, veo que una muchacha con 
forme de cobrador de tranvía me 
templa con cierta severidad:

—El billete, hagan el favor.
—Desde cuándo hacéis 

trabajo?—le pregunto por 
ta a su reprimenda.

Mi asombro la divierte,
—Desde hace ya muchos

vosotras

uni- 
con-

este
toda respues-

y sonríe: 
meses... desde

—Está 
tú hablas, 
ba a ver.

El otro

bien, Prudencio, pero cuando 
separas bien las palabras. Prue- 
Dí: «Mi querida madre»...
le mira con la boca abierta y

repite lentamente: «Mi... querida... ma­
dre».

—¿Ves? Entre cada palabra hay un 
pequeño espacio. Déjale también en el 
papel y tu madre comprenderá mejor.

Prudencio se echa a reir:
—¿Mi madre?... Ella sabe menos que

yo. En nuestro pueblo 
más que el alcalde.

«El Remolacha»
Dejamos la escuela 

mos rodeados de otro 
rios.

y 
y

nadie sabe leer

diez chicas
pronto nos ve-

grupo de volunta-

—No os marchéis todavía, camaradas, 
esta tarde a las seis la Unión.de .Mucha­
chas nos envía un grupo artístico. Nos 
darán teatro y bailaremos.

Y en efecto, a eso de las cinco llega un 
camión con todo el grupo artístico «Gar­
cía Lorca»; diez muchachas, un viejo 
clown de circo que lleva el nombre evo­
cador de «Remolacha» y que se ha reve­
lado como un primer actor de talento, y 
un gran cantador de flamenco, «el gran 
Jaro». «Remolacha» y «Jaro» son los 
puntales de este grupo artístico. Pronto 
se organiza el escenario. Los soldados 
transportan unas tablas, dos viejos plá­
tanos forman la decoración. Los uten­
silios están amontonados detrás de una 
tienda. La pieza que representan se ti­
tula «El refugiado» y describe la vida

que los hombres se marcharon al frente. 
Podemos muy bien ocupar sus puestos.

—Ya lo veo, camarada—y respetuosa­
mente le tiendo la moneda.

—Se han incorporado a este servicio 
286 mujeres, que trabajan 10 horas dia­
rias—me confia Antonio—. Al principio 
les costaba trabajo imponerse, pues a los 
madrileños les gusta la broma; pero aho­
ra hacen su trabajo «como hombres».

CADA JOVEN UN OFICIO 
La escuela de aprendizaje 

profesional
Un camarada de la Alianza nos recibe 

en la puerta.
—¿No conocéis todavía nuestra escue­

la?
—No sabía siquiera que existiera...— 

respondo un poco avergonzada.
—No es difícil reparar tu ignorancia, 

compañera, voy a enseñártela.
—Se ha organizado según un proyecto 

de la J. S. U. y ahora se encuentra bajo 
la dirección de la Alianza y del patro­
nato de formación profesional del mi­
nisterio de Instrucción Pública.

Otro camarada se ha unido a nuestro 
grupo.

—Permíteme que te presente al cama- 
rada Zonetti. El es el que ha hecho el 
trabajo de peso; trabaja en la Comisión 
nombrada por la A. J. A. que se ocupa 
de esta escuela.

Zonetti le interrumpe:
—Al principio fué verdaderamente di­

fícil. Había gue preparar los locales, bus­
car los instrumentos de trabajo y todo 
esto sin dinero, pidiendo un poco acá, 
recabando otro poco de allá. Adernás ha­
bía que buscar instructores, organizar la 
colaboración, establecer cursos, comprar 
los libros necesarios...

—Somos 200 actualmente, de los cuales 
120 forman parte de las escuelas de pre­
aprendizaje, es decir, jóvenes que no co­
nocen nada de su oficio. Durante seis ho­
ras siguen sus lecciones y están separa­
dos en dos grupos; mientras un grupo 
está en clase, el otro trabaja en el taller 
y . viceversa. Los otros 81 alumnos tie­
nen ya un puesto en la industria y vie­
nen aquí solamente para perfeccionar sus 
conocimientos. Trabajan sólo tres horas 
diarias, después de su labor cuotidiana. 
Es decir de las seis a las nueve de la no­
che.

MUJERES
Una jornada en el compo 

con las muchachas madrileñas
El hombre de las 300 mujeres es el 

alcalde de Valdetorres del Jarama, un 
pueblecillo de la provincia de Madrid 
adonde hemos ido a ver cómo las, jóvenes . 
obreras madrileñas ayudan a los campe­
sinos a la recolección. Al llegar, el pueblo 
parece muerto; la calle principal está 
vacía, y en la plaza del mercado no hay 
más que un viejo que duerme tranquila­
mente a la sombra de una- casa. Unos 
chiquillos juegan «a la guerra». P^ro 
una vez atravesado el pueblo, de .donde 
un caminito polvoriento . nos conduce al 
campo, vemos la vida intensa que reina 
allí. •

—¿Cómo va la recolección?
—Excelente, camaradas. Gracias -a' hí; 

ayuda de estas 300 muchachas, que haa 
venido espontáneamente de Madrid para 
ayudarnos, terminará mañana toda.., k| 
recolección.

María, la «muchacha» 
de setenta y ocho años

Del otro lado de la carretera, doce' 
muchachas están recogiendo judías. Con 
ellas se encuentra una vieja de 78 años- 
que trabaja más que las otras, según' 
ellas mismas nos dieen.-

—Ella es la. que nos . ha enseñado a 
arrancar las judías, a reunirlas, y a ha­
cerlas saltar de Tas vainas... Nosotras, 
ni siquiera sabíamos cómo crecían, estas 
pobres judías.

En el pueblo suenan las doce. Las mu­
chachas' sueltan sus instrumentos, todas 
en montón, y se van a la granja cantan­
do.- Ya que nos han invitado vamos a 
participar en la comida. Una gran fuen­
te de garbanzos con un poquito de ba­
calao... ¡muy poco! A nuestro lado se 
sienta María la «muchacha» de 78 años, 
que nos elogia a sus jóvenes amiga.^.

—Hay que ver a estas «señoras» dé 
la ciudad. No tienen miedo de meter ma­
no al trabajo y además están sienípre 
contentas y de buen ' humor.: Me reju­
venece verlas así.

Después de comer visitamos aún cam­
pos más alejados, donde toda una sec­
ción de soldados trabaja durante unos 
días.

—Reemplazan a nuestros hijos que se 
han ido al frente—dice el alcalde—y tra­
bajan como si la tierra les perteneciera.

—Así ganaremos la guerra, abuelo- 
interrumpe uno de los muchachos—, El 
ejército ayuda a la población civií, y 
la ciudad al campo. De esta manera 
aplastaremos bien pronto al enemigo.

28 Julio

TEOFILO BENITEZ, 
OBRERO DE FABRICA

Teófilo Ben.ítez tiene sólo 15 años, pero 
trabaja con la serenidad y el entusiasmo
de un hombre, 
las trincheras y 
ción.

—Antes de la

Tiene tres hermanos en 
él lucha en la produc-

guerra asistía a
cu.ela en Carabanchel—nos dice, 
lo interrumpimos en su trabajo-

una es- 
cuando

-. Lue-
go, después del 18 de julio, me evacua­
ron a Valencia. Pero he querido apren­
der un oficio, el mismo que mis herma­
nos, que son mecánicos, y entré en la 
escuela profesional de Valencia. El año 
pasado terminé mis estudios y entonces 
volví a Madrid y empecé a trabajar en 
esta fábrica. A las ocho de la mañana 
estoy ya en el trabajo y no paro hasta 
las ocho de la noche. Y no creas que ter­
mina ahí la jornada. Cuando salgo, voy 
a la ducha del club, y enseguida a clase. 
Quisiera hacerme ingeniero, sabes, es di- 
dícil, porque hace falta estudiar mucho.

«TROFEO DE MADRID»
Al salir de la fábrica nos encontramos 

con Pedro de Fuente, secretario de la 
comisión deportiva,- que organiza el gran 
campeonato «Trofeo de Madrid» que 
tendrá lugar el 4 de septiembre.

—¿Quién ha lanzado esta iniciativa?
—Es el club de «Ahora» el que lanzó 

la idea, pero ahora se ha ampliado tanto 
que son la J.'S. U., el Ejército y varias 
organizaciones deportivas las que se ocu­
pan de todos los detalles. Se han ins­
crito en él todas las armas del Ejército 
y en todas las fábricas se preparan los 
muchachos para este campeonato móns- 
truo. Habrá dos equipos: uno del Ejér­
cito con jugadores de más de 18 años, 
y otro de jóvenes de las fábricas de me­
nos de 18 años. El mismo general Miaja 
nos ha prometido como primer premio 
una copa y su autógrafo.

Es la hora de marcharse. Tenemos que 
abandonar España y su juventud heroica 
a la que heñios visto en su trabajo cuo­
tidiano. Ellos nos han enseñado cómo 
resiste una semana... DOS SEMA­
NAS... CIENTO DIEZ SEMANAS una 
juventud fuerte y consciente, del papel 
que juega en la lucha... Nos ha ense­
ñado, también, cómo, mañana, esta ju­
ventud ganará la guerra y se forjara un-
porvenir feliz.

Delia TORAL

gran crónica de nuestra guerra, al lado del fusil 
un enemigo ' menos. Cada soldado que oprende 0

tendrá sitio de honor el libro. Cada letra aprendido 
leer une batelle ganado ql fascismo.

Cuando se haga la
es
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En la Tierra del Fuego

gilo ©i Aménco
El ultimo pueblo de America trabaja 

para Espana
Los que al servicio de la facción, desde el compo de la propaganda, tratan 

,^ justificar por todos los medios la entrega de la tierra española a los invasores 
xtranj^’'°^' gustan de hacer el balance de la simpatía de que patriotas y traidores 

disfruta" en el mundo. Sin cifras, que ninguna estadística proporcionaría, enrolan 
,1 continente sudamericano, sin darle excepciones, al lodo de Franco. Para ello, 
toreo fócil, les bosta con citar las decloraciones de dos o tres tiranuelos o poner en 
|g balanza las resoluciones de uno que otro pseudo parlamento, tan parecido por 
jU origen a lo institución democrática como lo es un «nacionalista» a un verda­
dero patriota.

Pora desbaratar esa repetida falsedad sería suficiente citar los millares de 
(omifós que, en todos los países de Sudamérica, funcionan con el fin único de 
|g solidaridad para con el pueblo español y su Gobierno del Frente Populor. Pero 
itiós precioso será el ejemplo circunscribiéndolo a un solo pueblo, al más remoto 
villorrio americano del sur.

Siguiendo la ruta de Mogallanes, alejándonos de las costas españolas y
dejando atrás las asoleadas aguas africanas, podemos seguir en ruta de días y 
¡emanas, lo proa al sur, hasta tocar tierra uruguaya o argentina. Fácil sería, dete­
niéndose en Montevideo o en Buenos Aires, hacer de inmediato la demostración. 
Per decenas los comités de ayuda funcionan en cada una de dichas capitales. 
Centenares de miles de hombres acuden mensualmente a esos centros 
gilí su regular ayuda a la República. Pero sigamos hacia el sur. No 
¡Iremos ni en -los puertos de la extensa provincia de Buenos Aires, con 
¡iue Francia, ni echaremos el ancla en Comodoro Rivadavia, ya en la 
gtrqídos por, bs mil torres de los pozos petrolíferos. Avanzando días y 
¡obreposor el contenido de un mes de navegación, llegaremos hasta aquellas agues
{n que el inmortal Magallanes comprendió que estaba la confluencia de dos 
océonos y buscaremos refugio en algún amparo de esa tierra paradójicamente 
llamada del Fuego. Estamos en el extremo sur del Continente Americano. Más di 
sur, los hielos polares, el eje del mundo. Más al sur sólo las tierras visitadas por lo 
aventura. Aquí, en la Tierra del Fuego, fierro argentina, si llegomos en invierno, 
la nieve lo cubre todo y lo columna del termómetro desciende a 20, 25 ó 30 
grados bajo cero. En la costa los sorprendentes pingüinos cumplirán su ficción de 
hambres sobre las extensiones desoladas. En uno bohío, buen refugio pora el nave- 
jjnte, un centenar de casas difíciles de localizar entre la nieve, nos dirán de lo 
existencia de una ciudad, Usuohia. Usuahia, único ciudad en miles de kilómetros 
(uadrados, cosí siempre cubiertos de nieve, enriquecidos por los arenas auríferas y 
el ganado de inapreciable lana, es la capital política de la Tierra del Fuego, terri­
torio nocionol argentino. Su población no debe superar a los mil hombres. Todo 
el territorio no ofrece hospedaje a más de ocho mil almas. Hay un gran presidio, 
tumba abierta a los desventurados, los asesinos y los perseguidos. Hay una oficina 
do correos, una casa de gobierno, una sucursal de banco (posiblemente un club 
social) y una vida monótona y estirada, que sólo interrumpen, una vez por mes, 
:os vapores correo del Estado argentino.

Y bien; en Usuahia hay un Comité de Ayuda al Gobierno español del 
Frente Popular. Como en cada pueblo de alguna importancia de toda b América 
Latino, hoy aquí un grupo de hombres, elegidos por una asamblea populor, que 
organizan y dirigen el movimiento popular de ayuda o b Repúblico Españolo. El 
Ccmité de Usuahia—como el de Pirquitas, si vamos 3.500 kilómetros al norte y 
subimos al altiplano lindante con Bolivia—funciona orgánicamente, tiene un secre- 
bria—el ciudadano Manuel Cousido—Un tesorero, vocales y una extensa lista de 
gdnererrtes. El Comité de Usuahia—como el de Charota, si viajamos semanas y 
¡emanas y llegamos a bs selvas chaqueñas, ya casi en el trópico—tiene cotizantes 
regulares, ciudadanos que mensualmente aportan sumas diversas para , el «racioná- 
miento de los milicianos». En su local b gente del pueblo observa el clásico 
(offiche» con b leyenda: «¿Qué has hecho tú para evitar todo esto?». En su 
biblioteca puede leerse o adquirirse el libro «Doy fe», o «Testamento español», o 
lEspoña en armas». Allí pueden adquirirse, todos ios meses, en block, cada vez 
que llega el correo, los ocho o nueve ejemplares mensuales de «La Nueva España». 
Allí también, sujeto sobre una pizarra, de tarde en tarde, puede leerse un tele­
grama anunciando que se ha avanzado en el Ebro o que se ha cruzado el Segre. 
Ï desde allí, desde esa pequeña ciudad de 1.000 almas, perdidas entre bs nieves 
polares, son enviados mensualmente, ai Comité Central de Buenos Aires, 20.000 
francos, para ayudar al pueblo español.

Saliendo de Usuahia, de Pirquitas, de Charata o de Saliqueló; saliendo de 
mil pueblos a lo largo de toda b América del Sur, millares y miliares de giros 

hncarios materializan todos los meses b simpatía latinoamericana para con b 
Uipúbifca Española. Esa es la mejor estadística que el pueblo español puede ofrecer 
a \« que tanto gusten de enrolar de su porte la voz de América. En esa forma, 

cuondû el Comité Nocional Espoñol de Ayudo hace un llamamiento desde Borce- 
hni, solicitando o b solidaridad mundial 50 toneladas de leche para los niños 
españoles, se puede sin duda alguna esperar respuestas como b yo conocida de 
fü-federación de Organismos de Ayudo o b República Española, de b Argentina, 
tomando o su corgo, dentro de bs 48 horas, el suministro de bs 50 toneladas.

¿En qué medida b facción puede ofrecer un paralelo a esto magnífico demos­
tración? ¿Cómo puede entonces hablarse de América? Unicamente si se cree que 
América es el abogado petrolero, el agente del consorcio financiero inglés, el espía 
«xi o el buen señor que disfruta, sentado a b puerta del Café de b Paix, bs 
liquezos que millares y miliares <le hombres arrancan del suelo de América.

Ricordo M. SETARO, 
Secretario de la Federación de Organismos de Ayuda 

a la República Española, de Argentina.

Lo que había de ser norma y decidida 
.ntmtad del Gobierno de España, se per- 
>:<foa ya en forma concreta en las jor­
cas angustiosas de este septiembre de 

dos años. Mientras en Londres co- 
A^'^F^ ¡US tareas funestas el Comité de 

o Intervención, atentando contra la so- 
(^ania de la República, el pueblo de Es- 

en pie lan^a sus consignas urgentes 
y ¡e apresta a la lucha. Pero al lado del 

¡uir desesperado por la libertad de la 
amenazada, se levanta otra aspira- 

que es el más alto orgullo del Go- 
y Que ha de ser mañana asombro 

■ w,undo: la lucha contra el analfabe-, 
no y en defensa de la cultura. Jamás 

^^ dado en la historia muesr- 
, de tan gran deseo de aprender. Con 

^y^^ÿ^ ^^i^ ^^L>re se sostiene 
que es también arma preciada. Y 

ras en la j^ona leal se abr^n ^ escue- 
^^yyù^^'^ën al pueblo-los-tesoros 

. inútiles, en las 
, iotecas señoriales, comienzan a llegar 
i 'y^oticias sobre los ataques 
^eld- vu ‘^ ^^ inteligencia en la (ona re- 
ias .^^ destruidos, escuelas cerra- 

^i io de septiembre se con- 
^^‘^^ L^^^^yi<¡o Garcíá Lorca, el más 

^^^ Pyy^Ltlo español, ha sido 
Y fiado por los fascistas en Granada, 
ie ; ^'yy^fiyfyif^. lo que ha de ser luego uno 
!í i^^.jyyyyLfolos de la lucha fascista: Se 

^^^ P^^^^- ^^ i^ mata por ser 
i^f^yy° representante del pueblo espa-

^n nob¡e ¿/esLo de¿ í/ran 
^Lo/ori-eé/ísLa Pablo Casais

—^^ célebre violoncelista Pablo Casals, cuyo fervor republicano y 
^^PañT^^^^^^^° P^*" ^°5 principios de libertad y de justicia que defiende el pueblo 
^^tos d ^*^ ^^ cesado de expresar desde el principio de la guerra por medio de 
^®ttos ^'^^ g'ap. nobleza, ha decidido consagrar el producto de todos sus con- 

. en el extranjero a obras para la infancia española.
léc¡)e^^ primer envío hecho a expensas de Pablo Casals consiste en mil botes de 
'^Hirl ^'^^^^^^^^^ enviados a la Dirección general de Abastecimiento para distri- 
, . ^Ma Vendrell,. ciudad-Mt^-./del ' gran. artista.---/lge«d<? fil?4»A ’

y entregan 
nos deten- 
más costos 
Patagonia, 
días, hasta

Asiste al Congreso Mundial pro Paz 
(del R. U. P.) «Pasionaria», lo que da 
motivo a una gran demostración de sim­
patía hacia España por parte de todos 
los delegados que la aclaman y piden: 
«¡Armas para España!»
• Se reúne por primera vez en Londres 
el Comité de No Intervención, bajo la 
presidencia de Mr. Morrison,
• La J. S. U. lanza a toda la juventud 
madrileña una llamada con la consigna 
de «metal para fundir», «metal para el 
blindaje de camiones».
• En el Congreso Mundial pro Paz que 
se celebra en Bruselas toma parte una 
Delegación de la Juventud española,, com­
puesta de' jóvenes socialistas unificados y 
jóvenes republicanos. -

8 de septiembre.
.• El Socorro Rojo de Holanda envía 
30.000 bótiquines individuales para ' lós 
combatientes del Frente Popular espa­
ñol.
• Se reciben las primeras noticias del 
vil asesinato del poeta Federico García 
Lorca en Granada.

9 de septiembre.
• El Consejo Especial de Cultura Pri­
maria habilita numerosos locales , para es­
cuelas.
• La Biblioteca Nacional de Madrid 
se enriquece con la biblioteca ' y eL ar­
chivo del ex duque de Medinaceli. La 
cultura escondida y sin frutos pasa a 
ser dominio de todos.

II de septiembre.

UN COBOO
EN

BARCELONA
Si tuve siempre en el triunfo de la Es­

paña popular la esperanzada fe que los 
reveses no quebrantan, ahora la he cam­
bado por algo mejor: la entera convic- 
ció.i de que, allí donde el crimen inter­
nacional organizado está pretendiendo ase­
sinar un pueblo, allí precisamente se está 
consolidando un pueblo que nj puede mo­
rir.

i o he é'tado en España.
Muy brevemente; sólo tres días. Ha 

sido un viaje de escapatoria entre dos 
compromisos, y el paréntesis no ha po­
dido ser tan largo como yo quisiera.

Pero tampoco he necesitado más para 
forjar mi convicción.

He comprendido—aún entre las anor- 
malidadés de esta hora—el alto grado de 
evolución de la ciudad magnífica, repu­
tada de eminente entre las má.s bellas y 
prósperas, más cultas y más políticam.en- 
te avanzadas de España.

He comprobado viviéndolo, el desastro­
so efecto que sobre esta región y sobre 
esta ciudad de tantos recursos, ha. produ­
cido la ensañada barbarie de felones e 
invasores. La hospitalaria y fraternal so­
licitud de los camaradas de las «Juven­
tudes Socialistas Unificadas», las deferen­
cias y facilidades instantáneas brindadas 
por las autoridades civiles y militares de 
la República, me han propiciado el ma­
yor número de observaciones en esta vi­
sita fugaz.

En medio del movimiento urbano, a ca­
da paso se tropieza con la guerra.

Aquí es una calle—una de tantas—con 
los adoquines desmigajados y los raíles 
retorcidos al aire, destripada por una bom­
ba fascista. Allá es la Universidad agre­
dida por los bárbaros que hablan en nom­
bre de la cultura destruyéndola; y la Ca­
tedral, joya de historia y arte, malherida 
por los que blasonan de defender la reli­
gión apuntalada en cambio por la «he­
rética chusma roja»; y los teatros derrui­
dos; y las puertas metálicas protuberan­
tes y deformes, como en una preñez de 
muerte; y los edificios que os parecen in­
tactos, y al asomaros no véis sino un 
montón de ruinas; y la «creche» donde 
la bomba atravesó todos los pisos y re­
ventó en el sótano para matar cien niños; 
y las altas casas, viviendas de múltiples 
familias, con sólo un costado en pie para 
dar fe del estrago... y allá, en lo alto, al 
borde del derrumbe, aquella cunita, como 
un silencio coagulado, como un hito de 
horror en el comienzo mismo de una 
vida.

La ciudad no tiene azúcar.
La ciudad no tiene tabaco.
La ciudad no tiene jabón.
En los mismos restaurantes de lujo, dos 

platos sintéticos os recordarán por con­
traste la buena mesa .catalana; y gracias 
a esta regulación estricta, se asegura a la 
población el alimento. La ciudad anda 
escasa de comida.

Los tranvías — racimos humanos — han 
reducido su servicio; la luz se dosifica 
para aprovechar el flúido eléctrico en las 
industrias de guerra. Y en las noches, la 
bella ciudad alegre y luminosa, permane­
ce a obscuras, sin una luz en las calles 
y con las ventanas veladas, para ofrecer 
menos indicio a los murciélagos trágicos 
de la aviación enemiga.

He ahí a Barcelona. Y si después de co­
nocerla de este modo, subís para contem­
plarla las faldas del Tibidabo o las al­
turas de Montjuich, la distancia, velado­
ra de miserias, con la perspectiva de apa­
riencia maravillosa, os hará comprender 
dolorosamente «lo que va de ayer a hoy».

Pero, ¿os preguntáis cómo ha podido, 
ante tal espectáculo, convertirse mi espe­
ranza de triunfo en convicción?

Pues bien: yo he visitado en Barcelona 
organizaciones como las «Juventudes So­
cialistas Unificadas» y la «Alianza Juvenil 
Antifascista», me he detenido en los de­
partamentos oficiales del Estado, y sé del 
trabajo, a la vez febril, cuidadoso y efi­
ciente de unas y otros, y de la colabora­
ción estrecha entre todos, muestra de esa 
envidiable identificación con el Gobierno 
—basada en la probidad de éste—que a 
otros pueblos nos resulta por ahora im­
posible.

Yo he visitado escuelas donde maestros 
libres transmiten dignidad y conocimien­
tos, produciendo ciudadanos de la demo­
cracia aptos para la defensa de todos sus 
derechos, y no conciencias deformadas pa­
ra instrumento de tiranías.

Yo he ' encontrado en los cuarteles, en 
vez de sustentáculos de poderes repudia- 
bles, centros organizados de la defensa 
popular.

Yo he visto por todas partes, una ge­
neración que lleva en los ojos, sobre la 
sonrisa juvenil, la firmeza de una heroi­
ca decisión reivindicadora.

Yo he visto en fin cómo este pueblo 
que ha resistido dos años de agresión bru­
tal,'improvisándolo todo, creciéndose an- 
té la superioridad destructora del enemi­
go, pasmando de asombro al mundo en 
horas de aparente vencimiento, con proe­
zas como esta del Ebro, inadmisibles para 
los técnicos... Yo he visto a este pueblo, 
os digo, caminando sin zozobra por los 
parques, entre el rumor de los cafés, o 
junto al rastro mismo dejado por la gue­
rra, comentar y planear con una seguri­
dad nada fanfarrona, «como va'a _ Ser la 
nueva España después de la victoria»;

Mientras tanto, allá en el frente, hom­
bres de otros países, venidos sin violen­
cia en simbólico gesto solidario, están 
mezclando sangre y esfuerzos por esta 
causa que no es sólo española. Y en cien 
lugares de la tierra, apoyadas o no por 
sus'gobiernos, las masas, exprimiendo sus 
recursos para España, están eslabonando, 
por encima de organismos en descrédito, 
una-verdadera compenetración internacio­
nal.

Por eso tengo ahora la convicción del 
triunfo; porque en estos tres días he vis­
to que, en España, donde el^ fascio quie­
re asesinar un pueblo, se está consolidan­
do precisamente la solidaridad universal 
del Pueblo.

Y El Pueblo no puede morir.
Salvador GARCIA AGUERO.

Vicepresidente del Partido 
I* IJnión Revolucionaria de Cuba.

l^lliílometB^o lO
UN RELATO DE GUERRA ----- Por THEODOR BALK

A una época pasada, pero de im­
portancia histórica considerable, co­
rresponde este viril relato de Theodor 
Balk. La vida de los hombres que 
desde todas partes del mundo acu­
dieron en defensa del' pueblo españól 
en los primeros meses de la guerra. 
El signo generoso del sacrificio por la 
libertad del hombre, por todos los 
hombres de la tierra, era su signo. 
Ellos vieron con orgullo nacer el gran 
Ejército del Pueblo. Y en la crónica 
futura de la gigantesca obra de la 
República, sus hechos ocuparán pági­
nas ehtre las más ilustres.

«Avenida Putz'»,
Un rótulo, de madera lo. indica, planta­

do en un declive color de arcilla.
La avenida no es ancha como lo son 

habitualmente las avenidas. St hay que 
decirlo todo, la Avenida Putz no es una 
avenida. En vez de asfalto hay. railes: la 
avenida es una línea del ferrocarril de vía 
estrecha que une 'Arganda a Morata.

A ambos lados se ven huecos, grandes 
alveolos, vestigios de- refugios prehistóri­
cos. De uno sale el sonido agudo de un 
teléfono; del otro la dura respiración ' y 
el roncar de hombres que duermen.

Frente, al sol pálido de la mañana, ma­
terial de guerra y hombres.

En el centro de la avenida un grupo 
discute animadamente.

Putz es, desde hace poco, comandante 
de la Brigada. El general Walter ha tá- 
mado el mando de una división. La ave­
nida Putz es sitio peligroso. Las prime­
ras líneas están cerca. Si se siguen los raí­
les durante algunos metros se llega a un 
puente. El puente atraviesa una quebra­
da. Por la quebrada se va a la casa blan­
ca y a la casa amarilla—posiciones de los 
batallones I2 y 13.

Por la quebrada se va a la casa ama­
rilla. Se iba, mejor. Porque había, pero 
ya no. hay, casa amarilla y la 14 no está 
en las trincheras. Esta mañana, después 
de once sangrientas jornadas, ha sido re­
levada. La PUA (Primera Unidad de 
Avance) ha ocupado su sector. Las fuer­
zas del enemigo están paralizadas. Co­
mienza la guerra de posiciones.

La PUA...
Al principio eran una cincuentena de 

obreros madrileños, Ninguno tenía niás 
de veinte años. Todos eran miembros de 
la Juventud Socialista Unificada. Esto era 
a fines de iulio de 1936.

De cincuenta se convirtió en un bata­
llón, de batallón en brigada. En Tórre­
lo dones se les reunió a la 14 para for­
mar una «agrupación». En ese momen­
to no existían aún verdaderas divisiones 
en el Ejército Popular Español.

La historia de estos hombres de me­
nos de veinte años es la epopeya del 
pueblo español. Villavieja de las Onas, 
Somosierra, Sedillo, Moraleja, Puente de 
los Franceses, Aíadrid, son los episodios.

En el grupo que discute con anima­
ción, juntóla los raíles, está Nathan, con 
su «mono», su silbato y su gran bastón. 
Hablan de ametralladoras. ¿Se dejan 
aquí? ¿Se llevanf Las opiniones son di­
versas, como las órdenes recibidas. La 
conversación se complica por toda una 
serie de tradticciones. Uno traduce del 
inglés, de - Nathan, ql fjiqncés. Otro...,,4.eL 
francés al español. Pero al final, todos 
se ponen de acuerdo.

El kilómetro 16 es un hito en la ca­
rretera de Morata a Arganda. Para la 14, 
es/¿ hito se ha convertido en un símbo- 
\lo desagradable.

En este océano de colinas y olivares, 
el hito es el único punto de referencia 
y por esta razón ha dado su nombre a 
los valles y a las alturas en las que los 
batallones de la 14 se han desplegado.

Una carretera, olivos, una tierra de la­
bor que se transforma en lodo pegajoso 
con las primeras gotas de lluvia.

Y aquí llueve a menudo.

Monótonos los días se deslizan. Las 
noches son aún peores. Estamos en fe­
brero y cuando se oculta el sol hace frío. 
Llueve a torrentes. Las mantas en las 
que uno se envuelve chorrean. Se en­
ciende fuego. Las ramas crepitan; una 
llama alta y roja parte la noche. En las 
caras de los hombres aparece y desapa­
rece un rojo estallar de acero en fusión. 
Los capotes humean. En una cafetera se 
calienta vino. Una botella pasa de ma­
no en mano. Desde lejos, las voces de 
los hombres resuenan como gritos.de pá­
jaros enfurecidos.

Hablan de noches pasadas en buenos 
lechos calientes y de cien cosas más. Los 
nombres de Michaux y Berger saltan en 
la conversación.

—Eran dos enfermeros. ¡Dos ases!
Unos días después Batier me contó 

cómo cayeron. Fué un domingo, el sép­
timo día de la batalla del Jarama. Eran 
más o menos las ocho de la mañana. 
Estaban bajo un fuego de infierno de 
artillería.

En un hueco, a la derecha, estaban 
Rançon y La Cerise. Un obús cayó en­
tre nuestros dos huecos; el siguiente lle­
nó de humo el de ellos. Gritos de so­
corro. Yo salté. Rançon no era para 
mirarlo. La pierna derecha destrozada. 1 
La izquierda: un muñón sangriento. La 1 

PEQUEÑO INCONVENIENTE por BIZOUGO

FRANCO.—Los alemanes, los italianos y los portugueses me dan su consenti­
miento pora que vuelvas a ocupar el trono. .....................

ALFONSO.—Sí... Yo no quedan mós que ios españoles que se oponen a mi regreso.

Cerise no tenía más que un casco de 
metralla en un brazo.

—No te ocupes de mí—me gritó.
¿Qué hacerf
¿Vendar aquel, cuerpo destrozado? Im­

posible. Entonces corrí llamando a los 
camilleros.

Michaux llegó inmediatamente con dos 
camilleros. Michaux que corre cojean­
do. Que ha venido desde Tours a Espa­
ña, cojeando. Que ha querido quedarse 
en primera línea, cojeando.

Todos escondimos las cabezas en la 
tierra, pegados a ella desesperadamente. 
Ir -a auxiliar es a menudo más peligroso 
que disparar. Fué entonces cuando Mi­
chaux cayó, sin un grito, sin una pala­
bra.

—Esto no es nada—exclamó al cabo 
de un momento, acostado de espaldas—; 
vayan corriendo a buscar a los otros.

Unos días después murió en el hospi­
tal. . .

Ese domingo cayeron muchos.
Poitevin y Bach.
Bach, que la víspera había venido pa­

ra decirme que seríamos relevados la no­
che siguiente y me había enseñado la 

foto de su novia que acababa de reci­
bir con una carta. -

Hoy me parece verlo. Le encontré en 
su agujero, dormido.

—¡Eh!... Bach...
No contestó. Me acerqué más. Muerto.
Una bala en el pecho. Nadie a su al­

rededor se había dado cuenta.
La mañana siguiente cayeron siete.
ALichaux y Berger.
El Cojo y el Invulnerable.
Los dos duermen hoy bajo tierra, jun­

to a un pequeño bosque apacible.
Los capotes humean. Traen más vino. 

La madrugada no acaba de llegar.
La historia del Junker derribado ha 

sido contada cien veces.
La cuentan una vez más.
Un día vinieron, pesados y gordos. 

Eran nueve, protegidos por una veinte­
na de cazas. Por la dirección opuesta 
apareció otra escuadrilla. ¡Los nuestros! 
Los cazas enemigos abandonaron a su 
suerte a los Junkers y escaparon, con to­
da la fuerza de sus seiscientos caballos. 
Los Junkers dejaron caer sus bombas 
al azar y dieron la vuelta todo lo rá­
pidamente que pudieron. Demasiado tar­
de. Una ligera humareda sale de uno de 
los aparatos y el avión comienza a os­
cilar. No se oye un tiro en esos momen­
tos. Los fascistas también siguen anhe­
lantes el espectáculo. Una llamarada. 
Tres paracaídas. Una explosión formi­
dable. El Junker se abate.

A cada momento nuevas siluetas salen 
de la sombra. El agua llega a los hue­
cos. La noche y la lluvia no quieren ter­
minar. Una voz burlona dice entre la 
sombra:

—¡Que el diablo se los lleve! ¡Si eso 
continúa voy a quejarme a la Sociedad 
de las Naciones!

Otra noche.
La batalla ruge en las orillas del Jara­

ma. Hasta nosotros llega su rumor. Lue­
go toma una forma concreta: silba sobre 
nuestras cabezas y estalla alrededor nues­
tro en fuego y metralla. La lo es la más 

amenazada. Los obuses no buscan par­
ticularmente a la 10. Buscan a nuestra 
artillería. Llega la orden del Estado Ma­
yor de evacuar los refugios y de ir a 
ocupar otros, más seguros y menos ex­
puestos.

En uno de los refugios, duerme un 
soldado, uno a quien llaman Nenesse. El 
oficial de servicio pasa, ilumina el inte­
rior, descubre a Nenesse y lo sacude pa­
ra despertarlo.

—Y ahora, ¿qué pasa? — gruñe Ne­
nesse,

—¡Eh, idiota! ¿No oyes lo que está 
sonando fuera?

Fuera hace frío y humedad; dentro, 
la tibieza de los cuerpos calienta la at­
mósfera.

—Pero, ¿todavía lo dudas? ¡Pronto! 
¡Pronto!—grita, impaciente, el oficial.

—¡ Vaya bromitas! — contesta - Nenesse 
antes.de hundirse de.nú.évo en. el súeñcF-^; 
¿crees que voy. a. exponerme a salir a co- 
ger un. catarro a causa de tu bombar­
deo?...

★ ★
Una hermosa mañana, jóvenes españo­

les llegaron al pueblecito del frente, Mo- 

rata. Eran campesinos, pequeños y débi­
les en-su'-nrayoriapara sus veintitrés 
años, la primera quinta llamada a las 
armas.

Y una hermosa noche dijimos adiós al 
kilómetro 16. Una última mirada y tras 
la curva de la carretera desapareció el 
valle, los olivares, los refugios y los sen­
deros que, a pesar de todo, habían sido 
nuestro país durante tres semanas.

Esa misma noche, los reclutas salieron 
de Morata en camiones.

Las dos columnas fueron reunidas en 
un pueblo, los viejos guerreros y los jó­
venes reclutas, los Internacionales y los 
Españoles, para prepararse pa-,a futuros 
combates decisivos.

Al año justo de su protesta contra la 
actitud injusta del Gobierno inglés, las 
Trade-Unions van a reunirse de nuevo. 
Un año ha transcurrido dejando su pe­
sada carga de experiencia. Doce meses 
que han servido para demostrar—si nece­
saria era la demostración—que el error, 
al mantenerse contra los deseos de todo 
el pueblo de Inglaterra, ha crecido y de 
grave se ha convertido en amenazador.

Lo que entonces era un torpedo contra 
el «Harpa» o la detención del «Burling­
ton» se hizo más tarde cuotidiana tarea 
de la aviación y la marina facciosa o 
«desconocida». Y el Gobierno inglés, obs­
tinado en su política suicida, vió perder 
a su marina mercante unidad tras unidad, 
sin pasar de fruncir el ceño.

Un'año rico de experiencias en carne 
propia, enriquecerá esta nueva reunión 
de las Trade Unions. Doce meses que 
son el mejor testimonio, y el más terrible, 
contra la política de acercamiento a los 
gobiernos fascistas mantenida contra todo 
su pueblo por el Gobierno Chamberlain. 
Hoy, al reunirse de nuevo el Congreso 
sindical británico, la política de éstran- 
■gulamiento de España ha abocado al 
mundo a la más grave amenaza de gue­
rra general. Es significativo la emoción 
que los sindicatos más potentes expresan 
ante la actitud «legalista» de sir Walter 
Citrine y de su Ejecutiva.

Como se soÍvhcoh unas 
armas del fondo del Ebro

Al cruzar el Ebro no se pudo evitar 
que, por el gran peso, nueve fusiles ame­
tralladores se fueran al fondo. Los que 
los llevaban comprobaron los riesgos de 
ahogarse. Pero también entonces surgió 
el héroe, el valiente, el hombre que po­
ne su deber, su responsabilidad por en­
cima de todo, por encima de su vida 
misma: el capitón Bartolo se llama.' Per­
tenece a una de las brigadas de la agru­
pación autónoma del Ebro.

No podía consentir que los fusiles ame­
tralladores se perdieran de aquella for­

Una visita al campamento 
de prisioneros

¡Es España la 
que nos llama!

Barcelona.—El campamento de prisio­
neros donde nos dirigimos está situado 
frente al Mediterráneo, en esta esplén­
dida Costa Brava que no nos cansamos 
de admirar. Una vez llegados al término 
de nuestro viaje, bajamos del coche y 
oímos de pronto un estallido de gritos 
de «Viva la República», lanzados a ple­
no pulmón por doscientos hom.bres agru­
pados en un patio. De pronto nos ente­
ramos de que nuestra llegada ha coinci­
dido con el momento en que se anuncia­
ba a 223 de los 315 prisioneros del cam­
pamento que el Gobierno de la República 
había aceptado su petición de luchar en 
las trincheras leales por la defensa de 
España.

—Nos portaremos como buenos espa­
ñoles—nos dice un muchacho de Cádiz, 
alto y fuerte como un roble—. En mi 
provincia son los italianos y los alema­
nes los que se han convertido en due­
ños. Estamos hartos de estos extranje­
ros.

Otro prisionero nos cuenta cómo fue­
ron hechos prisioneros él y otros com­
pañeros en el frente de Belchite. Los re­
beldes, en su huida, les habían abando­
nado, heridos, sobre el campo de batalla.

—En el hospital primero y más tarde 
en este campamento, que, no se parece 
en nada a los de la otra zona, hemos 
visto caer el velo que nos cegaba. Aho­
ra comprendemos el verdadero sentido de 
la invasión extranjera, a la que Franco 
ha abierto las puertas. Pero nosotros so­
mos españoles y ahora sabemos que es 
aquí donde se defiende nuestra España.

José Andria García, de Zaragoza, se 
expresa con voz baja y ruda:

—Aquí se han despertado en nosotros 
sentimientos adormecidos. Acabo de leer 
un folleto sobre la lucha heroica que sos­
tuvieron nuestros antepasados, hace un 
siglo, para defender la independencia de 
España. Allí nos engañaban de una ma­
nera vergonzosa. Nos decían que aquí 
todo estaba entregado a los extranjeros, 
que se asesinaba a los prisioneros después 
de torturarles. Todo es falso. No hemos 
visto extranjeros, ni se fusila a un solo 
prisionero, ni se maltrata a los que has­
ta ayer combatieron contra la Repú­
blica.

—Por todas estas razones — me dice 
finalmente otro prisionero, Modesto (Jar­
cia—hemos solicitado casi todos del Go­
bierno el honor de defender nuestra pa­
tria. No se trata de política ni de cues­
tiones sociales. Es España la que nos 
llama, porque está amenazada por los 
extranjeros. Queremos salvar nuestro 
error pasado, combatiendó por esta li­
bertad contra la que hemos luchado en­
gañados.—Agencia España.

Los héroes del pueblo

El general Miaja felicita 
al teniente coronel Lister

A su paso por Valencia, el general 
Miaja ha enviado al teniente coronel Lís- 
ter el siguiente mensaje:

«Te felicito calurosomente y con todo 
mi afecto por la Medalla del Valor que 
te ha sido concedida por el Gobierno 
de la República y que has ganado tan 
bien y tantas veces en defensa de Es­
paña, en los campos de batalla.»

El general Miaja envió asimismo al 
jefe de la 11 División el telegrama si­
guiente:

«Con ocasión de la entrega de la Me­
dalla Laureada de Madrid a la División 
que usted manda, y que ha sabido com­
batir tan valerosamente al enemigo en 
todos los frentes, yo le felicito y feli­
cito a las fuerzas a sus órdenes que han 
dado tantas pruebas de valor y sacrificio 
por la República.»—Agencia España.

Las tropas leales conquistan Belchite, 
en el frente de Aragón, haciendo más 
de 500 prisioneros.

5 de septiembre.
• Llega a Méjico la primera expedición 
de niños españoles, que es recibida con 
enorme entusiasmo por el pueblo meji­
cano.
• Inglaterra protesta ante los rebeldes 
por la detención del barco británico «Bur­
lington».

8 de septiembre.
9 Un barco de guerra «desconocido» 
lanza un torpedo contra el petrolero in­
glés «Harpa».

9 de septiembre.
9 El Congreso de las Trade Unions ex­
presa su sentimiento por el no reconoci­
miento por el Gobierno inglés del dere­
cho que asiste al Gobierno legítimo, de 
España para comprar armas.
• El crucero republicano «Libertad» 
hace huir por dos veces al pirata «Ca­
narias» y logra alcanzarle con un disparo 
incendiándole la popa.

10 de septiembre.
• Los aviadores rebeldes derriban en 
Asturias un avión comercial francés de 
la «Air Pyrénées» y asesinan al heroico 
piloto francés Abel Guidez.

II de septiembre.

mo. ¿Conocía la profundidad del río? 
¿Midió los riesgos de perecer ahogado? 
El sólo consideró que había que recupe­
rar aquellos armas y esto consideración 
fué suficiente para mover su voluntad. 
La primera vez que se lanzó al fondo 
del aguo le costó mucho trabajo asir un 
fusil ametrallador. Hay que ser gran bu- 
ceador y tener la abnegación del capitón 
Bartolo para arrojarse nueve veces al río 
y salir a la orilla con otras tantas máqui­
nas que seguían suponiendo, desde aquel 
momento, miles de fascistas menos.



6 voz DE MADRID

La ayuda de los emigradosl 
españoles a la República

UN PROYECTO OE GQOROINAGIQII
para unir la solidaridad de los

emigrados españoles
Recibimos con ruego de inserción en I ración de Comités^ antifascistas de Pjj, 

nuestras columnas el texto de un pro- piñán. Esta Comisión puede organizar» 
yecto de coordinación que el Comité Na- \! interiormente de la siguiente forma;
cional de defensa del pueblo español pro-

Gracias a la unidad de sus esfuerzos, los Comités es 
pañoles de América han oportado a la España republi
cana una solidaridad valiosa en materias alimenticias

fja tiBiidad de la solidaridad es
la elicaeia de la ayuda a

imprescindible para 
nuestro pueblo.

pone a la Federación de comités anti­
fascistas de Perpiñán. Publicamos este 
documento, así como el preámbulo con 
que lo encabeza el organismo que nos 
lo remite, y hacemos votos para que las 
organizaciones españolas de solidaridad 
lleguen a una inteligencia que beneficie 
los intereses de España. VOZ DE MA­
DRID, respetuoso con todas las opinio­
nes no entra en el fondo del problema. 
Pero como órgano de prensa que sirve 
los intereses de la República y de los pro­
pios emigrados españoles, encontraría una 
satisfacción sabiendo que nuestros com^ 
patriotas míen, sus esfuerzos de solida­
ridad para reforzar el conjunto de ayu­
das y de asjste7icias con que tenemos que 
defender a iiuestro pueblo. (N. de la R..)

sidente, vicepresidente, secretario, vice, 
secretario, tesorero y vicetesorero, hacién, 
dose la distribución de estos cargos dj 
manera equitativa.

Solidaridad entrefi
frente y retaguardia

En España invadida por el monstruo fascista ios soldados no pueden frater- 
nizor con el pueblo. Aunque lo quisieron se lo impediría ei terror de ios bondidos 
imperialistas. En la España republicana, el pueblo y los soldados fraternizan por-
que unos y otros formen ei bloque común de lucha por la independencia 
ei ejército y ei pueblo combaten por un objetivo común.

El acervo de pruebas cotidianas de la profunda solidaridad entre 
y la retaguardia se enriquece ahora con ei gesto del cuerpo de ejército

y porque

el frente 
del Ebro,

que ha entregado a los obreros de las fsbricos catalanas varios camiones de ma- 
terios alimenticias.

Este hecho abono una vez más la unidad absoluta de occión y de pensa­
miento que suelda irrompiblemente a la población civil de la España republicana 
con la fuerza armada al servicio de lo voluntad popular, de la lucha contra los 
intervencionistas y de lo independencia del país.

Este episodio que destacemos hoy aquí expresa, por otra parte, el espíritu 
de sacrificio que animo o los combatientes de la libertad. Los españoles y ios ami­
gos de España, los que la defienden en Francia, en América, los que proclaman 
el sentido de nuestra lucho en todos los puntos del planeta, tienen que inter­
pretar el gesto y los sacrificios de los soldados del Ebro en e! sentido de ampliar 
el trabajo en favor de nuestro pueblo, de tomar una porte más activo en ei frente 
de lo solidoridad. Tienen que interpretarlo en ei sentido de aumentar sus sacrificios, 
de fortalecer los Organismos de solidaridad, de opoyor la campaña de invierno 
poro hacer más llevadero el sufrimiento de lo España heroica que en Extremadura,, 
en Madrid, en Barcelona, en las fóbricos, en el campo y en los frentes forja con 
ei sacrificio y ei esfuerzo diario los condiciones poro un porvenir risueño, lleno de 
perspectivas fovorables en ei resultado y en ei tiempo a la victoria de las armas 
republiconas.

D. 
se

GÁLINDO, de Aubervilliers, que 
bate por la República en ei frente 

de Levante

UN RECORD EN EL 
COMITE DEL XIII

Los compañeros del distrito XIH 
ren ocupar una buena plaza en la 
cación de la jornada de sacrificio, y

quie- 
apli- 
a es-

te efecto, diez esforzados compañeros han 
entregado la cantidad de 520 francos

Cuidad a los 
heridos de 

España
FELICITACION 

AL COMITE ESPAÑOL
DE TOULOUSE

«El Comité Nacional de Defensa del 
Pueblo Español, reconociendo los esfuer­
zos que han hecho y hacen constante­
mente los camaradas de nuestro Comité 
regional de Toulouse, les transmite las 
más calurosas felicitaciones por su buen 
trabajo, no solamente en la localidad 
sino en los diferentes comités locales que 
componen su organismo.

«Por este comunicado, nuestra organi­
zación hace saber a todos nuestros co­
mités locales y regionales, que dicho Co­
mité de Toulouse es un modelo en to­
dos los aspectos del trabajo, así en el 
orden administrativo como en el de or­
ganización, sabiendo dar en todo mo­
mento solución satisfactoria a todos los 
problemas que a diario se le presentan.

¡Viva el Comité Regional de Toulouse, 
uno de nuestros mejores Comités Regio­
nales!—El Comité Nacional.»

Los héroes del Ebro 
envían víveres 

o la población civil
Barcelona.—Han llegado a Barcelona 

los soldados delegados por el cuerpev de 
ejército que opera en el frente del Ebro. 
Iban acompañando los tres camiones de 
víveres ofrecidos por el ejército del Ebro 
a los obreros y obreras de varias fábri­
cas de guerra como prueba de la unidad 
que existe entre las trincheras y la re­
taguardia de España republicana.—Xg^vi- 
cia España.

Los trabajadores madri­
leños ofrecen un grupo 
quirúrgico de compaña

Madrid.—Los obreros madrileños aca­
ban de entregar a las autoridades mili­
tares del Ejército del Centro un puesto 
quirúrgico de campaña, totalmente equi­
pado por ellos y provisto de todo el ma­
terial sanitario indispensable.—A. E.

PARA 
LOS

En estos 
nador civil.

LOS «MIOS», 
« NUESTROS »

días fué entregado al gober- 
para que éste, a su Vez, lo

hiciese llegar a Asistencia Social, un so­
bre que contenía 3,000 pesetas, recauda­
das entre algunos soldados del B. T. 5. 
le Tanques, que espontáneamente recor­
laron a sus hermanos, los sufridos eva­
cuados de Castellón. Pensando en ellos, 
para mitigar en lo posible sus dolores, 
esto.s jóvenes soldados se desprendieron 
de unas pesetas... Pero, siendo plausible 
el rasgo de todos ellos, beráqs .de dest^ 
■car el del tanquista José'Waríá Peña, 
un luchador - que tiene a los suyos en 
«el lado de allá», y que él solo aportó 
la cantidad de 1.500 pesetas con esta sen­
cilla frase:

—No tengo a nadie... A los míos no 
puedo mandárselo... ¿Qué mejor, pues, 
que destinar este dinero a mis hermanos, 
los evacuados de Castellón, que también 
son «míos».., son «nuestros»?

TODOS SON HIJOS

DE
COMITE 

BLANC-MESNIL
Este Comité de defensa aplica con 

tusiasmo los acuerdos del Congreso
en- 
del

Comité Nacional. En su última jornada 
de sacrificio, que es muy meritoria por­
que muchos compañeros no trabajan, 
han participado diez y siete camaradas, 
con un total de 440 francos, destinados 
al sostenimiento de familias de comba­
tientes.

GRAN ESFUERZO
EN SAINT-OUEN

Este pequeño Comité de Saint-Ouen 
puede rivalizar por su entusiasmo con 
los mejores comités de defensa del pue­
blo español. La última jornada de sa­
crificio ha sido realizada por nueve com­
patriotas, con un resultado de 440 fran­
cos. Adelante los abnegados compañeros 
de Saint-Ouen.

LA SOLIDARIDAD
EN RICAMARIE
El Comité de defensa de esta localidad 

nos remite su estado de cuentas, por el 
que se comprueba que desde el 13 de 
diciembre de 1936 hasta la fecha del 31 
de julio de 1938 ha empleado en diver­
sos aspectos de solidaridad la suma de 
26.234,70 francos.

¡ASI SE TRABAJA!
El Comité de defensa de la Combelle 

(Puy-de-Dome) que es muy pequeño nu­
méricamente, se ha señalado como una 
tarea más la ayuda a VOZ DE MA­
DRID. En pocos días ha conseguido, ha­
cer diez suscripciones a nuestro periódi­
co. Si en todas las localidades se sigue 
el ejemplo de la Combelle, VOZ DE 
MADRID contará inmediatamente con 
una masa importantísima de favorecedo­
res.

LAS MUJERES
TRABAJAN

Reforzar la acción del Gobierno espa­
ñol en favor de las poblaciones civiles 
es la obligación de todos los antifascistas 
del mundo entero. Ayudar a nuestro pue­
blo a través del envío de ropas y víve­
res es una necesidad. Ayudar a nuestro 
pueblo enviando leche para los niños y 
para las madres y para los heridos es 
una necesidad también: Nuestro pueblo 
reclama hoy en los umbrales del invier­
no que la ayuda de esta naturaleza se 
acentúe y se amplíe. Pero hay que hacer 
más. Nos lo viene a recordar muy opor­
tunamente la Central Sanitaria Interna­
cional, organismo benemérito que ha de­
bido recoger y canalizar una ayuda pre­
ciosa que llega directamente a los para­
petos, a las líneas de fuego, a los hos­
pitales en que convalecen y curan los 
soldados del Ejército republicano, los es­
pañoles que a golpe de bayoneta luchan 
contra la morralla brutal a las órdenes 
del imperialismo.

Los heridos gloriosos tienen necesidad 
—recuerda la Central Sanitaria—de cui­
dados inmediatos. Hay que enviarles am­
bulancias y material quirúrgico.

Ni un antifascista, ni un amigo de Es­
paña, ni un español orgulloso de sentirse 
hermano de nuestros combatientes debe 
olvidar el llamamiento de la Central Sa­
nitaria Internacional. A ella deben ir de 
todo el mundo las aportaciones que le 
permitan prestar una asistencia tan im­
prescindible como práctica a los comba­
tientes españoles. Enviad vuestros dona­
tivos a la Central Sanitaria Internacio-

Proyecto de coordinación
Ei Comité Nacional de defensa del 

pueblo español recuerda a los compañe­
ros de la Federación de Comités antifas­
cistas de Perpiñán el Proyecto de Co­
ordinación, enviado en mayo del presen­
te año y del cual esperamos la contesta­
ción. Dicho proyecto dice lo siguiente;

«Camaradas:
El sostenimiento a las familias de com­

batientes que residían en Francia alcan­
za, en los momentos actuales, el carác­
ter de un problema que no puede ser 
resuelto de manera unilateral. Por esta 
razón, y teniendo en cuenta las ventajas 
de todo orden que se derivan de la uni­
ficación de los esfuerzos de la emigración 
española residente en Francia el Comité 
Nacional de defensa del pueblo espa­
ñol propone a la Federación de Comités 
antifascistas de Perpiñán el siguiente pro­
yecto de coordinación, con la esperanza 
de que los intereses comunes que unen 
a las dos corrientes fundamentales de 
solidaridad existentes en la emigración 
española nos decidan a buscar la fór­
mula que haga más efectivo nuestro tra­
bajo, dando solución al problema cardi­
nal que la guerra de España ha ocasio­
nado a la emigración.

i.° Los comités adheridos a 
deración de Comités antifascistas

la Fe- 
de Per-

piñán y los comités adheridos al Comité

3 .° Esta Comisión de coordinación re. 
cabará las ayudas oficiales necesarias pj. 
ra que los núcleos, grupos o Comités qjjj 
de manera independiente ayudan a Ej. 
paña se adhieran a la Federación dj 
Comités Antifascistas de Perpiñán o a| 
Comité Nacional de defensa del puebig 
español, teniendo ambos organismos, ais, 
ladamente o en común, libertad de pro, 
paganda para pedirles que realicen, la ¡0, 
corporación antes aludida. Esta propa, 
ganda estará exenta de todo ataque de 
uno. a otro Comité.

4 .° Queda establecido concretamente 
que se trata de una coordinación para 
hacer más práctica la solidaridad y qyj^ 
por lo tanto, los problemas ideológicos o, 
políticos unilaterales serán absolutamente 
excluidos de tal propaganda.

5 .° El Comité Nacional de defensa 
del pueblo español y la Federación 
Comités antifascistas de Perpiñán depo, 
sitarán, físicamente o sobre el papel, en 
la Comisión de coordinación,^ y previas 
las operaciones de justificación qug sj 
consideren oportunas, el ochenta por cien, 
to de sus ingresos (sin comprender las 
campañas especiales) y el montante । 
que ascienden los subsidios a familias. 
Totalizados de esta forma los ingresos.^ 
se efectuará la operación que ponga 
manos de la tesorería de uno y otro 
Comité la cantidad que permita hacer 
el pago de los subsidios.

Si existiera superávit, el remanente,por 
acuerdo de la Comisión de coordinación, 
se dedicaría, según se convenga por or. 
den de necesidaoes, a favorecer la situa­
ción de los inútiles de guerra, al envío 
de víveres y medicamentos a España y 
a otras atenciones.

6 .® Queda bien establecido que el sos- 
tenimiento de las familias lo continuará 
haciendo, como de costumbre, cada Co- 
mité, sin que los puntos expuestos ante­
riormente alteren a este respecto, ni en 
ningún orden, las normas de trabajo que 
permanecen en su estado actual, como 
consecuencia de la independencia orgá­
nica de uno y otro Comité.

Nacional de defensa del pueblo español
7.® El hecho de proponer que quw

LOS SOLDADOS
de la D. C. 

crean un Hogar
Figueras.—El personal de 

de Figueras ha tomado la 
crear y sostener un Hogar

Infantil
la D. C. A 
iniciativa de 
Escuela para

los niños. Ha sido efectuada la primera 
entrega mensual de 6.000 pesetas y el 
Hogar se inaugurará en fecha próxima.

■Valencia.—^A los pocos meses del co­
mienzo de la guerra, el militante comu­
nista Juan Marcos, uno de los mejores 
dirigentes de la F. U. E. y teniente del 
Ejército, fué asesinado por los fascistas 
en Loma Gorda, y su cadáver horrible­
mente mutilado. Su madre, doña Carmen 
Marqués, al cobrar la primera pensión 
del ministerio de la Defensa Nacional 
ha entregado Ja cantidad íntegra para 
necesidades de guerra.

TRECE ESPAÑOLES, 
705 FRANCOS

El Comité de defensa del pueblo es­
pañol del distrito XIX, que se dispone 
a mejorar todo su trabajo, ha recauda­
do en dos jornadas de sacrificio la can­
tidad de 705 francos entregados por tre­
ce adherentes. Este ejemplo debe ser imi­
tado por todos aquellos que se encuen-

La comisión de mujeres del Comité 
defensa del distrito XI11, de París, 
realizado una jornada en favor de

de 
ha 
los

tran en situación económica capaz 
hacer tal sacrificio.

de

Sole de Châlons>sur>Morne el camión con 15 toneladas de víveres enviado a Espoño por ei Comité local

ALTAVOZ DEL FRENTE 
A guisa de estímulo
Recibimos una carta del combatiente 

Tomás Yuste, de la que publicamos al­
anos párrafos para que sirvan, de. esti­
pulo a los españoles que viven fuera de 
p patria:

«y<? soy un emigrado español- que des- 
ie que se produjo la rebelión estuve en

me espíritu de los soldados españoles, que 
debe constituir un acicate para reforzar 
aquí la solidaridad en todos sus aspec­
tos, sin olvidar los apadrinamientos de
combatientes, tan simpáticos y tan 
ces a la vez.

Dice así la carta en cuestión;
«...No he recibido carta de tí.

efica-

pero
ello no me sorprende 'porque se. debe a 
mis Constantes cambios de dirección. Es­
pero, sin embargo, que me escribas; pues

primera fila del combate, y por mi las cartas de los amigos y camaradas se 
fomportamiento fui destinado a la re-, esperan con impaciencia. También espe-
faguardia. Pero yo he vuelto voluntaria- ] ro recibir el «colis» que me anunciabas. 
fnente a la primera linea porque mien- "

HERMOSO ACTO EN 
AUBERVILLIERS

El comité local de defensa del pueblo 
español de Aubervilliers celebró un acto 
presidido por Ortiz. Tomaron la palabra 
Alonso, presidente del Comité; Pérez, 
del Comité Nacional, y Arauzo, en re­
presentación del consulado de España. 
Todos expusieron la situación de nuestro 
país y las tareas de la emigración, expre­
sando las ventajas de la unidad y la ne­
cesidad de unirse para sostener a las 
familias de combatientes y ayudar a Es­
paña. Dirigió unas palabras al público el

nal, rue de Chateaudun, 
será ayudar positivamente 
blo.

Pero también aquí en 
centenares de heridos y

38 (París-IX) ; 
a nuestro pue-

Francia, hay 
de mutilados,

conservarán su independencia orgánica, 
estableciendo entre unos y otros lazos de 
fraternidad y el compromiso de ayudarse 
mutuamente en las fiestas, veladas, etc., 
que independientemente organicen.

2.’ El Comité Nacional propone que 
se constituya una Comisión central o na­
cional de coordinación, compuesta por 
tres miembros representantes de la Fede-

en cada Comité nacional el veinte p 
ciento de sus ingresos se justifica en i 
necesidad que cada Comité tiene de hi- 
cer frente a casos aislados e imprevistos 
de solidaridad y a otras múltiples aten­
ciones que, como es costumbre, cada Co­
mité justificará ante sus propios adheri­
dos.—El Comité Nacional de Defensa del 
Pueblo Español. París, 15 de mayo de 
193S.»

Por la unidad en Narbona

fras corra una gota de sangre por mis 
penas me opondré a que nuestra patria 
fea dominada por los fascistas extranje- 
fos.

^Yo sé prácticamente lo que es el fas­
cismo criminal, y por esto digo a todos 
los españoles que viven en Francia que 
tienen la obligación de ayudarnos, por­
que nuestra independencia será también 
la independencia de Francia.»

EL MAS POPULAR 
DE LA COMPAÑIA

Recibimos la carta siguiente de un ca­
marada español que, durante, muchos 
años,' residió en .Argenteui!, y que hoy 
5e bate en el frente de la Libertad. Pu­
blicamos esta cárta porque refleja el fir-

Yo te aseguro que en este momento él 
sera bienvenido, porque -aquí escasea el 
tabaco, y tú sabes que étvcámarada que 
aquí recibe tabaco es enseguida el hom­
bre más popular de la compañía.

También te aseguro que si los compa­
ñeros de Francia apadrinan a estos bra­
vos muchachos que no tienen ¡amilia y 
no reciben cartas de nadie prestarían un 
gran servicio a la causa del pueblo es­
pañol, pues elevarían con el . envío de 
cartas, papel de escribir y otras cosi- 
llas (¡tabaco!) la moral de tan buenos 
como heroicos luchadores.

Nosotros seguimos paso a paço, y nos 
sirve de-estímulo, el esfuerzo-del pueblo 
francés para abrir la frontera; y estad 
seguros de ■. que lucharemos hasta el fin 
para aplastar al odioso fascismo.»—San­
tiago VAZQUEZ CASTILLO,

soldado Adolfo Fabián, en permiso, 
le escuchó con mucho interés.

COMITE REGIONAL DE 
DEFENSA DEL PUEBLO 

ESPAÑOL DE LYON

Se

Este regional de Lyón, perteneciente 
al Comité Nacional de defensa del pueblo 
español, ha podido presentar en el mes 
de julio un magnífico balance, como lo 
demuestran las siguientes cifras: Recau­
dado por los comités locales, 31.481,40 
francos; gastos y sostenimiento a fami­
lias de combatientes, 57.308,70 francos.

Este comité regional agrupa a 2.000 
españoles aproximadamente, y en sus úl­
timos acuerdos ha decidido reforzar más 
aún el trabajo de solidaridad en el seno 
,del Comité Nacional,

niños y de las madres de España, recau­
dando 250 francos, recogiendo también 
leche y otros productos. Todas las mu­
jeres españolas deben realizar jornadas 
de esta naturaleza para reforzar el tra­
bajo de los comités en favor de España.

GESTO GENEROSO 
DE LA FEDERACION

DE EMIGRADOS
El Comité regional de defensa del pue­

blo español de Aubervilliers tiene el pla­
cer de anunciar el gesto generoso de la 
sección local de la Federación de emi­
grados españoles en Francia.

Dicha sección local, viendo las dificul­
tades en que nos encontramos para el 
pago a las familias, ha decidido, en re­
unión extraordinaria, la entrega de 600 
francos a nuestro Comité para ayudar­
nos.—£7 Comité local de Aubervilliers.

GRUPO DE CENON
(Burdeos)

El grupo español de Cenon (Burdeos) 
es, sin disputa alguna, uno de los más 
activos de toda la emigración. Ha con­
seguido reunir 200 componentes y ha en­
tregado al Comité regional de defensa 
del pueblo español de la Gironde, des­
de su constitución, 129.445,60 francos pa­
ra el sostenimiento de familias de com­
batientes. Este grupo ha recogido, ade­
más, víveres, tabaco y otros efectos para 
la España republicana, razón por la cual 
todos los demás grupos, comités y nú­
cleos de españoles deben tomar ejemplo 
del grupo de Cenon, que ahora se pro­
pone desarrollar una intensa campaña de 
suscripciones a VOZ DE MADRID, pues 
suscribiéndose a VOZ DE MADRID se 
presta una ayuda importante a la causa 
republicana.

Las fuerzas de recupe­
ración estimulan a los 

camaradas
de Valenciennes

Las fuerzas de recuperación han diri­
gido la carta siguiente a los camaradas 
de Valenciennes y su región;

«Hemos recibido la visita de la cama- 
rada Adoración González, y tenido la sa­
tisfacción de saber por ella el entusiasmo 
que sentís por nuestra causa y la ayuda 
calurosa que nos aportáis por medio del 
Comité Nacional de Defensa del Pueblo 
Español. Las fuerzas de recuperación es­
tán orgullosas de vuestro trabajo y os 
prometen luchar en España hasta la vic­
toria definitiva contra los invasores, para 
lo cual encontramos aliento en vuestra 
solidaridad. Vivan los españoles residen­
tes en Francia que ayudan a nuestro pue­
blo. Vivan los mineros de Valenciennes. 
Viva vuestro Comité Regional y Nacio­
nal.—Por las fuerzas de recuperación de 
Figueras, el capitán Antonio Prueba y 
^ cozfiisario de Guerra, Luis Gómez.» ,

ceiiteiíares de familias de combatientes a 
las cuales no podemos negarles un peda­
zo de pan porque son también familias 
de combatieiites heroicos que lo dejaron 
todo cuando la patria invadida reclamó 
su concurso, el concurso de su propia 
sangre. Ni tin español, ni un antifascista, 
ni un amigo de España puede permane­
cer indiferente a la obra que para el sos^ 
tenimiento de familias de combatientes 
realiza con acierto el Comité Nacional 
de Defensa del Pueblo Español. Ayudar­
le, cotizar en sus comités representa tam­
bién una solidaridad efectiva para la Es­
paña republicana.

A las puertas del invierno que se ave­
cina, nosotros, todos los que nos senti­
mos unidos al pueblo de España que 
combate por sus legítimos derechos, tene­
mos que disponernos a hacer nuevos sa­
crificios, a trabajar más y mejor en fa­
vor del pueblo español, cuya causa es la 
causa de todos los hombres libres y dig­
nos, de todos los enemigos de las bandas 
asesinas que quiereti condenar .a la hu­
manidad a la miseria y o- la esclavitud.

Por primera vez este Comité 
Español de Ayuda a la España 
cana, de Narbona, da cuenta de
llevada a 
tisfacción 
gran, así 
¿oradores

cabo, y ello lo hace 
de cuantos elementos

Franco- 1 
Republi- 
la labor 
para sa­
lo inte-

como de todos aquellos cola- 
que en forma más o menos

COMITE UNIFICADO 
DE ST-CHAMOND
Este Comité, adherido al Comité

activa han secundado nuestra actuación.
Tanto durante la evacuación del Nor­

te como cuando se produjo el paso a 
Francia de la división 43. el Comité 
Franco-Español estableció en la estación 
ferroviaria de Narbona un servicio per­
manente.

En todas las mencionadas actuaciones 
y en el envío de víveres y otras aporta­
ciones, el Comité Franco - Español de 
Narbona lleva invertida una suma de 
más de 90.000 francos.

Además se auxilia a unas treinta fa­
milias de combatientes. Se han contribui­
do con una aportación de 34.000 francos 
al cargamento del barco «Rousillon-Lan- 
guedoc» y con otra de 4.000 francos al 
barco de Bilbao.

Se han enviado a la España republi­
cana 10.000 kilos de pan y mercancías 
por importe de más de 40.000 francos, en 
diversas ocasiones, y se ha proporciona­
do albergue y pasaje en ferrocarril a 
buen número de camaradas.

Toda o la mayor parte de la expresa­
da labor se ha llevado a cabo durante

el período de tiempo, de grata recorda­
ción, en que en Narbona funcionaba un 
solo Comité de Ayuda.

Mas hará un año, aproxirnadameiite, 
que en el serio de este comité se produ­
jo una escisión. Los camaradas del Comi­
té U. H. P., en su mayoría veter-w 
componentes del Comité Franco-Espf 
ñol de Narbona, alegando su deseo di 
no colaborar con los camaradas francfr 
ses, se retiraron de este comité para ad­
herirse a la Federación de Comités Anti­
fascistas de Perpiñán. Las consecuencias 
de esto han sido deplorables.

La duplicidad de actuación creó en la 
masa antifascista de esta región un esta­
do tal de desorientación, suspicacias y 
recelos, totalmente infundados, que ello 
se ha traducido en un acusado descenso 
de la solidaridad.

Cúmplenos luchar a nosotros, los espa­
ñoles que formamos parte del Comité 
Franco-Español de Narbona, por unifi­
car todos los esfuerzos, y nos complace­
mos en reconocer que ha sido y es muy 
estimable el que nos han pie-ta^o cier­
tos camaradas franceses. Por ello enten­
demos que procede el más rápiJo y só­
lido aunamiento de voluntades y esfuer­
zos en un único sentido y en una sola 
dirección. Solamente así hemos de reali­
zar una labor eficaz y positiva.—El Co­
mité Franco-Espatial de Narbona.

In-
ternacional, ha realizado desde su cons­
titución un magnífico trabajo de ayuda 
a España, colaborando económicamente 
en el sostenimiento de familias de com­
batientes, asistencia a refugiados, envío 
de víveres a España, etc., invirtiendo en 
esas atenciones cerca de 50.000 francos.

Este Comité se propone incrementar 
sus actividades durante el próximo in­
vierno, con objeto de mejorar todo el 
trabajo anterior.

VIVERES FRANCESES 
PARA MADRID

Valencia. — Guillaume Holst, delegado 
del Comité Internacional de Ayuda a 
España republicana, acaba de entregar 
a Francisco Rebosa, delegado dd alcalde 
de Madrid, un gran cargamento de ví­
veres y ropas, donativo de 14 organiza­
ciones francesas para la población de Ma­
drid.

Han salido para Madrid treinta vago­
nes cargados con esta mercancía y veinte 
camiones con el resto, con un peso de 
400 toneladas. Haciéndose intérprete de 
la población madrileña, la prensa de Va­
lencia envía su agradecimiento a las or­
ganizaciones donantes.—Agencia España.

Voluntarios del Comité de Aubervil­
liers que luchan en el frente de 

Levante

Solídarídod ejemplar
Oslo.—El barco «Titanian», de 4.880 

toneladas, había cargado en el puerto de 
Bergen, nueve mil toneladas de produc­
tos químicos con destino a Bilbao. 21 
miembros de la tripulación de dicho bar­
co se han declarado en huelga en señal 
de protesta,—Agencia España,

André MARTY
pide al pueblo francés que contribuya 

a apresurar la victoria
En la fiesta celebrada en Carches, con 

mucho éxito, por el periódico «L’Hu­
manité», fué muy aplaudida una inter­
vención de André Marty, en la cual el 
veterano luchador afirmó su fe absoluta 
en la victoria del pueblo español, e hizo 
el siguiente llamamiento:

«Precisamente porque estamos seguros 
de la victoria, os pido que la apresu­
réis, pues cuanto más tardemos en con­
seguirla, mayores serán los sufrimientos 
del pueblo. Cuanto más se retarde, más 
levanta la cabeza la reacción en Fran­
cia y en otros países. No nos engañe­
mos. El ataque contra las cuarenta ho­
ras, el ataque contra el pueblo de Fran­
cia están mandados desde fuera por las 
mismas fuerzas que dirigen la agresión 
del pueblo español. Cuanto más se re­
trase la victoria más peligro corremos de 
ser arrastrados a una guerra espantosa; 
la cobardía contra la democracia espa­
ñola alienta a la cobardía para con la 
democracia checoslovaca, estimula la vo­
luntad de agresión de Berlín y de Roma.

Por todo esto os ruego con todas 
fuerzas: ayudad a la rápida victoria 
pueblo español. Con esto defenderéis 
conquistas sociales, la libertad y la 
del pueblo francés.

¿Cómo ayudar a la victoria rápida 
pueblo español?

En primer lugar restableciendo en

mis 
del 
las

paz

del

fa-
vor de la República Española las reglas 
del Derecho Internacional, que jamás de­
bieran haber sido suprimidas bajo el 
nombre hipócrita de «no intervención».

En segundo lugar no permitiendo que 
se multipliquen las maniobras en la Es­
paña republicana, maniobras que son evi­
dentemente un ensayo para llevar al Go­
bierno de la República a capitular bajo 
pretexto de mediación.

En último lugar, puesto que España 
republicana ha sido agredida violando to­
dos los tratados internacionales, puesto 
que en España se encuentran centenares 
de oficiales y especialistas, aviadores, tan- 
quistas, artilleros, del ejército regular 
alemán y del ejército regular italiano, 
vamos a boicotear todo lo que se refiera

¡a Alemania y a Italia

Pero aún he de pediros otra cosa: * 
vosotros que habéi.s asegurado el triunfo 
del Frente Popular, a vosotros cuya 
unión de hoy significa el éxito de m* 
ñaña, sindicalistas, demócratas, comunis­
tas, socialistas. El pueblo español es US' 
leroso, heroico y firme, pero padece boijf^ 
bre. Tienen hambre los niños y los vio- 
jos; la mayor ayuda que podéis apof'i 
taries, después de la ayuda política J! 
moral, es la de unir todos vuestros * 
fuerzos para enviarles todo lo que W 
falta. Necesitan azúcar, legumbres, le™' 
y carne. Camaradas: recoged en nía» 
para el pueblo español; allí la recepciw 
de envíos se halla centralizada en w 
comité de altas personalidades nofflu:^ 
das por el Gobierno, cuya presidencia r^ 
cayó en manos del presidente de la vr 
mara de Diputados, Martínez Barrio.

En París existen un Comité l^j^’'pí 
cional de Coordinación, la Central r 
Infancia y la Central Sanitaria _ Intern ' 
cional, reconocidos por el Gobierno 
pañol. Es preciso que de aquí a Non 
buena el Comité Internacional de Lo 
dinación reciba centenares de nnillo'’, 
Y para ayudar a España urge, 
una medida inmediata: una medida Q 
producirá un inmenso placer entre 
campesinos de Francia; que los 
de quintales de trigo que sobran de 
recolección, sean cedidos imnediPar^^^^^^ 
te al Gobierno español ál precio al Q 
habían de ser comprados para 
ralizarlos. Hay también billón y ^^^ 
en oro depositado en Francia. Que le 
devuelto este oro, que es suyo.

Ahora mismo acaba de pasar un avio^ 
Vosotros ni siquiera os habéis 
cido, porque estáis en tiempos de p 
Yo quisiera que jamás sufriérais la j^ 
sión del avión negro, del avion 
muerte, que mata por matar, por ^^ 
dadero sadismo, obsesión que pads . ^ 
do el pueblo de España. Para oso 
que defender la Paz, es decir, ayu 
la victoria del pueblo de Espana.

El pueblo español vencerá. ¡Aydtl^^ 

A .vencer rápidamentejí
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Y PaOCE/O
e) El ejército

(Continuación)

De todos los 
alto mando y la 
perdonable.

En principio

elementos que intervinieron en la sublevación es el ejército (el 
oficialidad) quien comete el crimen de alta traición más im-

porque la esencia rntíma de là pura doctrina militar en el

La traición de los generales

ejército profesional es ser apolítico y servir fielmente al Poder constituido. 
En segundo lugar porque, hecho para defender al pueblo y al gobierno, no 

sólo volvió contra él las armas que le entregaron, sino que se alía al fascismo
extranjero y destroza con material y aviación alemanes e italianos las vidas
españolas, el producto del trabajo, el patrimonio cultural (artístico y científico), 
el porvenir y la tradición de la raza.

Una concepción de casta privilegiada caracterizaba al ejército español ante­
rior a lá República, ejército que á pesar de haber demostrado su incompetencia 
total en Marruecos seguía absorbiendo el 30% del presupuesto nacional. Ejército 
macrocéfalo por excelencia, ya que había siete soldados por un oficial; seiscientos 
seSéfitá soldados por cada general.

La República ofreció el retiró con todo el sueldo y garantizando que no 
fe fómafíá ninguna represalia, a todos los jefes y oficiales que lo solicitaran.

De los 8.000 oficiales que prestaron juramento de fidelidad a la República, 
sólo 2Ó0 permanecieron afectos al estallar el movimiento. Otros 8.0D0 aprove­
charon, en 1931, la coyuntura que se les ofreció para llevar una vida de ocio y 
dedicarse a conspirar contra la República.

Este ejército de ociosos descontentos, fomenta en los cuarteles un estado 
de indisciplina en las clases y de rebelión abierta en los mandos.

Como continuación de las antiguas «Juntas de Defensa» y recogiendo los 
elementos reaccionarios de las clases y oficiales se funda la U. M, E. (Unión 
Militar Española), agrupación mesocrática militar que, hábilmente manejada 
por los jefes, a través de los sectores afectos, se convierte pronto en el más 
poderoso medio de captación y de influencia fascista en la masa de la oficia­
lidad joven.

A través de la U. M. E. el movimiento se extiende, se coordina y se posibiliza. 
Pero es el grupo de generales traidores quien dirige y determina la sublevación, 
al dictado de las potencias fascistas.

TRAICION DE LOS GENERALES
Dos días después de las elecciones de febrero se extiende el rumor de que 

el Gobierno había decidido la detención de los generales Franco y Goded. Pre-
guntado el señor Pórtela qué había de exacto en los rumores

—No son ciertos. Puedo responder que esos generales 
deber, por manifestaciones terminantes que han hecho y 
son hombres de honor.

Estas manifestaciones de Franco, publicadas también 
de febrero de 1936) son las siguientes:

«No existe pronunciamiento. Estamos todos en

han 
que

en

afirma:
cumplido con su
yo

<Le

nuestros

creo porque

Temps» (17

puestos. Es-
tamos aquí para mantener el orden y la legalidad y para sostener al Go-
bierno que la nación se ha dado por medios legales.» 

Nada más natural, puesto que, como todos los oficiales que 
República, había prestado juramento en esta fórmula:

«Prometo por mi honor servir fielmente a la República, 
leyes y defenderla por las armas...»

Y, sin embargo, Franco en esa época estaba ya preparando el

aceptaron la

obedecer sus

movimJento,
y en la interviú que el corresponsal de «News Chronicle» celebra el 29 de julio 
de 1936. en Tetuán, con el general rebelde, se lee:

«—Pero, las elecciones de febrero, ¿no represe ntan la voluntad nacional? 
«—Las elecciones—contesta Franco—no la representan nunca.»

y la hora debe mandarse «a priori». Tengo todo preparado, los 
rra hécbos, no dudo un momento del triunfo.» (Pág. 316 del 
Madrigal),

bandos de gue- 
libro de Pérez

los

les 
los

Las órdenes son dadas, y el 18 estalla la sublevación militar.
El 95% de los oficiales, procedentes de Academias Militares se van con 
rebeldes.
El 80% del ejército por coacciones, violencias, amenazas y engaños, pues 
aseguran que van a defender a la República, se ven obligados a seguir a 
oficiales traidores.
La guardia civil contaba con 30.000 a 3 5.000 hombres. El 2 5%, que perma-

nece fiel a la República, no puede considerarse como elementos seguros, dada 
la tradición reaccionaria de esta Institución.

De la guardia de asalto, compuesta de unos 25.000 hombres, sólo queda un 
50% de afectos a la República.

El 18 de julio, pues,, el Gobierno español, y el pueblo español a su lado.
se encuentran totalmente traicionados por el ejército. Prácticamente desprovis­
tos de instituciones armadas de ' ‘
visarlo todo.

LA IGLESIA
I.®—Aunque oficialmente los

defensa y de armamento, tendrán que impro^

EN LA SUBLEVACION
obispos y alto ' clero habían acatado la Repú-

La música 
española 
en París

«Mi querido Breton: Me congratula 
de poder rendir un homenaje al talento 
de los músicos españoles, tan poco conor- 
cidos en Francia y que merecen tanto 
serlo; desde el ilustre Gaztambide hasta 
usted, mi querido Bretón, hay toda una 
pléyade que merece despertar un gran 
interés: EN NINGUNA OTRA PARTE 
SE ENCONTRARA UNA TAL ABUN­
DANCIA MELODICA EXALTADA POR 
ESOS RITMOS FUERTES Y PINTO­
RESCOS, DE LOS CUALES SU PA­
TRIA TIENE LA EXCLUSIVA...»

Hacen ¡a g^uerra con tía 
ntujeres y niños

La Comisión de encuesta
proclama el salvajismo
deliberado délos agresores
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El general Franco, jefe de E. M. durante el Gobierno Gil Robles, fué nom­
brado capitán general de Canarias, desde donde debía dirigir

El general faccioso Cabanellas, en la Quinta División de
también la traición al Gobierno, a quien finge servir. Suyos

«El Norte de Castilla», 24-11-36: 
«Por circunstancias que no son del

el movimiento.
su mando, prepara 
son estos párrafos:

caso, conocía cuál era el pensamiento
más íntimo de los hombres del Frente Popular y por ello sabía las dificultades
con que habíamos de tropezar en la ejecución del alzamiento militar.»

«...logré tranquilizar al Gobierno respecto al supuesto peligro militar, no 
sin hacer constar que no podía sostenerse un estado de provocaciones e insultos 
a las instituciones armadas.»

«Si él Gobierna se hubiera dado cuenta de la estrecho unión que hobío entre 
bs mondos y lo oficialidad hubiese decretado/ con mi cese, el de los mós Impor­
tantes jefes y oficiales y el movimiento hubiera quedado en embrión. Convencido 
de ello puse todo mi empeño en conservar los mandos intactos y seguí el único 
camino posible: hacerme responsable ante el Gobierno de la conducta de todos 
los dependientes de mi mando.»

Explica después cómo continúa la organización del movimiento, asegurando 
que no se pudo provocar «hasta no haber llegado a acuerdos concretos entre 
las guarnkiones». Cita, como un error cometido, el chispazo de abril, en Al­
calá, y añade: «Las primeras líneas directrices del movimiento llegan a nos­
otros a primeros de mayo.» «El plan escrito para la división que maftdaba, 
en relación con la totalidad del movimiento de España lo recibí a últimos de 
junio...»

El 25 de mayo, en efecto, el primer plan de operación fué remitido por los 
cabecillas a los hombres de^ confianza que poseían en las diversas guarniciones 
la «instrucción reservada núm. i». (Pérez Madrigal. «Augurios, estallidos y epi­
sodios de la guerra civil».) Lleva fecha abril 1936.

■ La circular «El objetivo, los medios y los itinerarios», está fechada en Ma­
drid a 25 de mayo de 1936. «Las directivas para Marruecos», en 24 de junio, 
«Instrucciones para las fuerzas de la armada», en 12 de julio.

«El director del movimiento» recibe (14-VII) del teniente coronel Yagüe 
destinado en Marruecos, una carta cifrada de la que entresacamos estos pá­
rrafos: «Terminadas las maniobras, si no hay órdenes en contra, el día 16 
estarán todas las fuerzas en sus bases... He recibido por carta una orden de 
«ponerme en movimiento» el día 14 y otra al mismo tiempo aplazando la cosa. 
St esta segunda se pierde se arma lío. Esto no puede ser. Insisto en que el día

blica, lo cierto es que casi todos ellos, como la mayor parte de las órdenes reli­
giosas, eran enemigas del régimen republicano.

Aliados a las derechas, al capitalismo, no podían perdonar a la República 
que suprimiera parte de sus privilegios y, sobre todo, que tratara de secula­
rizar la enseñanza, condiciones aceptadas en todos los países católicos civilizados.

2.®—Al acercarse a los potentados se alejan del pueblo.
Después del movimiento de octubre, y especialmente en Asturias, los obispos Tío 

tratarori de atenuar la represión, ni de obtener el indulto de los condenados, ni 
de aliviar la suerte de los obreros despedidos en toda España. (No hubo más 
protesta que la del obispo de Oviedo, muerto en un «accidente de automóvil» 
sumamente sospechoso, en la zona rebelde, hace unos meses.

3.*—La Iglesia, que hubiera podido, por razones de doctrina, quedar ale­
jada de la lucha política, tiene una participación directa y activa en las elec­
ciones de febrero, como lo prueban las pastorales que muchos obispos publicaron 
contra el Frente Popular.

Pastoral del obispo de Barcelona, 17 de enero de 1036. Gestiones de este 
mismo obispo (22 de enero} para llegar a la unión del bloque derechista (radi­
cales, Lliga y Ceda}.—Carta pastoral del Cardenal Gomá en 30 de enero, etc.

Además, está igualmente comprobado que, por orden de los obispos, las 
religiosas de clausura salieron a votar contra el Frente Popular.

4®—Es cierto que en muchos conventos había depósitos de armas con el 
pretexto de defenderse contra una posible agresión del pueblo, armas que des­
pués han sido utilizadas por los rebeldes.

En las reuniones clandestinas sororendidas en 19 de marzo y días anterio­
res en algunas iglesias (San Ginés, San Jerónimo, etc.) se encontraron nume­
rosas armas y proyectiles. Se detuvo a más de doscientas personas y la mayoría 
era gente desafecta o francamente enemiga de la República.

5.°—Finalmente está fuera de duda que, cuando a partir del triunfo del 
Frente Popular, empezaron las derechas a crear el ambiente de violencia precur­
sor de la guerra, los obispos y las órdenes religiosas no hicieron nada públi­
camente por apaciguar los ánimos, y muchos, privadamente, siguieron excitándolos.

¿Quiere esto decir, sin embargo, que todo el clero y todos los católicos es­
pañoles se pusieran al lado de la sublevación, contra el pueblo? De ninguna 
manera.

Precisamente una de las maniobras de Franco, desde el comienzo, ha sido 
crear una confusión entre catolicismo y rebelión, presentándose como el defen­
sor de la religión (aliado, por otra partea a Hitler, adversario encarnizado de 
los católicos).

Si la mayor parte de los obispos y clérigos españoles hicieron causa común 
con la sublevación, en cambio la gran masa sana del catolicismo y sacerdotes 
permanecieron fieles al pueblo, así como también la mayoría de los intelectuale.s 
católicos. Citemos, en apoyo de esta actitud: Las declaraciones de don Angel 
Ossorio y Gallardo sobre el laicismo y la secularización de la enseñanza.

Las de^ M. Sem-tirún y Gurrea, hoy ministro de España en Holanda, las 
de los escritores católicos Carnés y Bergamín.

Las del párroco Leocadio Lobo, de la parroquia de San Ginés, de Madrid, 
así como las de sacerdotes católicos, como el eminente profesor de la Univer­
sidad de Madrid, señor Gallegos.

La actitud de la catolicísima Euzcadi y del clero vasco, reflejada en el docu­
mento suscrito por los clériftos de la Diócesis de Victoria sometido al Gobierno 
de Euzkadi y enviado al Papa.

Las afirmaciones del señor Irujo, antiguo ministro de Justicia, publicadas 
en la «Correspondencia de Valencia» (16 de agosto de 1936).

Finalmente, el gran número de católicos que han pagado con la vida su 
lealtad a la República demuestra que la República Española no es, en modo 
alguno, irreconciliable con la religión, como la quieren hacer aparecer los re­
beldes, y que si bien es verdad que se cometieron ciertas violencias en los 
primeros momentos de la sublevación (que el Gobierno, por otra parte, hizo 
lo posible por impedir), tenían su explicación en el indudable papel político 
desempeñado por la Iglesia, aliada a las derechas. Para el pueblo, el ataque 
al clericalismo formaba parte de su defensa contra la rebelión.

La Iglesia, tratada como adversario político que fué, recoge las tempesta­
des que sembró.

Los católicos sinceros al lado del pueblo, acatando las leyes y aceptando 
francamente el régimen republicano, son acogidos en el Frente Popular por el 
Gobierno con el espíritu de compren,sión que caracteriza la libertad de con­
ciencia y la libertad de cultos, principios fundamentales de la Constitución 
Española.

(Continuará.'}
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Homenaje al héroe de la 
Libertad, doctor Dubois

Esta semana se celebrará el aniversa­
rio de las exequias del doctor Doumans- 
ki-Dubois, voluntario de las Brigadas 
.Internacionales, comandante del Ejército 
¡republicano español, jefe médico de la 
Í35 división, caído heroicamente en el 
'frente de la libertad.

■ Con tal motivo el sábado 10 de sep­
tiembre, a las tres de la tarde, se inau­
gurará en el cementerio Père Lachaise 
el monumento que acaba de erigirse so­
bre la tumba de este heroico amigo de 
España.

; La sección francesa de la Central Sa­
nitaria Internacional, la Amical de Vo­
luntarios de España republicana, el Co­
ncité para la erección del monumento, 
invitan á todas las organizaciones anti­
fascistas a tomar parte en la ceremonia 
para honrar la memoria del doctor Dou- 
.manski-Dubois, así como la de todos los 
1 valientes defensores caídos en el frente 
Úe la libertad.
.Se ruega a las organizaciones antifas- 

.cistas que envíen delegaciones con ban­
deras y que convoquen a sus miembros.

El^ lugar de reunión se ha fijado para 
el sábado, 10 dé septiembre, a las dos y 
media de la tarde, en punto, a la puerta 
del cementerio Père Lachaise. (Plaza 
Gambetta).

¡Venid todos a rendir homenaje a los 
combatientes caídos por la Libertad y 
la Paz!

Central Sanitaria Internacional. 
(Sección Francesa).—Amical de Vo­
luntarios de España Republicana. 
Comité por la erección del monu­
mento Doumanski-Dubois.

más absoluta en lo que se refiere a bom­
bardeos, etc. Porque las «alas rojas», co­
mo ellos las llaman, no acostumbran a 
sembrar el crimen a voleo ni de ningún 
otro modo, como suelen hacer las «alas 
negras».

«En esa retaguardia—dice--rya no hay 
huelgas, ni lucha de clases, ni partidos 
políticos.»

No hay lucha de clases. O no hay ma­
nera de advertirla ya que las clases que 
están en oposición con su régimen y sus 
métodos o han sucumbido ya bajo su ti­
ranía o se hallan encerradas en cárceles 
y presidios. Pero la lucha es sorda y cons­
tante.

«Tampoco hay partidos políticos». Por 
eso se lucha continuamente en todas las 
poblaciones entre falangistas y requetés. 
Por eso, según frase de ellos mismos, a 
los que estorban «í« les disciplina aplas­
tándolos». Y se pasan la vida cantando, 
cada uno por su parte, sus «glorias». Y 
en «Unidad», por ejemplo, de hace unos 
días, dicen: «Ún foco de malos patriotas 
en la ciudad de X, han sido convencidos 
«de forma indiscutible» deTerror en que 
se hallaban.»

Pero para la atracción de turistas les 
proponemos danzas clásicas a cargo de 
Franco, Queipo, Varela, etc., y al son 
de los «embajadores» alemán e italiano. 
Sería un éxito.
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TURISMO
«DE GUERRA»

.“Eestimonios autorizados llama el «Dia­
no de Navarra» a un comentario en la 
prensa alemana, hablando de cosa tan 
rascendental como es el turismo «de 

guerra» en-la zona facciosa. El, articulis- 
^ se asombra de que Franco se pre- 

^upe de abrir al turismo varias ' rutas 
ue. guerra a través de regiones en las 
5que reina la paz más absoluta».

Ellos quizá puedan permitirse el lujo 
de decir que en sus ciudades reina la paz

comenta la declaración del Comité 
Central del P. S. U. C.:

Todas estas medidas habrán de deter­
minar un fortalecimiento en la voluntad 
popular de resistir todos los sacrificios ne­
cesarios y determinarán una nueva vigo- 
rización del sentimiento y espíritu de re­
sistencia a toda costa. Se hará del frente 
y de la retaguardia un todo único decidido 
a resistir, mientras son creadas las con­
diciones para caer encima de los inva­
sores con ímpetu vigoroso que acorte los 
plazos de la victoria y nos traiga un fu­
turo próspero, libre y feliz, que nos com­
pense del esfuerzo y del sacrificio que, pa­
ra nuestra libertad y la de los pueblos 
de todo el mundo, están realizando los 
pueblos hispanos con la ayuda también 
de las masas populares proletarias y de­
mocráticas del mundo entero.

27 de agosto.

El
El

de la Comisión inglesa.—-¿Es usted voluntario o forzado?
soldado «nacionalista».—^Was ist das? Yo no comprender... ¡Yo glorioso 

salvador!

De esta manera comenzaba una carta 
que, fechada en París, escribía el día 13 
de junio de 1913 el músico francés Ca­
milo Saint-Saëns, dirigida, como se ve, 
al músico español Tomás Bretón. El 
ilustre autor de «Sansón y Dalila», a 
más de músico eminente y crítico com­
petentísimo, era un infatigable viajero 
que en cuanto llegaba el invierno huía 
de las brumas parisienses, encaminándose 
a los países donde la luz y el sol ha­
cen menos dura la vida.

Había visitado con frecuencia España. 
Conocía su música y no era además del 
todo ajeno al orientalismo que contiene. 
El mismo había utilizado los ritmos 
orientales más de una vez: «Rêverie 
orientale», «Caprice arabe», «Suite Al­
gérienne» y otras. Alguna vez también 
intentó algo más por la música españo­
la, pretendiendo hacerla conocer, fraca­
sando en todos sus intentos.

Y es que este gran centro, centro uni­
versal, que durante mucho tiempo ha si­
do el cerebro del mundo, necesita para 
abrirse a las manifestaciones de arte de 
los otros países, unas condiciones espe­
ciales y sólo cuando éstas se llenan se en­
trega totalmente...

Los españoles, salvo unos cuantos, de 
I0.S que hablaremos uno por uno, más 
adelante, haciendo el sacrificio de ellos 
mismos en beneficio de su patria, logra­
ron llenar para sí estas condiciones.

La España, la vieja España, esa Es­
paña que en julio del 36 hubo de hun­
dirse para no levantarse más, odiaba el 
arte, como odiaba la intelectualidad, con­
tra la que aún claman los restos que 
pretenden representarla. Sus artistas han 
tenido que luchar aislados y rudamente, 
sin que claro está, sus esfuerzos hayan 
podido alcanzar el triunfo que merec’an.

Los músicos españoles del siglo XIX 
son casi en absoluto desconocidos del 
gran público de la música.

Claro está que la música española es 
conocida y apreciada en lo que ella re­
presenta y ella vale, de los profesiona­
les que dedican sus afanes y sus esfuer- 
zo.s a este estudio, aunque haya que po­
nerles el reparo de que sólo conocen 
bien y ello ocupa sus preferencias, lo 
que pudiéramos llamar músicos del siglo 
XX, es decir la nueva escuela, debida a 
Pedrell, de la que forman parte Falla, 
Oscar Esplá, Rodolfo Halffter, Gustavo 
Durán, Juan Antonio y alguno más que 
no es ahora del caso citar aquí.

Y algo debe de haber anterior a esto 
que tiene interés, no sólo por las afir­
maciones de Saint-Saëns que encabezan 
nuestro artículo, sino porque ya Wagner, 
en los últimos años de su vida (murió 
el 83) escribía a Pedrell que la música 
española estaba a la altura .de, las: ^prí-; 
meras músicas europeas. * ' ' ~

Pero sea de esto lo que sea, el caso 
es que nuestra música apenas si en al­
gunos ha pasado de las salas de estudio de 
los musicógrafos, sin llegar apenas a las 
salas de concierto, a los teatros y aún 
a los talleres de sincronización de las 
casas editoras de películas. En una pa­
labra, a nuestra música le falta en Fran­
cia eso que a la música le es indispen­
sable: la popularidad. Lo misrño a la 
«pequeña» que a la «grande», para te­
ner un verdadero éxito en el público, 
es preciso que el público la oiga y la 
oiga muchas veces.

Citemos al propósito, de pasada, el ca­
so del más conocido de todos ellos en 
París: el caso de Padilla. No es éste, 
ciertamente, sin que carezca de un valor 
en su género, un músico que esté a la 
cabeza de los españoles para que sea su 
nombre tan popular como ignorado el 
de los otros y mucho menos en el gé­
nero que éste hubo de triunfar; género 
de una abundancia y una riqueza en el 
suelo español, que maravilla.

Para el logro de tal milagro, bastó que 
un editor de vista, advirtiera la novedad 
y la abundancia melódica de que habla 
SaintSaëns en esos ritmos fuertes y pin­
torescos, para convertir en fabuloso ne­
gocio obritas como «Valencia».

Claro que no es en nombre dé la crí­
tica en el que puede pedirse que esto 
ocurra, ni esto tiene que ver con un in­
tercambio artístico, en el que no puede 
tenerse en cuenta otra cosa que el arte 
en sí; pero no está de más consignar 
el hecho como demostración de que la 
música necesita ser oída, cuanto más me­
jor, para que tome la consistencia que 
le es precisa para vivir y propagarse.

MIGUEL ANGEL.

La Comisión de encuesta sobre los bombardeos de ciudades abiertas ha enviado 
a Londres su informe. Informe saponado con la personal experiencia de sus miem­
bros, que se encontraban en Barcelona en ocasión de dos bombardeos de la capital 
catalana. La Comisión informó asimismo sobre el bombardeo de Sitges el 8 de 
agosto y sobre los de Torrevteja y Alicante el 25 de agosto. La prensa inglesa, 
aún la menos sospechosa de simpatía por la. República, reconoce que el informe 
es imparcial cuando dice que: io bien dichos raids son ataques deliberados contra 
la población civil de las ciudades, o bien ataques mal dirigidos realizados por 
escuadrillas poco hábiles». Que la .segunda opinión no es la buena se encarga de 
demostrarlo un suplemento del último número de -iL’Aviazione Legionaria», de 
Roma, en el que se vanaglorian, con profusión de fotos de puertos españoles del 
Mediterráneo, de la exactitud del tiro de la aviación fascista en España. F si el 
tiro es exacto, según prueban con tal riqueza gráfica, ¿qué objetivo perseguían en 
Barcelona cuando, según el informe de la Comisión inglesa, ^unas treinta bombas 
explosivas de gran potencia cayeron en las calles de la parte vieja de la ciudad, 
la más habitada, si la distancia entre el centro de la zona bombardeada y el puerto
es

el

de Unos 1.400 metros»?
El informe de la Comisión inglesa no hace más que comprobar lo que todo 

mundo sabe: que son las poblaciones civiles el objetivo militar» marcado. Que
es contra la retaguardia indefensa, contra quien, se lanzan las bombas explosivas 
e incendiarias.

El fascismo extranjero y sus servidores españoles demuestran el respeto que 
les inspira toda intención humanitaria: Mientras la Comisión inglesa visita los 
pueblos y ciudades destruidas, los bombardeos se multiplican. En los últimos días 
una verdadera furia de destrucción se abate sobre la retaguardia leal.

San Feliú de Guixols, Palamós, Valencia, Torrevieja, Rosas, Puerto de la
Selva, han recibido hace apenas horas la visita de los negros emisarios de la 
muerte. Las ruinas se añaden a las ruinas y los montones de cadáveres de 
y niños crecen sin cesar.

mujeres

En favor de VOZ I>E OAIIESI»
Recibimos una cariñosa carta del Co­

mité Nacional de defensa del pueblo es­
pañol en la que este organismo nos dice 
que se ha dirigido a todos sus comités 
locales y regionales indicándoles que de­
ben considerar como una tarea propia 
la difusión, venta y suscripciones de VOZ 
DE MADRID, toda vez que nuestro 
periódico, atento a servir los intereses de 
la emigración, ha ofrecido cordialmente 
sus columnas a todos. .Agradecemos de 
veras el apoyo que esto significa y espe­
ramos que ia orden de este Comité a 
sus organismos locales y regionales para 
que se sumen con entusiasmo a los gru­
pos de amigos de VOZ DE MADRID 
nos proporcione nuevos favore edores. 

i Expresamos también nuestro agrade-

cimiento, por las mismas razones, al Co­
mité antifascista de los Halles (París) 
que se dispone a hacer un buen número 
de suscriptores entre sus asociados.

®
El Comité de St-Etisnne-du-Rouvray- 

et-Oise, en nombre de todos los españoles 
de esta localidad envía un fraternal sa­
ludo a VOZ DE MADRID y le felicita 
por la campaña tan justa y clara que 
realiza en favor de nuestra causa. Nos­
otros nos proponemos propagar el perió­
dico hasta que no quede un compatrio­
ta sin adquirirlo, y esperamos que este 
ejemplo sea secundado en todas las lo­
calidades de Francia. — Por el Comité, 
Servio VejiO.

Esta es la respuesta de Franco a los trabajos de la Comisión. Esto 
_ el fascismo a toda labor que tienda a

inútiles.
salvar vidas inocentes, a evitar

contesta 
muertes

EL INFORME DE LÀ COMISION
Londres.—La Comisión de encuesta so­

bre los bombardeos de ciudades abiertas 
declara haber sido testigo presencial de 
dos bombardeos mientras se ^encontraba
en Barcelona..
' Se efectuaron 
sobre el puerto, 
relata solamente 

La noche era

tres raids: de. ellos, dos 
por lo que la Comisión 
el tercero.
clara, brillaba la luna y 

la ■ visibilidad era excelente. El ataque 
fué realizado a una altura de tres mil
metros, siendo lanzadas unas treinta bom­
bas explosivas de gran potencia, cayendo 
en las calles de la parte antigua de la 
ciudad, la más habitada y donde las 
calles son estrechas y las casas super­
pobladas. Hubo 24 muertos y 84 heridos. 
La distancia entre el centro de la zona 
bombardeada y el del puerto es de unos' 
1.400 metros. La Comisión ha podido 
convencerse de que los ministerios y ofi­
cinas del Gobierno no constituyen objeto 
de ataque.. La Comisión ha podido com­
probar que en aquella zona no había 
ningún objetivo militar: fábrica ni de­
pósito. En cambio se encontraban en la 
zona atacada dos edificios históricos.

La/.-Comisión informa también-sobre 
el .bonibardeq de Sitges verificado el 8 
de agosto. Destaca que Sitges es un bal­
neario donde viven 3.000 hijos de refu­
giados, y donde hay un hospital en el 
que se encuentran 400 soldados heridos. 
La población normal es de 7.000 habitan­
tes. No existen defensas antiaéreas. A 
las nueve y cuarenta dos aparatos se 
acercaron a Sitges, lanzando más de 20 
bombas sobre las casas del otro lado de 
la vía férrea, de Barcelona a Tarragona y 
a su alrededor. Hubo tres muertos y 5 
heridos.

TORREVIEJA: El 25 de agosto, 5 
aviones lanzaron sus bombas sobre la ciu­
dad destruyendo 50 casas, matando a 17 
personas e hiriendo a unas 70.

La Comisión subraya que la ciudad no 
contiene ningún establecimiento militar, 
ni fábricas, ni edificios importantes y que 
carece de toda defensa antiaérea.

ALICANTE: El 25 de mayo, nueve 
aviones, desde una altura de 4.000 me­
tros, lanzaron 90 bombas. Todas caye­
ron en la ciudad. Hubo 273 muertos y 
324 heridos.

El 25 de julio, a las 8,45, cinco aviones 
lanzaron 60 bombas desde una altura de 
4.500 metros. Todas cayeron sobre la 
ciudad. 13 muertos, 23 heridos.

Conclusión de la Comisión: o bien un 
ataqúe deliberado contra la población ci­
vil, o un ataqué mal dirigido contra el 
puerto y la zona marítima realizado por 
una escuadrilla poco hábil.

El 6 de agosto, a las 11,30, seis avio­
nes lanzaron 50 bombas desde una al­
tura de 4.500 muertos, i muerto y ii 
heridos. Gracias al fuego de las baterías 
de la D. C. A. las bombas cayeron bien 
a propósito o por azar en la zona habi­
tada en las afueras de I4 ciudad.

COMENTARIOS 
DE LA PRENSA INGLESA

Londres. — El «Manchester Guardian» 
escribe:

«El informe de la Comisión británica 
que a petición del Gobierno español ha 
visitado varias ciudades de la España re­
publicana, bombardeadas por la aviación 
rebelde, confirma completamente la opi­
nión de los observ ’ oficiales. En 
general, la aviación rebelde demuestra 
una completa indiferencia por la suerte 
de la población civil y en algunos casos 
es la población civil misma la que se 
convierte en objetivo principal del ata­
que. Aunque se admite que los puertos, 
estaciones y fábricas pueden constituir 
objetivos militarés legítimos, con lo que 
la población civil ha de sufrir forzosa­
mente en cierta medida, la Comisión ha
podido comprobar que después de algu­
nos raids sobre Alicante ni una ’
entre más de 24 lanzadas sobre 
dad, cayó a una distancia menor 
metros de un objetivo militar. De 
desprende que dichos raids son

bomba 
la ciu- 
de 400 
esto se 
o bien

«ataques deliberados sobre la población 
civil de una ciudad» o bien «ataques mal 
dirigidos contra el puerto, realizados por 
una escuadrilla ■ poco hábil». Ninguna de 
estas dos hipótesis puede agradar a Ita­
lia ni Alemania que proporcionan los 
aviones, los pilotos y (probablemente) las 
órdenes.

El informe de la 
detallado y de una 
lidad.

El general Franco 
Comisión a visitar 
España rebelde, de

Comisión es claro, 
evidente imparcia-

no ha invitado a la 
las ciudades de la 
lo cual se deduce

que en su zona el Gobierno español no 
ha empleado represalias. Mientras que 
los rebeldes disponen de gran cantidad 
de aviones de los que se sirven para bom­
bardear la población civil, el Gobierno 
español tiene solamente unos pocos que 
utiliza solamente contra objetivos mili­
tares.»

El «Yorkshire Post», órgano de Edén, 
escribe igualmente:

«Dejando a un lado toda consideración 
humana, como se hace actualmente en 
la guerra moderna, los raids parecen efec­
tuarse sin razón y sin justificación al­
guna. Un principio elemental de la doc­
trina militar dice que el objeto del ata­
que debe imponer su voluntad a la de­
fensa, y el general Franco ha buscado 
este objeto por todos los medios a su 
alcance.»

El «Daily Herald», después de hacer 
comentarios sobre el informe de la Co­
misión, refiriéndose al Gobierno inglés, 
dice que debe poner fin a la comedia de 
la no intervención y apoyar la apertura 
de la frcmtera francesa, exceptuando de 
los objetos prohibidos los cañones anti­
aéreos. De esta manera la nación britá­
nica podría realizar un gesto que demos­
trase al pueblo español que tiene cora­
zón.

La ayuda de invierno se organiza
Al llamamiento del Comité Interna­

cional de Coordinación y de Información 
para ayudar a España Republicana, ha 
comenzado en todos los países del mun­
do la campaña de invierno, cuyos- fines 
deben ser la realización de envíos regu­
lares y en masa de víveres, ropas y 
material sanitario para la España Re­
publicana. Francia ha enviado ya un bar­
co cargado con 500 toneladas de víveres 
y medicamentos, destinados a la pobla­
ción de Madrid, donativo generoso que 
la población trabajadora francesa ha en­
tregado a través de las siguientes orga­
nizaciones :

Comisión de solidaridad del Rassem­
blement Populaire Français.

Secours Populaire de France.
Comisión de solidaridad de Marsella. 
France Navigation.
Unión local de Saint-Julien.

publicana, bajo la égida del Comité Na­
cional de Sacrificio para España Repu­
blicana. El Comité Internacional de 
Coordinación apoya calurosamente dicha 
iniciativa del Comité de Sacrificio, que 
cuenta entre sus filas con jóvenes de to­
das las tendencias, deseosos de ayudar 
a la juventud española, apoyando asimis­
mo las campañas similares que vienen 
organizándose en gran número de paí-
ses, gracias a 
gación de las 
la de España.

la actividad y a la abne- 
juventudes solidarias con

Para el envío 
de poquetes individuales 

o España
Barcelona. — El Comité Nacional de 

Ayuda a España se reunió bajo la pre­
sidencia del Sr. Martínez Barrio, asistido 
por los secretarios Ayala y Vahamonde.

■ Estudió el establecimiento de un ser­
vicio de «Lotes Standard» de víveres

Comité 
Comité 
Unión 
Comité 
Comité 

riot.

de ayuda de Ardennes. 
Franco-Español de Béziers, 

local de sindicatos de Rouen 
local Rouen-AIicante.
de ayuda de las fábricas Blé-

O 

¡Tabaco 
para España! 

Là penuria de tabaco en la España Re^

que substituirá a los envíos 
les hechos actualmente desde 
jero y que serán suprimidos 
se venían haciendo.

Este servicio funcionará de

individua- 
el extran- 
tal como

la manera

Unión de sindicatos de Amiens.
Comisión de solidaridad de Amiens.
Comisión de solidaridad de Nancy.
Comité de ayuda de Ugines.
Federación sindical de industrias tex­

tiles.
La juventud francesa emprende igual­

mente una amplia campaña para ayudar 
a la juventud española, de acuerdo con 
las juventudes de todos los países. El 
17 y 18 de septiembre se celebrará en 
toda Francia una lORNADA NACÎO- 

INAL DE .SACRIFICIO DE LA JUVEN- 
‘TUD FRANCESA para la España Re-

publicana es absoluta. De todas 
nos pide intensificar los envíos 
versos frentes.

Los que han hecho la guerra 
derán lo angustioso de estos 
que expresan el sentimiento de 
combatientes republicanos.

partes se 
a los di­

compren- 
mensajes 
todos los

En las trincheras del EBRD, de LE­
VANTE, de MADRID y EXTREMA­
DURA, el tabaco no es simplemente un 
entretenimiento: es una necesidad.

Que cada amigo de España RepublT 
cana se prive una vez áe su paquete y 
lo envíe a los combatientes de la
bertad.

¡¡¡TABACO PARA ESPAÑA!!!
Enviad los donativos éri dinéro o

Li­

en
tabaco al Comité Franco-Español, 2Ó, rue 
de la Pépinière.—París-8\

Compte cheque postal París 2059-32.

siguiente: la Dirección de Abastecimien­
tos adquirirá varios tipos de lotes a pre­
cios fijos. Los donantes deberán entre­
gar a ésta la cantidad correspondiente al 
lote que deseen ofrecer y la Comisión lo 
transmitirá a los beneficiarios en Es­
paña.

El Comité estudia igualmente la posi­
bilidad de establecer un tráfico extenso 
y constante con América con el fin de 
que puedan enviarse rápidamente a Es­
paña los donativos procedentes de este 
continente. La propaganda relativa a la 
campaña de invierno, tanto en los Esta­
dos Unidos como en el Canadá, Brasil, 
Chile, Méjico, Perú, Cuba y Colombia, 
ha sido objeto-de un examen particular.

Se proyecta una «exposición flotante» 
para llevar a conocimiento de los países 
sudamericanos la obra realizada por la 
República en diversos dominios como, 
por ejemplo: instrucción pública, protec­
ción a lá infancia, conservación y defen­
sa de! tesoro artístico, legislación social, 
etcétera.—Agencia Españ_^
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S E M A N A
M HITAR

Aunque frente a una resistencia inven­
cible, los rebeldes se han resignado' a la 
existencia de potentes posiciones repu­
blicanas en la orilla derecha (oeste) del 
río Segre, entre Lérida y Balaguer, con­
tinúan intensificando sus contraataques 
en el arco del Ebro.

Se recordará que la ofensiva republi­
cana, desencadenada en este sector el 25 
de julio, se detuvo el 30 del mismo mes, 
después de alcanzar todos sus objetivos. 
En esta fecha los rebeldes, que hubieron, 
de renunciar bruscamente a proseguir sus 
operaciones en' el freñte de Levante, en 
dirección de- Sagunto-Valenciaj, habian;>cQr 
menzado a concentrar todas sus tropas 
de choque y casi la totalidad de su arti­
llería pesada y de su aviación en el ^^c 
tor de Gaudesa y en la zona, compren­
dida entre Gard'ésa y FayÓn \ o'menzó 
la contraofensiva y desde los días 2 y 3 
de agosto no ha' disminído la intensidad 
de los ataques, apoyados por un formi­
dable material de guerra

/il comienzo de la contraofensiva re­
belde los ataques se dirigían contra la 
Sierra de Pandols, situada al sur ,y.^ql 
suroeste de Gandesa y que - domina la 
carretera general de Gandesa a Alcañiz. 
Estos ataques, renovados día tras dio 
duiante más de tres semanas,- fracasaron 
p')r completo. En seguida los-rebeldes in­
tentaron rechazar a las tropas republi­
canas en el sector, nort^ de Gandesa - y 
apoderarse 'de la carretera entre Gande­
sa y Corbera, siendo en esta zona donde 
si adversario ha conseguido, a costa de 
innumerables batas, avanzar ligeramente 
sus líneas, sin q'i. a pesar de esto haya 
cambiado la situación general.

Alrededor de Gandesa se desarrolla, 
desde hace cerca de seis semanas, la par­
te más sangrienta y más decisiva de la 
guerra. Las solas posiciones de los rer 
publicanos, posiciones tomadas diirante 
las operaciones del 2y al 30 de julio, no 
explicarían los esfuerzos del enemigo ni 
justifican los enormes sacrificios que obli­
ga a soportar a sus tropas. Es más bien 
en los elementos estratégicos, incluso de 
la gran ofensiva republicana, donde hay 
que buscar las razones de la avalancha 
de la contraofensiva enemiga, prevista y 
esperada a pie firme, por otra parte, por 
los republicanos.

La gran operación del Ejército repu­
blicano, no hay que olvidarlo, ha sabido 
combinar dos fines estratégicos distintos. 
Repitámoslo: la acción republicana era, 
por una parte una ofensiva estratégica 
de diversión efectuada para distraer tro­
pas del frente de Levante. Y, por otra 
parte, fué una ofensiva preventiva de un 
estilo clásico. Se realizó en el mismo sec­
tor en que los rebeldes preparaban, para 
los primeros días del mes de agosto, una 
operación de gran envergadura contra 
Cataluña. En aquella misma fecha, la 
preparación material terminada, las ,tro­
pas enemigas se hallaban todavía luchan­
do en otro sector, en el frente de Le­
vante.

El éxito de orden estratégico de los re­
publicanos fué, pues, de un cien por ciem 
La ofensiva rebelde contra Sagunto fué 
completamente anulada, déstruyéndose su 
base de partida contra Cataluña. Los re­
publicanos habían cogido abundante' ind- 
teria para la construcción de puentes flo­
tantes y aun de puentes' fijos, material 
muy difícil de reemplazar.

ic ★

Ko es preciso decir que desde el pun­
to de vista de los republicanos, frente a 
estos factores la cuestión del terreno a 
ocupar, y ocupado, en efecto, durante la 
ofensiva, era simplemente secundaria.

Los acontecimientos dramáticos ocu­
rridos desde los primeros días del mes de 
agosto han dado la razón, punto por pun­
to, al proyecto establecido por el Alto 
Mando republicano, realizado por las tro­
pas con un ardor y una disciplina in­
comparables.

En el frente de Extremadura las ope­
raciones republicanas progresan normal­
mente. Nuestras tropas más avanzadas 
hacia el oeste se encuentran en las pro­
ximidades de Campanario, entre Castue- 
ra y Don Benito. La línea férrea que une 
estos dos ' pueblos y que continúa hacia 
el oeste de Badajoz y al este de Alma­
dén se encuentra, en varios lugares, bajo 
el fuego gubernamental.

El teniente PEREZ.

NUEVAS VICTORIAS
DE LA GLORIOSA

EN BURGOS
creen proxima la

guerra europea
Cumpliendo sin duda ór­

denes recibidas de Berlín, la 
«Vicepresidencia del Gobier­
no de Burgos» acaba de pu­
blicar una orden anulando 
todos los salvoconductos con­
cedidos para cruzar las fron­
teras y llamando a España a 
todos los súbditos españoles» 
«muy especialmente a los do­
miciliados en las inmediacio­
nes de la frontera».

Mientras el amo prepara 
en Nuremberg la organiza­
ción de la nueva guerra eu­
ropea, sus colonos de la zona 
invadida arreglan los deta­
lles y ordenan reintegrarse 
a España todos los españoles 
que se encuentran en el ex­
tranjero. A la movilización 
alemana corresponde esté si­
mulacro bélico en su zona 
colonial española. Cada día 
más descaradamente, el fas­
cismo fautor de guerra ense­
ña su juego y muestra al 
mundo la preparación de la 
gran catástrofe universal.

Con su libertad e indepen- 
doncia, el pueblo español en 
armas defiende la paz del 
mundo.

HonaniG 
combate aéreo 

enHona
Barcelona.—Hace unas noches, la po­

blación de Barcelona ha podido apreciar 
el considerable perfeccionamiento reali­
zado estos últimos tiempos en la defensa 
antiaérea de la ciudad. Hacia las nueve 
y media de la noche anunciaron Tas si­
renas la aproximación de aviones ene­
migos: algunos instantes después se oía 
el ruido de los. motores y los haces lu­
minosos de los reflectores se cruzaban 
en ef cielo. Después se oyeron las detona­
ciones de los antiaéreos, cuyos proyec­
tiles estallaban a gran altura con su luz 
brillante.

De pronto, a una señal invisible, calla­
ron las baterías y se elevó el sonido ca­
racterístico, imposible de confundir, de 
los cazas republicanos. Los proyectores 
que buscaban sin cesar en el espacio, 
alumbraron unos 5 aparatos agresores, 
que se distinguían perfectamente.

Podían seguirse en el cielo todas las 
fases de la persecución. El ruido de las 
ráfagas de las ametralladoras apagaba el 
de los_ motores y sus proyectiles incandes­
centes trazaban mil líneas brillantes. La 
escuadrilla rebelde se deshizo con preci­
pitación. Los 5 aviones huyeron en des­
orden. Uno de ellos, que perdía visible­
mente altura y velocidad, concentró so­
bre él todos los haces luminosos y todas 
las ráfagas de proyectiles. Los aparatos 
se perdieron en la sombra hacia el mar 
y poco después se oyó de nuevo, victo­
rioso, el runruneo sonoro de los motores 
de la aviación republicana. El pueblo de 
Barcelona siguió con emoción las peri­
pecias de la lucha, sin miedo al peligro, 
desde los balcones, en las calles y pla­
zas. Una alegría inmensa recorría a la 
gente cuando vió a los piratas del aire 
replegarse en desorden hacia su base. To­
das las bombas cayeron en el mar.—Ag. 
España.

O • -
Otros cuatro aparatos 
extranjeros derribados
En uno de los últimos combates aéreos 

que tuvieron lugar la semana en curso, 
los pilotos republicanos dieron nuevas 
pruebas de su valor y destreza. Cuatro 
aparatos extranjeros fueron derribados 
durante ese combate: un Messerschmidt 
cayó primero, incendiado, cerca de Am- 
posta, luego otro a la altura de Beni- 
fayet. Un Fiat cayó destrozándose en 
Los Alfaques y, finalmente, un bimotor 
Heinkel 70 fué derribado a 4 kilómetros 
de Pauls. Todos los aparatos leales vol­
vieron sin novedad a sus bases.—Agen­
cia España.

C©ïê m^omcible espíritu, ei ijérei-
t@ Pepuicsr rechaza les ataques

del invasor.

La batalla continúá con grán violencia en el sector 
del Ebro. Las tropas españolas résisten con heroísmo ex­
traordinario a los intensos ataques de las fuerzas al servi­
cio de la invasión contra nuestras posiciones al norte de 
Corbera y Sierra Caballos.

El enemigo sufre enormes pérdidas en hombres y ma- 
' terial. La heroica resistencia de nuestras tropas hace incal­
culable el número dé bajas sufridas por el enemigo, que 
continúa en su táctica de sacrificar sin tasa.

La aviación republicana ha realizado diversos servi­
cios de gran eficacia en varios sectores. Los aparatos ex­
tranjeros operaron intensamente en todos los frentes.

LOS JINETES MOROS SON CERCADOS 
Y ANIQUILADOS POR LA CABALLERIA 

REPUBLICANA
Londres.—El corresponsal del «Daily Herald» que 

ha visitado recientemente el frente de Extremadura, cuen­
ta lo siguiente:

«El ataque de los rebeldes se ha transformado en una 
lenta retirada y la artillería gubernamental bate Cabeza 
de Buey, posición clave de los rebeldes en este frente. Su 
única línea de ferrocarril ha sido bloqueada por un tren 
de municiones bombardeado, y los rieles no son más que 
despojos de hierro.

La caballería mora y la caballería republicana tuvie­
ron un choque al intentar los rebeldes romper el círculo 
de infantería gubernamental alrededor de Cabeza de 
Buey. Los jinetes moros se precipitaron dando voces sobre 
la infantería republicana que parecía retirarse. Pero los 
moros recibieron una sorpresa terrible al ver que la caba­
llería republicana les rodeaba por detrás, siendo escasos 
los africanos que pudieron escapar.

Los prisioneros fueron conducidos a Almadén, escol­
tados por un tanque. Se encontraba entre ellos el capitán 
Francisco Llosén, de Sevilla. Este, que quería ante todo 
afeitarse su bigote a lo Hitler, me dijo que la resistencia 
gubernamental le había sorprendido enormemente : desde 
hace tres semanas esperaban tomar Almadén. Todavía 
esperan en Mérida peritos alemanes tras las líneas rebel­
des, para apoderarse de las minas. Las tropas invasoras 
necesarias para la ofensiva fueron retiradas del frente de 
Madrid por los montes de Toledo. Pero los gubernamen­
tales habían minado un largo sector del camino a través 
de la montaña, cerca del Tajo, e hicieron estallar las mi­
nas cuando el camino estaba lleno de tropas y de material 
enemigo.

Un prisionero, Jaime Rivas, de Galicia, dice que hace 
dos meses que no les pagan. Añade que los oficiales les 
habían dicho: «Vuestro sueldo está en Almadén. ¡Id a 
buscarlo!»—Agencia España.

★ ★ ★

El siguiente hecho, que se ha repetido varias veces, 
çs una prueba excelente del incomparable espíritu de re­
sistencia de nuestras fuerzas:

Cuando el enemigo ha conseguido, después de varias 
horas de intensa preparación artillera y de incesantes y 
nutridos bombardeos de aviación desalojar totalmente una 
pequeña altura, ocupándola, el resto de la guarnición re­
publicana, pegado aj terreno; continúa contraatacando 
con singular heroísmo y a menudo con éxito, sin que 
decaiga un solo instante su brío y su valentía.—Agencia 
España.

Esln vez «vo- 
luntaria mente»

Otro piloto italiano 
se pasa a la Republica

Un piloto italiano—el se­
gundo en un período de 
tiempo relativamente corto— 
aterrizo voluntariamente en 
un aeródromo republicano 
esta semana, a bordo de su 
Fiat. Se llama Pachini Fusi­
li, tiene 23 años, es origina- 
río de Pescara y ostentaba el 
gradó efe sargento en la avia­
ción italiana.

Según sus declaraciones 
salió de Italia el 5 de agosto, 
con destino a España, a bor­
do del «Citta di Firenze», en 
compañía de 200 aviadores. 
Mandaba la expedición un 
oficial superior del ejército 
italiano, el coronel Bergori. 
«^En el momento de nuestra 
salida—dijo—nuevos contin­
gentes de aviadores estaban 
preparados para salir rumbo 
a España.yy

En otra decoración firma­
da por él y hecha a solicitud 
del mismo Pachini Fusili, de­
clara:

«Yo prestaba servicio en el 
aeródromo de Corizza, en el 
4.° Stormo, mandado por el 
teniente coronel Grandinetti. 
La escuadrilla 73, a la cual 
yo pertenecía, era mandada 
por el capitán Melle. Embar­
qué en Génova el 5 de agos­
to de 1938, en el «Citta di 
Firenze» que llegó a Palma 
de Mallorca el 7 ó el 8 de 
agosto último. De allí fuimos 
a Málaga, luego a Ceuta, Cá­
diz y Sevilla.»

En el curso de su segundo 
vuelo en España, el sargento 
Fusili desertó y se presentó 
con sU aparato en un aeró­
dromo republicano. — Agen- 

ida España,

Cbina, como España, es un baluarte de la pa^. Allí, como en nuestra patria, el 
pueblo en armas, unido como nunca lo estuvo, resiste heroicamente la agresión 
de las fuer^^as que quieren arrastrar el mundo a la catástrofe. El Consejo Su­
perior de Guerra, que vemos en esta fotografía presidido por Chiang Kai Chek, 
organiza la defensa de Hankeu siguiendo el magnífico ejemplo de los que salvaron 

Madrid.

Abundantes víveres para 
el barco americano 
de ayuda a España

Nueva York. •— Los granjeros norte- 
omericonos se han comprometido a re­
unir un mínimo, de 1.000 toneladas de 
trigo y maíz, para el barco americano 
destinado o Españo republicano que sal­
drá en septiembre. El Canadá ha pro­
metido igualmente 1.000 toneladas de 
trigo.

Desde el comienzo de la campaña, 
emprendida el 19 de julio pasado, han 
llegodo a Nueva York 580 toneladas de 
conservas, carne ahumada y jabón, 430 
toneladas de ropos y 10 toneladas de 
material sanitario.—Agencia España.

O
Valencia y Cataluña 

movilizan sus recursos
Valencia.—Mientras Valencia constru­

ye un formidable cinturón de fortifica­
ciones que hace de ella un segundo Ma­
drid, el presidente del concejo munici­
pal se esfuerza en allanar ciertas difi­
cultades de aprovisionamiento que pu­
dieran surgir en los meses de invierno. 
Eri la suscripción abierta por él se han 
recogido ya unos dos millones de pese­
tas.

En la zona catalana, el ministro de la 
Defensa Nacional ha hecho conocer a los 
industriales que no trabajan para la gue­
rra, la obligación de comunicar la na­
turaleza de su industria y el material de 
que disponen. Todo esto tiende a movi­
lizar los resortes de la población antes 
de que llegue el invierno, con objeto de 
tener una importante fe.«erva de mate­
rial de guerra.—Agencia España,

17 Y 18 DE SEPTIEMBRE

LIBRE ACCESO DEL 
PUEBLOALACULTURA

Madrid.—Se ha abierto el segundo con­
curso de admisión al Instituto Obrerÿ 
Pueden concurrir, los obreros industrial^ 
de 15 a 35 años no movilizados y eme 
trabajan actualmente en las fábricasf y 
talleres de Madrid y otras provincias de 
Castilla. Los mutilados de guerra goza­
rán de un derecho de prioridad.—Agen­
cia España.

Apertura de curso
Madrid.—El Instituto Popular Feme­

nino abrirá sus puertas dentro de algu­
nos días. Habrá clases de diversas mate­
rias como comercio, corte, confección, la­
boratorio, asistencia social, preparación 
industrial y agrícola, cultura general, len­
guas vivas, propaganda, etc.—A. E.

Trabajo para los refugia­
dos vascos en Catoluña

Barcelona. — En la última sesión del 
consejo del Gobierno vasco, el presidente 
Aguirre ha dado cuenta de la visita que 
ha hecho a un refugio y a un hospital de 
mutilados, así como a las colonias esco­
lares de Francia, encontrando todo en 
perfecto' estado. El Gobierno vasco ha 
decidido intensificar la ayuda a los re­
fugiados vascos en Cataluña, procurándo­
les trabajo; Aprobó un proyecto de insta­
lación de talleres de confección en dis­
tintas zonas de Cataluña. En estos 
lleres podrán los refugiados realizar 
trabajo útil para la guerra.-^Tggwc/a 
paña.

ta-

Es-

Los escritores noruegos
quieren la victorio 

de la República ;
Oslo.—La revista «Revy», de Ids es-

tudiantes socialistas, publica el resi^tado 
de una encuesta hecha a los escritores 
noruegos con el tema «¿Para quién-ÜÉfe. 
sea usted la victoria de España?».

De veintisiete escritores conocidos a 
los que ha sido hecha la pregunta, vein­
ticuatro se han declarado en favor de 
la República Española y tres por Fran­
co.—Agencia España.

O
A LA MEMORIA 

del poeta asesinado
Madrid.—Se ha celebrado en Madrid 

un acto en homenaje del gran poeta 
granadino García Lorca, asesinado por 
los rebeldes.

Hablaron numerosas personalidades del 
mundo literario, entre ellas el poeta Ra­
fael Alberti, quien dijo que García Lor-; 
ca, junto con Antonio Machado y Juan' 
Ramón Jiménez, había sabido continuar 
la gloriosa tradición del Romancero Es­
pañol. Agencia España.

O
En la cuesta de las Per­
dices se reconquista ef’ 

«Motoclub»
Madrid.—Las tropas republicanas han 

hecho saltar una mina que ha destruido 
la casa del Motoclub en la Cuesta de 
las Perdices. Dicha posición había sido 
tomada por los rebeldes hacía varios 
días. Ha sido reconquistada por los re­
publicanos en mejores condiciones, pues 
una vez destruida la casa ha dejado de 
constituir un objetivo militar y el ene­
migo ha sufrido grandes pérdidas por la 
explosión. Las tropas republicanas diez­
maron una compañía enemiga llamada 
«Los hijos de la noche». Dicha compa­
ñía, compuesta de técnicos, ha dejado 
en manos de nuestras tropas una gran 
cantidad de material técnico. — Agencia 
España.

O
La Comisión de Canje, 

en Barcelona
Barcelona.—Ha llegado a Barcelona la 

Comisión británica de canje de prisio­
neros, que preside el mariscal de campo 
Sir Philip Shetwode, y compuesta del 
coronel Hay y de Mr. Dick. Sir Philip 
Shetwode viene acompañado de su es­
posa.

La comisión británica, que fué recibi­
da en la frontera por altos funcionarios 
del ministerio de Estado, visitó a Alva­
rez del Vayo, ministro de Estado. Este 
último, junto con José Giral, ministro 
sin cartera, celebró una conferencia con 
los miembros de la delegación.

El presidente del Consejo ofrecerá una 
cena en honor de sus huéspedes britá­
nicos, que durante su estancia en Bar­
celona residirán en casa del presidente 
Negrín.—Agencia España.

O
SE INTENSIFICA 

LA INTERVENCION 
ITALOGERMANA

Jornadas de sacrificio 
de lo Juventud francesa 

por la Repúblico 
españolo

Las hazañas del magnífico Ejército 
Popular español ganan la admiración del 
mundo entero.

Los ejércitos de invasión de Hitler y 
Mussolini son derrotados en todos los 
frentes.

Estas noticias que nos reconfortan no, 
deben sin embargo hacernos olvidar que 
un deber imperioso está marcado a nues­
tra solidaridad. La campaña de invierno 
se acerca a, grandes pasos y las necesi­
dades aumentan.

Hay que dar a las mujeres y a los 
hijos de los gloriosos combatientes el mí­
nimo que necesitan para vivir.

La juventud francesa ha escuchado 
con angustia el llamamiento lanzado ha­
ce algunos días:

«No podemos alimentar a nuestros hi­
jos. Y este sufrimiento es para nosotras 
más doloroso que ninguno.»

Hoy que salvar vidas humanas. Y res­
pondemos ¡Presente! El 17 y el 18 de 
septiembre, la juventud francesa se pri­
vará y hará sacrificios de todas clases. 
Los hijos y las mujeres de quienes sa­
crifican sus vidas por la independencia de 
su país y del nuestro no deben tener 
hambre.

¡Viva la solidaridad de la juventud!
Donativos a Lafon, compte chèque 

¡postal 2218-29, Paris-2«, •

Los potencias fascistas oprovechon la 
situación internacional creada por las 
provocaciones hitlerianas en Europa Cen­
tral, para intensificar su intervención, ca­
da vez más brutal, en España.

Durante el mes de agosto, un cente­
nar de aviones italianos y alemanes y 
unos 15.000 soldados italianos, además 
de unos cuantos centenares de «técni­
cos» alemanes han desembarcado en los 
puertos rebeldes.

El vapor alemán «Pasajes», de la com­
pañía Oldenburg, ha descargado en Se­
villa, procedentes de Hamburgo, doce bi­
motores alemanes «Dernier», ocho ton­
ques Krupp y unas 300 tonelados de 
material de guerra y municiones.
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Tras de la hazaña he­
roica del «J. L. Diez»

Provocaciones ias- 
cislas en aguas de 

Gibraliur
Gibraltar.—El destructor inglés «Isis», 

cuya tripulación había acudido a bordo 
a la llamada urgente de las sirenas, pa, 
trulla a lo largo de Gibraltar. Aunque 
las autoridades navales se niegan a ha- 
cer ninguna declaración, se ha confirr^;. 
do que el «Isis» dió la alarma a conti­
nuación del intento de unos barcos de 
guerra rebeldes de aproximarse al des- 
tructor republicano «José Luis Diez».

Con este motivo el corresponsal del 
«Daily Express» en Gibraltar envía 1 
su periódico la siguiente información: : 

«Uno de los barcos de Franco, cogió 
al barco
proyector 
cerca, dió 
co antes, 
sobre el

republicano en el haz de .su 
y el «Isis», que se encontraba 
inmediatamente la alarma. Po- 
un avión rebelde había volado 
emplazamiento del destructor 

republicano y, casi rozando el agua, ha­
bía pasado a su lado. La alarma dada 
por el «Isis» provocó una gran emoción 
en Gibraltar, acudiendo al puerto cente. 
nares de personas. El destructor «Isisj 
se ha hedió a la mar y patrulla en d 
Estrecho.»

un I Acaba de anunciarse oficialmente .1|
próxima llegada a Gibraltar de los si- 
guientes barcos de guerra: «Hood». «Re. 
pulse», «Impulsive», «Intrepid», «Sea- 
lion», «Thames», «Icarus» y cinco hi­
droaviones pertenecientes a la escuadra 
general de reconocimiento número 228,

Esta concentración es motivada poi i 
las sospechosas rhaniobras de barcos fas- l 
cistas, italianos y alemanes, en el Estre-/ 
cho.—Agencia España. /

."........ ......

viólenla per se cu-- 
;cioníasdsta oonlra 
! el cleio vasco

Hendaya.—La decisión del clero vasco 
vde continuar practicando la doctrina cris- 
jtiana, o pesar de todos los impedimen­
tos de las autoridades rebeldes, ha dode 

¡lugar a una ola de persecuciones violsn- 
tísimos, de la que se empiezan a cono­
cer ios resultados. Donde la represión ho 
sido particularmente cruel es en Vizcaya 
y Guipúzcoa. Un obispo de la provincia 
de Alava, monseñor Mújica, ha sido ex­
pulsado del clero; nueve sacerdotes fusi­
lados, 82 detenidos y 92 desterrados. En­
tre el clero regular han sido fusilados 3€ 
frailes, 52 hermanos encarcelados, 47 
desterrados y 54 deportados. Un jesuita 
ha sido expulsado y 23 jesuitas deste­
rrados.—Agencia España.

En Holanda se 
admira y ayu­
da a nuestro 

pueblo
Barcelona.—Acaba de llegar la primera 

delegación del Comité holandés de Ayu­
da a España republicana. Se compone di 
Ruigers, pastor de la iglesia protestante 
de Rotterdam; Mme. Lie Dillema-Hey- 
nen, presidenta del Comité holandés con­
tra la guerra y el fascismo, y Dancaart, 
secretario de propaganda del Comité dt 
Ayuda holandés. Este último nos ha da­
do. algunos detalles sobre la actividad del 
Comité. En 1937, la suma recogida para 
España alcanzaba mensualmente 1.600 flo­
rines (43.000 francos). Tenían 15 .grupos 
locales que trabajaban por el Comité. 
Actualmente reciben 5.500 florines men­
suales (110.000 francos) y disponen de 
34 grupos locales.

Estas mejoras provienen del profundo 
cambio que se ha operado en la opinión 
pública holandesa en favor de España. 
Los recientes acontecimientos de la po­
lítica internacional han abierto los oíos 
de muchos sobre las verdaderas cansas 
y fine's de là guerra española, y de la ma­
ravillosa resistencia de los soldados repu­
blicanos, que llena a todo el mundo de 
admiración y simpatía. El Comité de 
Ayuda por medio de un trabajo cons­
tante, ha sabido ganarse a las capas bur­
guesas liberales, incluso a muchos con­
servadores.

^Ahora hemos querido ver sobre el te­
rreno las condiciones de vida de los ni­
ños españoles, estudiar las posibilidades 
de evacuación así como los medios ma$ 
eficaces de ayudarles—dice el señor Dait- 
caart.

»T nuestro regreso a Holanda penset- 
mos organizar 43 mítines. Nos hemos 
propuesto recoger, de aquí a fin de año, 
36.000 florines, lo. que. hará desde la 
creación del Comité un total de 100.000 
florines, o sea unos 2 millones de fraih 
eos.—Agencia España.
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